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resumen: Atendiendo la importancia del rol de la salud pública en los es-
cenarios sociales y políticos, en el presente trabajo se esbozan aspectos de 
la relación entre la comunicación sobre salud y la presencia e influencia de 
actores y procesos políticos. Particularmente, el objetivo de la propuesta 
es explicar parte del sentido de la salud pública, así como del desarrollo 
tanto de la agenda setting, del encuadre sobre información sociosanitaria. 
Se expone una revisión sobre dichos aspectos y diferentes consideraciones 
entre la conexión y repercusión de diversos elementos sociales y políticos 
en el periodismo en salud. De igual forma, se proporcionan resultados de 
la investigación efectuada sobre los encuadres noticiosos de la salud en los 
informativos de la televisión pública y privada en México. La intención de 
todo ello es contribuir –con aportes de perspectivas teóricas de la comuni-
cación y con algunos resultados empíricos– a visualizar la participación de 
diversos actores sociales y políticos, y las características de los mensajes de 
salud en diversos medios y en los de la televisión.

palabras clave: Salud pública, periodismo, framing, actores políticos, me-
dios de comunicación.

abstract: Considering the importance of the role of public health in social 
and political scenarios, this paper outlines aspects of the relationship be-
tween health communication and the presence and influence of actors and 
political processes. In particular, the purpose of the proposal is to explain 
part of the public health meaning as well as the development of the agenda 
setting and the framing on socio-health information. A review is presented 
on these aspects and different considerations between the connection and 
repercussion of various social and political elements in health journalism. 
In the same way, results of the research carried out on the news frames of 
health are provided in the public and private television news programs in 
Mexico. The intention of all this is to contribute - with theoretical perspec-
tives of communication and with some empirical results - to visualize the 
participation of various social and political actors and the characteristics of 
health messages in media and television..

key words: Public Health, journalism, framing, political actors, media.

I

El paradigma contrahegemónico de 
promoción de la salud tendría que ir 
más allá de la política de neohigiene 

interna, de fuerte contenido moral con 
vistas a la longevidad que privilegia la 
productividad, y procura “el imposible 

equilibrio esquizofrénico entre la búsqueda 
de satisfacción de deseos propiciados 

por las múltiples tentaciones ofrecidas 
paroxísticamente a nuestro alrededor y 

una mesura responsable para que no nos 
consumamos en este torbellino 

(Castiel & Álvarez-Dardet, 2010, p. 76).

NTRODUCCIÓN.
SALUD, COMUNICACIÓN Y POLÍTICA

En México, como en muchos otros 
países del mundo, las condiciones 
y calidad de vida de la población se 
han vuelto cada vez más precarias; 
la mayoría de las poblaciones tiene 
dificultades de orden socioeconómico 
y político, por lo que se van dejando 
al margen, progresivamente, a los 
más vulnerables, repercutiendo en el 
bienestar biopsicosocial. Actualmen-
te, el control de las existencias de 
las personas, de acuerdo con Castiel 
y Álvarez-Dardet (2010), se realiza 
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mediante imposiciones biopolíticas 
basadas en un fuerte contenido moral, 
entre las cuales destacan también las 
imposiciones referidas a las prácticas 
sanitarias. La sociedad en su conjunto, 
particularmente los gobiernos, institu-
ciones públicas y privadas, los medios 
de comunicación y las disciplinas cien-
tíficas, afrontan, entre muchos otros 
urgentes y grandes retos, el de la salud 
pública. Esta dimensión de la salud se 
encuentra particularmente relacionada 
con los medios de comunicación, en 
el sentido de estar vinculada con la 
prevención, la promoción y educación 
(y alfabetización) en salud. Por ello, es 
preciso tener en cuenta cómo ha ido 
evolucionando el concepto, la realidad 
de la salud pública, los cuales se han 
ido modificando conforme cambian los 
contextos sociales y los sujetos invo-
lucrados, así como aquellos a quienes 
se atiende y se refiere; se requiere 
entonces esforzarse por comprender su 
sentido más amplio, considerando por 
ejemplo no solo la exposición a riesgos 
sino las actividades laborales mismas 
y su calidad nociva o inocua para los 
sujetos sociales.

Considerando diferentes apor-
taciones de la abundante literatura 
científica sobre la salud pública, e in-
tentando integrar y extender la visión 
al respecto, ésta puede ser entendida 
como un campo-objeto, tanto de 
conocimiento como acción interdisci-
plinar –epistemológico, socioantropo-
lógico, político y técnico–, integrado 
por discursos y paradigmas sostenidos 
por diferentes actores sociopolíticos 
–gobierno, instituciones sanitarias, 
académicas y ciudadanos, entre otros– 
cuyos cometidos, idealmente, son, por 
una parte, ejercer varias funciones 
estratégicas y reguladas, entre las que 
figuran la creación y adopción de me-
didas y políticas públicas enfocadas 
a la prevención de enfermedades, al 
cuidado, la recuperación e incremento 
de los niveles óptimos de salud de 
los grupos humanos, para su buen 
desempeño, en un tiempo y lugar 

determinados, y por otra, investigar y 
explicar sus condicionamientos histó-
rico-sociales, estructurales y políticos 
(Ramírez-Leyva, 2017).

En su análisis, Terrón Ramírez-
Leyva, Vialás y Jacobetty (2016), reto-
mando a Kottow (2013), se refieren al 
sentido crítico, dialéctico y científico 
de la salud pública, que como parte de 
sus desafíos tiene el ampliar su propia 
perspectiva incidiendo en los contextos 
socio-político y económico, mediante 
el desarrollo y puesta en práctica de 
políticas transversales e intersecto-
riales (Díaz, 2012), donde la comuni-
cación tendría una gran importancia. 
Lois (2013) delimita tres dimensiones 
en la comunicación en salud: los dis-
cursos mediáticos relacionados con 
la atención de la salud en la opinión 
pública; las acciones de difusión, pro-
moción a la salud y prevención, reali-
zadas por instituciones sanitarias, y la 
comunicación interpersonal, grupal o 
comunitaria en los procesos de salud-
enfermedad y su atención.

Los aportes de Castiel y Vasconce-
llos-Silva (2005) resultan de interés 
cuando se requiere visualizar los 
diversos contextos y problemáticas 
(incluso algunas de ellas emergen-
tes) de la salud pública. Sugieren 
estar atentos a posibles daños de las 
manifestaciones de descontrol de las 
técnicas en salud colectiva, dado que 
las tecnologías de la información y 
comunicación han producido sectores 
especializados denominados e-salud, 
telemedicina, cibermedicina e infor-
mática para la salud del consumidor. 
Observan la transformación del para-
digma de la educación sanitaria con 
énfasis moral-normativo a la (a)moral 
consumista de informaciones técnicas 
al servicio de una visión narcisista de 
la salud, hacen señalamientos sobre 
la epidemiología de la desinforma-
ción, o infordemiología, surgida como 
alternativa de saneamiento de la web 
del siglo xxi. Presentan aspectos de la 
inseguridad, como la relación entre 
profesionales de la salud e instancias 

de información y comunicación públi-
ca de contenidos vinculados a riesgos 
para la salud. 

Tomando en cuenta esos diversos 
campos, así como los variados circuitos 
e intereses vinculados con la comuni-
cación y la salud y con la intención 
de mejorar las condiciones de esta 
relación y de su avance o dispersión, 
sería deseable establecer acuerdos so-
bre las responsabilidades particulares 
de los actores socio-políticos involu-
crados, en los planos jurídico, político 
y ético, pero también reconsiderar los 
límites de estas obligaciones, tanto 
en el nivel individual como colectivo, 
en términos de políticas públicas y de 
tareas específicas.

Primero, en esta línea de res-
ponsabilidades podrían distinguirse 
a los diversos actores que, entre 
otros son: académicos, investigado-
res, productores de mensajes en los 
medios, prestadores de servicios de 
salud, representantes de los poderes 
públicos, y desde luego, los propios 
ciudadanos (quienes no solo serían 
pensados en su calidad de usuarios 
del sistema de salud, sino incluso 
como agentes clave para pugnar por 
sus propios derechos de información, 
atención y colaboración). En segundo 
lugar, es preciso considerar las labores 
y temas pendientes en estos tiempos, 
señaladas por Castiel y Álvarez-Dardet 
(2010), quienes las proponen tras 
analizar y reconstruir discursos sobre 
salud por parte de dichos actores; en-
tre dichas temáticas se encuentran la 
carencia de un estilo de vida ideal; los 
márgenes de la capacidad de consumo 
de las personas –cuyos factores son 
la libertad de elección, el derecho a 
decidir y la capacidad de agencia–, la 
incertidumbre de la aceptación pú-
blica de nuevas formas y modelos de 
participación en salud, la eficacia o no 
de las intervenciones y la relación con 
la responsabilidad colectiva.

Otro aspecto en la relación entre 
salud y política, así como entre la 
salud pública y sus campos de co-
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nocimiento y acción es la necesidad 
de trascender la multicausalidad del 
fenómeno de la salud pública, migran-
do hacia la integralidad de políticas 
públicas, las cuales incluye (Franco, 
2000). Los componentes fundamenta-
les de la salud pública confluyen con 
la integralidad de políticas públicas 
tales como la promoción de la salud, 
desarrollo humano, políticas multisec-
toriales y prevención de enfermedad, 
así como la asistencia.

La epistemología, las ciencias 
sociales en salud, la epidemiología 
crítica, la planificación, como nuevas 
disciplinas van conformando el campo 
de la salud pública y brindan otras 
opciones que podrían ser alentadoras. 
Destaca también la identificación de 
la causa-objeto de la salud pública, 
cuyos aspectos inherentes a la con-
dición humana son abonados por las 
ciencias exactas, biología, filosofía, 
economía y estudios sobre el lenguaje. 
En la discusión sobre las interpreta-
ciones e implicaciones del objeto de 
la salud pública, la comunicación y el 
lenguaje asumen un papel importante. 
En tanto al objeto de la salud, y en 
sintonía con la sociología reflexiva de 
Bourdieu, se abona a la disolución de 
las dicotomías construidas al respecto, 
procurando entender el fenómeno 
salud-enfermedad como unidad dia-
léctica (Franco, 2000). No obstante, 
existe el imperativo de circunscribir la 
salud pública a contextos y espacios 
concretos, escenarios específicos y 
elementos referidos a todas sus dimen-
siones: enfermedad, salud, atención, 
sistemas organizacionales, imaginarios 
y representaciones mentales de la sa-
lud-enfermedad, cultura propia, riesgo 
y enfoques investigativos, epidemio-
lógicos y políticos. La determinación 
histórica de la salud pública, englo-
bando las culturas, sus historias (y sus 
discursos) abre otra veta, de acuerdo 
con Franco (2000) que es considerarla 
como intersubjetividad o como varias 
intersubjetividades, en el plano de su 
construcción práctica y cotidiana.

La relación entre salud y consumo 
es otro elemento central para tomar 
conciencia respecto de la salud pública 
y sus intervenciones. Dicho consumo, 
comprendido en sentido amplio; es 
decir, no solo en función de lo material 
(alimentos, bebidas, productos diversos 
para el cuerpo o para las tareas cotidia-
nas), sino el consumo de tipo intelec-
tual. Enfocándose en este eje, Navarro 
(1988) considera que la medicina y la 
salud pública son intervenciones socia-
les, y los cambios políticos, sociales y 
económicos son unas intervenciones 
de salud pública. Navarro advierte que 
esta visión puede conllevar una visión 
crítica de las estructuras de poder. 
En realidad, salud y enfermedad no 
son solo categorías científicas, sino 
también políticas (es decir, de poder). 
Tanto el conocimiento científico de lo 
que es salud y enfermedad, como lo que 
constituye y se define como práctica 
médica, y las que se reconocen como 
instituciones sanitarias, están alta-
mente influenciados por el contexto 
social y político que les rodea.

Finalmente en consonancia con 
esas ideas, vale recuperar los argu-
mentos de Del Valle (2002) sobre las 
distintas dimensiones de la salud; es 
decir, primero como fenómeno social: 
discurso y práctica social, lo cual de-
muestra que la salud es un producto 
social generado por la relación mutua 
entre discursos (de varios actores so-
ciales y políticos) y conductas sociales 
–e histórica, geográfica y económi-
camente condicionadas–. Segundo, 
la salud como fenómeno cultural: 
discurso y práctica intercultural, que 
explica la salud en tanto producto 
cultural resultado de la interacción de 
los discursos y las conductas cultu-
rales, que al igual que las sociales se 
encuentran situadas. Tercero, la salud 
como hecho de lenguaje: discurso y 
práctica comunicativa, la salud es 
un producto lingüístico surgido de la 
interacción de los discursos y las con-
ductas comunicativos (en los medios, 
las instituciones y las personas).

IMPLICACIONES DE LOS FRAMES
EN LAS NOTICIAS GENERALES Y 

EN SANITARIAS 

Se cuenta con una riqueza de estu-
dios enfocados al análisis de diversos 
procesos de selección y producción de 
los medios de comunicación respecto 
de las temáticas sociales abordadas 
(incluyendo los aspectos de salud) y 
las repercusiones que pueden tener las 
formas o procedimientos específicos 
utilizados en la difusión de dichos 
contenidos. Lang y Lang (1981), por 
ejemplo, resumen el trabajo de los 
medios en un proceso continuo de 
cuatro etapas, en las que quedan eng-
lobadas las teorías de agenda setting y 
agenda building, y donde aparecen los 
marcos o frames. En la primera fase, 
los medios resaltan algunos aconte-
cimientos, personalidades, grupos, 
etcétera, para destacarlos sobre el 
resto, haciendo una diferencia entre 
los acontecimientos atendidos por los 
medios y los que no. La segunda fase 
consiste en el enmarcado del objeto 
que constituye el foco de atención; 
en ella los medios pueden subrayar o 
esconder aspectos de este objeto. La 
tercera es la unión entre el objeto y 
determinados símbolos de modo que el 
asunto pase a convertirse en parte de 
un paisaje político reconocido.

Teniendo en cuenta lo anterior, 
cuando se hace referencia a la agenda 
no es preciso enfocarse solo en los te-
mas, porque ello equivale a descuidar 
el modo en que medios y audiencias 
piensan y organizan el mundo, es nece-
sario visualizar el funcionamiento del 
proceso completo; es decir, el estable-
cimiento de la agenda incluye la trans-
ferencia de la agenda de los medios a la 
agenda pública. Esta cuestión ha sido 
estudiada por McCombs y Evatt (1995) 
“La gente depende tanto de las ideas y 
las imágenes como de los asuntos para 
hallar el sentido de las cosas y poner 
orden en el mundo” (p. 14). 

En relación con la manera en que 
los medios representan los hechos so-
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ciales o “hablan” de los diversos acon-
tecimientos es útil destacar la noción 
de los argumentos sumamente per-
suasivos o contundentes –compelling 
arguments– referida a que la relevancia 
de determinados atributos en las no-
ticias puede modificar la percepción 
de la relevancia del público sobre el 
objeto que posee esos atributos. Estos 
potentes argumentos implican que las 
noticias delimitan o definen y asocian 
un objeto y un atributo, para volverlos 
más relevantes en las mentes de las 
personas, además, están relacionados 
con las asociaciones convincentes (Sal-
daña & Ardèvol-Abreu, 2016).

El framing implica la composición 
o combinación de diferentes partes de 
un mensaje, una estructura discursiva 
e incluso una representación mental, 
siguiendo un modelo o un diseño espe-
cífico. En este sentido, puede referirse 
al proceso de elaborar o construir algo 
(por ejemplo, crear una obra), a algo 
que rodea o encuadra (como el marco 
de una fotografía), a un estado de la 
mente (una actitud feliz), o a la com-
posición lingüística de un enunciado o 
una frase (Keren, 2011).

En sus propuestas teóricas, Pan y 
Kosicki (2001) afirman que el framing 
es una acción estratégica de un discurso 
que involucra todos los participantes, 
actores políticos y sociales, otorgando 
sentido a un tema e interviniendo en 
la deliberación pública. A este respec-
to, las iniciativas del encuadre pueden 
provenir de cualquier participante en 
alguna de las etapas del proceso, en el 
que se desarrolla una competencia para 
conseguir sus objetivos intereses e im-
poner sus mensajes. Los participantes 
poseen diferente poder para encuadrar 
los asuntos, en virtud de que en dicho 
proceso influyen factores discursivos, 
atributos culturales que ellos patro-
cinan y dispositivos estratégicos para 
significar tales encuadres. En cada 
región y país estos procesos van consti-
tuyendo formas validadas para producir 
y distribuir mensajes, con diferentes 
estrategias, en el caso de la televisión 

–y especialmente en el de los medios 
digitales, redes y demás opciones vir-
tuales–, también muchas personas y 
grupos se disputan sus espacios, dado 
el posible impacto social y político.

Encuadrar un tema define la iden-
tidad, intereses e imágenes de un 
participante o agente social o político; 
también permite negociar los límites de 
acción e influencia de una determinada 
organización política. En este proceso, 
los actores políticos se encuadran a 
sí mismos, a sus relaciones con otros 
actores y al significado de sus accio-
nes (Pan y Kosicki, 2001). Los actores 
políticos pueden incrementar su poder 
de encuadre influyendo tanto en el 
encuadre de la cobertura de noticias 
(subsidiando a los medios) como en 
los miembros clave en la comunidad 
de políticos (reduciendo riesgos polí-
ticos). En ese sentido, y como parte de 
la activación en cascada, el encuadre 
ayuda a explicar si se produce una 
distancia entre la élite y orienta sobre 
cuál información en las noticias es 
crucial para las figuras políticas y para 
la elaboración de políticas.

La participación de diferentes acto-
res en el proceso de encuadre se obser-
va en la activación en cascada. En este 
proceso, según Etman (1993) influye 
el mecanismo de propagación de la 
activación, donde los pensamientos de 
los periodistas, políticos o ciudadanos 
tienen un paralelo con las ideas com-
partidas entre redes interpersonales, 
a través de las palabras e imágenes 
de los encuadres. La activación en 
cascada reconoce, primeramente, la 
variación y la estratificación en los 
niveles de un sistema. En este proceso, 
se van transmitiendo en los diferentes 
niveles –organización, compañía o 
administración, otras élites, medios de 
comunicación, noticias y público– los 
conocimientos dentro de las redes de 
asociación entre ideas, personas y en-
tre los símbolos comunicados (palabras 
e imágenes).

Los encuadres de las noticias ope-
ran como principios organizadores 

que la sociedad comparte y persiste 
durante el tiempo que trabajan simbó-
lica y significativamente la estructura 
del mundo social (Reese, 2001). El 
concepto de encuadre contribuye a 
identificar y separar la información 
importante de otra menos relevante 
y también a observar la posible dis-
torsión generada entre los distintos 
participantes de los diferentes niveles 
de creación, discusión y difusión de 
mensajes, como son la administración, 
los políticos, periodistas y ciudadanos. 
El framing en el proceso político real 
no está limitado a influir en la co-
bertura de noticias o lo que se define 
como opinión pública, con el enfoque 
exclusivo en los textos de las noticias 
o en los efectos del encuadre. Más aún, 
el encuadre constituye un conjunto 
de medios discursivos para alcanzar 
y mantener el poder político (Pan & 
Kosicki, 2001). Además, la fuerza del 
framing depende del manejo de las 
redes de “subvenciones o subsidios” en 
los medios y la opinión pública (Pan & 
Kosiki, 2001; Gamson, 1988).

La participación en la deliberación 
pública involucra prácticas discursivas 
de framing en un tema, las cuales no 
son exclusivas de las élites políticas o 
de los medios. Contempla dos aspectos: 
primero, cómo la gente desarrolla los 
términos, que son justamente los en-
cuadres y los elementos significativos 
de los encuadres; segundo, cómo son 
las diferentes perspectivas o puntos 
de vista, –los encuadres– replicados o 
confrontados en la arena pública.

D´Angelo (2002) destaca cuatro 
objetivos empíricos en la investiga-
ción sobre el encuadre de las noticias: 
identificar los frames como unidades 
temáticas; estudiar las premisas y cau-
sas de los encuadres; examinar cómo 
funcionan los encuadres de noticias y 
producen un impacto en las percepcio-
nes del individuo, en la delimitación de 
información, en la toma de decisiones 
o al hacer evaluaciones, y por último, 
examinar cómo estos encuadres forman 
procesos sociales relativos a la opinión 



 acta republicana política y sociedad  año 16 ■ número 16 ■ 2017 9

pública y discusiones sobre asuntos 
políticos. 

Los estudios sobre framing de noti-
cias han atendido, entre otras cuestio-
nes, al propio contenido de los frames, 
considerando que los encuadres de 
noticias son temas con nuevas historias 
reconstruidas a través de diferentes 
opciones, con los que puede unir los 
elementos textuales –palabras e imá-
genes– con un tratamiento específico 
relacionado con el contexto (D’Angelo, 
2002). Para identificar el encuadre en 
un mensaje o una noticia es necesario 
analizar la “presencia o ausencia de 
ciertas palabras clave, frases comunes, 
imágenes estereotipadas, fuentes de 
información y oraciones que refuerzan 
temáticamente los hechos o los juicios” 
(Entman, 1993, p. 52).

Iyengar (1991) proporciona otra 
clasificación de encuadres: episódi-
co y temático, señalando que en la 
cobertura de noticias políticas y de 
otros asuntos, predomina el encuadre 
episódico sobre el temático. El episó-
dico se refiere a un encuadre centrado 
en el individuo, en términos del orden 
de lo privado –el pensamiento de la 
persona o su conducta en una familia–, 
mientras que el temático se enfoca en 
el asunto o en la dimensión pública; 
esto es, en el ambiente que lo rodea las 
instituciones públicas. Otras diferen-
cias son que el primero se dirige a un 
evento en particular, enfatizando cómo 
la persona experimenta un problema, 
mientras que el segundo se orienta a 
las tendencias a lo largo del tiempo y 
a las condiciones que condujeron al 
problema.

La aplicación del framing en la co-
municación en salud ha sido un aspecto 
importante, al estar directamente 
relacionado con la promoción de con-
ductas saludables. El framing en salud 
ha desempeñado un rol central en la 
cobertura de información de salud, 
particularmente en dos procesos: la 
formación de la percepción del públi-
co y la influencia de la respuesta a la 
política pública (Obregón & Waisbord, 

2012). Los encuadres relacionados 
con los riesgos de salud contribuyen 
a incrementar el interés de quienes 
se encargan de promover políticas en 
salud, además cuando un riesgo de la 
salud se presenta de manera que su-
giera un posible impacto en el público, 
generalmente atrae la atención de los 
políticos y de los movimientos sociales, 
generando posteriormente determina-
das acciones por parte de estos grupos 
(Obregón & Waisbord, 2012).

Ahora bien, en tanto al tipo de 
medio y su influencia en las audiencia 
respecto de cuestiones de salud, dentro 
de las pocas investigaciones que tratan 
sobre la función y el impacto de los 
contenidos sobre salud en la radio, 
y en particular sobre la promoción 
conductas de salud y las percepciones 
y actitudes relacionadas, destaca el 
estudio de Villasana (2011) sobre la 
función de la radio en la construcción 
de la ciudadanía en salud. Dicho aná-
lisis se centró en una campaña “por 
el uso el cinturón de seguridad en 
la emisora servicio vial 92.5 fm. Por 
la salud y por la vida”, en la cual se 
observó la participación de diferentes 
actores en salud, la comunicación, y 
la salud como un bien de carácter pú-
blico o privado, el rol y el sentido de 
los medios de comunicación (y de los 
periodistas) para el logro de la salud y 
la reapropiación de lo público en el cui-
dado de la vida. Entre sus reflexiones 
finales destaca que “resulta imposible 
comprender la salud del individuo sin 
comprender la salud de la sociedad 
en que se constituye como ciudada-
no. La salud no puede ser reducida a 
aspectos biológico-individuales, sino 
ser entendida y vivida en el contexto 
social-cultural-político-económico en 
que emerge como fenómeno social” 
(Villasana, 2011, pp. 56-57).

La vasta producción de estudios so-
bre comunicación y salud muestra que 
este es un tema que recibe la atención 
de un alto número investigadores, lo 
cual puede deberse a diversas razones, 
tales como la incidencia del tema en la 

población, en cuestiones de promoción 
de salud, prevención de enfermedad 
y en términos de la magnitud de 
cantidad personas dedicadas a prestar 
estos servicios; los intereses en juego 
de orden social, político y económico, 
involucrados en la salud pública; el 
tratamiento divulgativo de cuestiones 
científicas y los estándares profesio-
nales que se aplican en la cobertura 
de estos temas, por sus implicaciones 
bioéticas y jurídicas. Además, esta 
riqueza y diversidad de trabajos po-
dría evidenciar la preocupación de los 
estudiosos por conocer los aspectos 
inmersos en los procesos de salud-
enfermedad-atención, vistos como 
fenómenos socioculturales complejos, 
en continua evolución, pertenecientes 
a tiempos de gran incertidumbre y 
crisis, cuyo abordaje presenta desafíos 
importantes para diversos actores so-
ciales: autoridades de gobierno, diver-
sas organizaciones públicas y privadas, 
instituciones científicas, medios de 
comunicación y ciudadanos en general. 

Finalmente, en estas investigacio-
nes las características del propio medio 
de comunicación desempeñan un papel 
relevante en el encuadre; en el caso 
de las series de entretenimiento de la 
televisión (Morgan & Harrison, 2007) 
y cobertura de la televisión en noticias 
de salud en general, y de la salud sexual 
y reproductiva, en particular, cómo las 
lógicas de producción y las caracterís-
ticas del medio imponen ciertos límites 
para presentar un historia completa de 
los procesos e influyen en la duración 
de las noticias y en la intención de que 
los contenidos orienten a acciones, al 
promover en las audiencias las condi-
ciones idóneas para desarrollar conduc-
tas saludables y mediante la difusión 
de políticas públicas en salud (Lee Lee, 
Park, Willis & Cameron, 2013). En este 
informe del análisis se observarán algu-
nos de estos aspectos, como los temas, 
tipos de información y los roles repre-
sentados en las diversas acciones que 
los actores llevan a cabo en los distintos 
contextos mostrados en las noticias. 
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TRATAMIENTO INFORMATIVO Y 
ELEMENTOS DE LOS ENCUADRES DE 

SALUD EN LA TELEVISIÓN EN MÉXICO. 
ESCENARIOS SOCIOPOLÍTICOS

Recientemente, la autora de este tra-
bajo llevó a cabo una investigación 
para conocer cuáles eran las agendas 
de salud de los espacios noticiosos de 
horario estelar en la televisión mexi-
cana pública y privada. En esa línea 
se buscaba comparar si los diversos 
tratamientos informativos de las te-
levisoras Televisa, tvAzteca y C7, eran 
semejantes; si empleaban representa-
ciones y encuadres similares al hablar 
o mostrar información de salud, y si 
correspondían o no con un periodismo 
especializado de salud. El análisis fue 
parte de la tesis doctoral e incluyó las 
emisiones de los informativos durante 
casi un año entre 2014 u 2015. Se 
basó en la técnica del análisis de con-
tenido de orientación cuantitativa.

La base de datos y libro de códi-
gos incluyeron temáticas diversas; es 
decir, se clasificaron las enfermedades 
por sistemas del cuerpo humano y se 
agregaron otros temas, como asuntos 
económicos, cuestiones de orden 
normativo o legal, etcétera. Respecto 
del proceso realizado para identificar 
encuadres, la recogida de información 
mediante el análisis de contenido de 
los mensajes de salud en los informa-
tivos televisivos con horario estelar 
contempló otras seis categorías que 
se explicarán enseguida. Tras el uso de 
diversos programas estadísticos avan-
zados y pruebas de significatividad 
estadística para asegurar la validez, 
se hacen combinaciones y análisis 
de componentes principales, dejando 
solo los que se agrupan entre sí. De 
manera simplificada, la selección y 
registro de información se efectuó 
considerando, entre otras cosas y de 
acuerdo con las teorías sobre encua-
dre, las siguientes seis categorías: la 
primera son los actores protagonistas 
(quiénes: personas, sujetos/actores 
individuales, grupales, colectivos o 

institucionales se encontraban rela-
cionados con las noticias sobre sa-
lud); segunda, la definición de actores 
(cómo se hace alusión a los sujetos e 
instancias/instituciones vinculadas 
con asuntos de salud: si eran deno-
minados como enfermos, pacientes, 
héroes, infectados, afectados, po-
blación en riesgo). Tercera, acciones 
realizadas por los actores vinculados 
a la salud (qué se hace: entregar algo, 
firmar, supervisar, quejarse, ayudar, 
atender, realizar terapia, operar, vacu-
nar, etcétera). El cuarto elemento fue 
lugares geográficos (dónde sucede el 
hecho o afirmación); el quinto los es-
pacios físicos (dónde sucede: lugares 
concretos ocurren o son presentados 
los hechos), y el sexto los espacios 
temporales (cuándo sucede: periodo 
correspondiente).

Dentro de los principales resul-
tados destacan primero que hay una 
diferencia marcada en la cantidad de 
unidades de análisis (noticias, frag-
mentos, reportajes y otros géneros 
periodísticos) dedicados a la salud, 
incluida en cada programa de noticias 
de cada canal de televisión.1 El que 
menos cantidad (y tiempo) dedica es 
Televisa; seguido por tv Azteca y con 
mayor número de contenidos se ubica 
C7. Esto puede indicar que la estruc-
tura de propiedad (el hecho de que 
sean comerciales o públicas, ya que 
C7 pertenece a la Secretaría de Cultura 
del Estado de Jalisco). 

Las piezas informativas aparecie-
ron en distintas posiciones durante 
el espacio de tiempo que abarcaron 
los programas (cuya duración oscilaba 
entre 30 y 45 minutos), en algunos 
casos las noticias fueron transmitidas 

en la primera parte, aproximadamente 
a la mitad, o bien al cierre. Para fines 
prácticos esta temporalidad y jerarquía 
se clasificó organizando segmentos de 
15 minutos aproximadamente; es decir, 
hubo piezas que se mencionaron en la 
primera parte del programa, otras en 
medio (siguientes 15 minutos) y los 
últimos minutos correspondieron al 
cierre. Esto indica que salvo ocasiones 
excepcionales la salud no ocupa un 
lugar de importancia como para abrir 
el programa con ello (es decir, no 
tiene la relevancia para adquirir una 
titularidad). Poca atención reciben 
las cuestiones sanitarias en Televisa, 
además de contenidos reducidos. 

La salud ha sido parte de las pre-
ocupaciones primordiales de cualquier 
país y gobierno, en virtud de ser tanto 
una condición elemental para el bien-
estar de las personas –capital huma-
no– como un recurso para desarrollar 
su potencial en la vida. Constituye, 
junto con la salud pública, un objeto 
de discusión y una temática en la que 
se han enfocado diversos documentos 
políticos, en el caso de México se esta-
blece como un derecho constitucional 
de los ciudadanos. Con frecuencia se 
analizan las agendas de salud pública 
en la esfera política, particularmente 
en los gobiernos; es decir, se investiga 
la presencia del tema en las diversas 
instancias administrativas estatales o 
municipales. No obstante, en general 
los análisis no se han enfocado en 
comparar las agendas políticas de sa-
lud con las agendas de los medios de 
comunicación.

Aun cuando la salud representa un 
asunto de alto interés público, sobre 
el que se han estipulado diversas 

1	 No obstante el estudio se realizó con un muestreo por conglomerados, por aproxi-
madamente 10 meses, de noviembre de 2014 a agosto de 2015, donde se observó 
la facilidad con que podían localizarse notas y otros contenidos de salud en C7 y 
la dificultad para hacerlo en las otras dos televisoras. Sin embargo, para efectos de 
comparar un mismo número de análisis se decidió hacer cuotas de 170 piezas en 
cada canal, dando un total de 510 unidades, y donde se apreciaran contenidos y 
noticias más o menos de todos los meses.

▲
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medidas institucionales nacionales 
e internacionales –como la Agenda 
de Salud para las Américas 2008-
2017– para resolver necesidades de 
la población en esta área, muchos de 
los medios de comunicación parecen 
conceder poca importancia y tiempo a 
la difusión de cuestiones de salud. En 
consecuencia, la atención concedida 
por los medios de comunicación puede 
ser muy variable y responder tanto a 
los asuntos que instituciones y pode-
res públicos determinen prioritarios, 
como la reforma al Sistema Nacional 
de Salud (Lara, 2015), a las tendencias 
estadísticas de morbimortalidad e indi-
cadores epidemiológicos, como a otros 
factores de diversa índole; es decir, las 
diversas temporadas del año, eventos 
y contingencias mundiales, como los 
brotes infecciosos o epidemias (tanto 
en un determinado país, como en el 
mundo). Por lo tanto, la agenda de los 
medios al igual que en las noticias so-
bre salud, se encuentra determinada en 
gran medida por los acontecimientos 
previsibles (Terrón Lozano & Sánchez, 
2014), a saber, las conmemoraciones 
de distintas efemérides sanitarias: días 
mundiales a) de la salud, b) contra el 
cáncer, c) sin tabaco, o como la Semana 
de vacunación en las Américas, por 
citar solo algunos. 

En el presente estudio se localizó 
una gran cantidad de temáticas que 
abordaron varios aspectos los cuales 
hicieron referencia a políticas y pro-
gramas de salud pública (vinculadas 
a los gobiernos federales, estatales y 
municipales), promoción de salud y 
prevención de la enfermedad, al igual 
que información sobre cuestiones 
previsibles (incidencia de problemas 
derivados de las estaciones o tempora-
das del año); síntomas y tratamientos 
de diversas enfermedades fisiológicas/
biológicas; denuncia de accidentes en 
instituciones de salud y desarrollo la-
boral del personal de las instituciones 
de salud; intervención de otros actores 
e instancias públicas y privadas, cientí-
ficas, académicas y tecnológicas. En lo 

que se refiere a temáticas específicas 
de problemas de salud, sobresalen de 
un conjunto de 13 enfermedades de di-
versa índole, clasificadas por 8 sistemas 
del cuerpo humano y otros problemas 
que afectan varios sistemas. Sobresalen 
las del sistema digestivo con 14.5%, 
problemas de cáncer alcanzaron 11.8%, 
seguidos de los correspondientes al 
sistema circulatorio y respiratorio con 
8.6% y 8.3%, respectivamente; con 8%, 
el sistema endócrino (donde prevaleció 
la diabetes), problemas de los sentidos 
(vista, oídos, piel, etcétera), 7.6% y del 
sistema nervioso 7.4%. 

A dichas temáticas habría que 
añadir otros asuntos de la agenda so-
ciosanitaria, tales como: cuestiones de 
índole económica (costos de servicios 
de salud, inversiones en medicamentos, 
entre otros) 19.6%; procedimientos y 
tratamientos médicos 16%; adicciones 
7%; avances en ciencias biológica, ge-
nética médica, medicina nuclear 5.1%; 
discriminación derivada de condiciones 
de salud 4.7%; factores ambientales de-
terminantes en la salud (climatológicos 
y ecológicos) 4.2%; donación y tras-
plantes 3.5%; negligencia y abuso de 
poder (en hospitales o por seguimiento 
a casos) 2.6%, entre otras. Respecto 
del tratamiento noticioso con la pers-
pectiva de género, puede señalarse en 
general la falta de especificidad en la 
información, y de que al hablar de los 
problemas de salud se hace de manera 
general, atendiendo irregularidades y 
padecimientos presentados en el con-
junto de la población, sin diferenciar 
por sectores o grupos clasificados por 
género, edad o condición social. Amén 
de que la presencia de las mujeres como 
sujetos de acción y padecimiento de 
problemas de salud es menor que la 
de los varones.

En tanto a los encuadres, que son 
los constructos generados por la com-
binación y agrupación (en los progra-
mas estadísticos de spss mediante el 
análisis de componentes principales) 
de las variables que eran los atributos 
de las distintas noticias identificadas 

y codificadas –especialmente de las 
6 categorías señaladas: actores, defi-
nición de actores, acciones, lugares, 
espacios, temporalidad–, entre los 
más relevantes relacionados con las 
instituciones de salud y las dependen-
cias o poderes de gobierno figuran: a) 
médicos y funcionarios públicos como 
promotores de la salud y prestadores de 
servicios sanitarios a los mexicanos; b) 
los poderes públicos como actores fun-
damentales en la prevención de plagas 
y control de las enfermedades; c) los 
poderes públicos mexicanos como va-
ledores de las políticas de salud para la 
atención de enfermedades. Este tipo de 
afirmaciones dan cuenta de la impor-
tancia para los productores de noticias 
televisivas de enfatizar la presencia de 
“autoridades” gubernamentales y de 
instituciones del sector salud, ya se 
hubiese tratado del Instituto Mexicano 
del Seguro Social (imss), Instituto de 
Seguridad y Servicios Sociales de los 
Trabajadores del Estado (issste), Se-
cretaría de Salud (sus brigadas) y sus 
hospitales, etcétera. Por lo tanto, esta 
tendencia a privilegiar algunos actores 
oficiales sobre otros redunda en que 
exista una limitada agenda temática y 
que la presencia de otros actores sea 
marginal.

Cabe aclarar, sin embargo, que otros 
de los encuadres generados tuvieron 
relación con organizaciones no guber-
namentales y con otros agentes como 
académicos e investigadores tanto 
nacionales como internacionales, como 
lo fue el rol de la ciencia y tecnología 
en relación con la atención a ciertas 
problemáticas de salud. Sin embar-
go, su frecuencia fue mucho menor 
que los anteriores. Además, dado el 
propósito del presente trabajo, no se 
detallarán más encuadres y elementos 
relacionados con éstas y otras formas 
de organizar las ideas y la información 
sobre noticias. Por ahora, la intención 
es haber proporcionado algunos indica-
dores y evidencias de las afirmaciones 
de los teóricos e investigadores sobre 
comunicación, periodismo y salud.
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COMENTARIOS FINALES
A MODO DE CONCLUSIÓN

Los estudios enfocados a los procesos 
de comunicación, los análisis sobre 
periodismo y su relación con diferentes 
cuestiones y problemáticas sociales 
como en este caso la salud pública, 
aportan elementos para observar la 
incidencia de diversos actores sociales 
y políticos, y sus sistemas de acción, 
organización y expansión de su área 
de influencia. Asimismo, las investi-
gaciones en estas disciplinas han ido 
incorporando diversas temáticas y 
fenómenos emergentes, para abonar y 
enriquecer la discusión sobre las lógi-
cas de las relaciones socioeconómicas, 
culturales y políticas tanto en salud, 
como en otros campos de la actividad 
humana. Sin embargo esta cuestión y 
visión amplia de la salud donde inter-
viene la dimensión sociopolítica, como 
se ha sugerido por diversos autores, no 
está suficientemente clara ni ha sido 
debatida y asumida de manera consis-
tente por todos los actores e instancias 
involucradas en la salud (autoridades, 
prestadores de servicios, productores y 
medios de comunicación).

Los mensajes que circulan por los 
medios de comunicación constituyen 
un espacio de interés para observar 
cómo se expresan diferentes preocupa-
ciones, aspiraciones y prácticas sociales 
y sanitarias. Gran parte del contenido 
de las noticias de salud en la televisión 
mexicana muestra matices políticos es 
decir, se emplea el medio de comunica-
ción tanto público como privado como 
un escenario para destacar o favorecer 
las acciones de autoridades de los 
diferentes niveles de gobierno rela-
cionadas con la asistencia social o las 
funciones de salud pública y el fomento 
de políticas públicas en ese renglón. 
No obstante, generalmente se hace 
evidente (en contextos como nuestro 
país y otros lugares latinoamericanos) 
que estas lógicas de producción de los 
medios se orientan a ponerse al servi-
cio de la clase política, respondiendo 

a negociaciones entre los empresarios 
y los poderes públicos, descuidando 
o no dedicando suficientes esfuerzos, 
tiempo y recursos a cumplir la función 
social. Es deseable desarrollar una 
labor social –tanto en los mensajes y 
encuadres de los medios, como en otros 
escenarios– con la participación del 
mayor número de entidades y actores, 
instituciones educativas, políticas y 
económicas, incluidos los ciudadanos; 
haciéndolo con una visión bioética y 
humanista, orientando a ello las ener-
gías, creatividad y espacios, más aún 
en esta época de profundos cambios y 
enormes retos socioculturales, entre 
los que la salud pública, en todas sus 
dimensiones sigue siendo un campo 
pendiente.

BIBLIOGRAFÍA

Castiel L. & Álvarez-Dardet, C. (2010). La 
salud persecutoria: los límites de la res-
ponsabilidad. Buenos Aires, Argentina: 
Lugar Editorial.

Castiel, L. & Vasconcellos-Silva, P. (2005). 
Precariedades del exceso. Información 
y comunicación en salud colectiva. 
Buenos Aires, Argentina: Lugar Edi-
torial.

D’Angelo, P. (2002). News framing as 
multiparadigmatic research program: 
A response to Entman. Journal of 
Communication, 52 (4), 870-888. doi: 
10.1111/j.1460-2466.2002.tb02578.x

Del Valle, C. (2002). Comunicar la salud. 
Entre la equidad y la diferencia. Te-
muco, Chile: Editorial Universidad de 
la Frontera. 

Díaz, H. (2012). La comunicación en todas 
las políticas de salud. Revista de Comu-
nicación y Salud, 2 (2), 45-46.

Entman, R. (1993). Framing: Towards 
clarification of a fractured paradigm. 
Journal of Communication, 43 (4), 
51-58. Recuperado el 15 de octubre de 
2017, de http://www.attorneygeneral.
jus.gov.on.ca/inquiries/cornwall/en/
hearings/exhibits/Mary_Lynn_Young/
pdf/05_Entman.pdf 

Gamson, W.A. (1988). Political discourse 
and collective action. En B. Klander-
mans, H. Kriesi & S. Tarrow (Eds.), 
International Social Movement Research 
(Vol. I, pp. 219-244). Greenwich, Ingla-
terra: jai Press. 

Franco, A. (2000, enero/junio). La salud 
pública, ciencia en construcción. Revis-
ta Facultad Nacional de Salud Pública, 
17 (2)/18 (1), 41-55. 

Iyengar, S. (1991). Is anyone responsible? 
How television frames political issues. 
Chicago, ee.uu.: University of Chicago 
Press.

Keren, G. (2011). On the definition and 
possible underpinnings of framing 
effects: A brief review and critical eva-
luation. En G. Keren (Ed.), Perspectives 
on framing (pp. 3-34). Nueva York, 
ee.uu.: Psychology Press.

Kottow, M. (2013, diciembre). Pierre Bour-
dieu: sociología reflexiva para salud 
pública y su bioética. Nuevos Folios de 
Bioética (12), 5-21.

Lang, G. & Lang, K. (1981). Watergate. 
An Exploration of the agenda-building 
process. En G. C. Wilhoit & H. Debock 
(Eds.), Mass Communication Review 
Yearbook 2 (pp. 447-468). Beverly Hills, 
ca, ee.uu.: Sage.

Lara, C. (2015, 14 de enero). 2015: retos 
y oportunidades en el sistema de 
salud. Forbes. Economía y finanzas. 
Recuperado el 15 de octubre de 2017, 
de http://www.forbes.com.mx/2015-
retos-y-oportunidades-en-el-sistema-
de-salud/#gs.=ovwr=0 

Lee, H., Lee, Y., Park, S., Willis, E. & Ca-
meron, G. (2013). What are Americans 
seeing? Examining the message frames 
of local television health news stories. 
Health Communication, 28 (8), 846-
852. doi.org/10.1080/10410236.201
2.743842

Lois, I. (2013, noviembre). Notas sobre 
las perspectivas, límites y desafíos de 
la comunicación y salud. X Jornadas 
Nacionales de Debate Interdisciplinario 
en Salud y Población. Universidad de 
Buenos Aires, Argentina.

McCombs, M. & Evatt, D. (1995). Los temas 
y los aspectos: explorando una nueva 



 acta republicana política y sociedad  año 16 ■ número 16 ■ 2017 13

dimensión de la agenda setting. Comu-
nicación y sociedad, 8 (1), 7-32.

Morgan, E., Harrison, T., Chewning, L., Davis, 
L. & DiCorcia, M. (2007). Entertainment 
(Mis)education: The framing of organ 
donation in entertainment television. 
Health Communication, 22 (2), 143-151. 
DOI: 10.1080/10410230701454114

Navarro, V. (1998). Concepto actual de salud 
pública. En F. Martínez, P. L. Castellanos 
& V. Navarro (Coords.), Salud Pública 
(pp. 49-54). Recuperado el 15 de enero 
de 2018, de https://ifdcsanluis-slu.
infd.edu.ar/sitio/upload/navarro.pdf

Obregón, R. & Waisbord, S. (Eds.). (2012).
The handbook of global health commu-
nication. Hoboken, nj, ee.uu.: Wiley-
Blackwell. 

Pan, Z. & Kosicki, G. (2001). Framing as 
strategic action in public deliberation. 
En S. Reese, O. Gandy & A. Grant (Eds.), 
Framing public life: Perspectives on me-
dia and our understandind of the social 

world. Nueva York, ee.uu.: Lawrence 
Erlbaum Associates. 

Ramírez-Leyva, F. (2017). Encuadres noti-
ciosos de la salud en los informativos de 
la televisión pública y privada en Mé-
xico. Tesis de doctorado no publicada. 
Universidad Miguel Hernández, España.

Ramírez-Leyva, F. & Del Valle, C. (2013). 
Salud pública: límites en la respon-
sabilidad compartida por ciudadanos, 
medios de comunicación y otros actores 
sociales. Actas del VII Encuentro Inter-
nacional de Investigadores y Estudiosos 
de la Comunicación icom 2013, La Ha-
bana, Cuba.

Saldaña, M. & Ardèvol-Abreu, A. (2016). 
From compelling arguments to com-
pelling associations at the third level 
of agenda setting. En L. Guo & M. Mc-
Combs (Eds.), The power of information 
networks. New directions for agenda 
setting (pp. 104-118). Nueva York, 
ee.uu.: Routledge. 

Terrón, J. L. Lozano, J. & Sánchez, M. 
(2014). El tratamiento del vih y del 
sida en la prensa mexicana. Actas-
vi Congreso Internacional Latina de 
Comunicación. Recuperado el 15 de 
octubre de 2017, de http://www.
revistalatinacs.org/14SLCS/2014_ac-
tas/057_Terron.pdf

Terrón, J. L., Ramírez-Leyva, F., Vialás, S. 
& Jacobetty, P. (2016). Los contenidos 
sobre comunicación en las revistas de 
salud pública. El caso de scielo, 30. 
Cuadernos Artesanos de Comunicación, 
116. Sociedad Latina de Comunicación 
Social. doi: 10.4185/cac116

Villasana, P. (2011). Comunicación y cons-
trucción de ciudadanía en el escenario 
de la salud. La experiencia de servicio 
vial 92.5 fm. Comunidad y Salud, 9 (1), 
44-60. Recuperado el 15 de octubre 
de 2017, de http://www.redalyc.org/
pdf/3757/375740248007.pdf 



acta republicana
p o l í t i c a   y   s o c i e d a d



 acta republicana política y sociedad  año 16 ■ número 16 ■ 2017 15

resumen: En Bahía de Banderas destaca la diversidad nominativa de asocia-
ciones-organizaciones que comparten el sentido de “no lucrativas”, lo cual 
corresponde con su propio origen acentuado por la participación de extran-
jeros, que sugiere un hibridación entre lo “etic” y “emic”. Este trabajo perfila 
en conjunto una parte del “tercer sector” y algunos aspectos (integrantes, 
así como su sentido y relevancia para el tejido social). Hallazgos principales: 
la heterogeneidad conceptual, la inexistencia de un directorio representativo 
y la pluralidad de organizaciones. 

palabras clave: Tercer sector, comunidades extranjeros jubilados, “emic y 
etic”.

abstract: In Bahía de Banderas, the diversity of associations-organizations 
that share the sense of “non-profit” is highlighted. They correspond to their 
own origins which have been accentuated by the participation of foreigners 
which suggests a hybridization between the “etic” and “emic”. This work 
profiles a whole part of the “third sector” (especially members and their 
sense of and relevance to the social structure). Main findings; theoretical 
diversification, the non-existence of a representative directory and the 
plurality of organizations.

key words: Third sector, retired foreign communities, “emic and etic”.
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1	 Este puerto se definió como paraíso de retiro, desde los años sesenta. Siguiendo a 
Latour (2008) es plausible reconocer en el lugar y en la filmación de la película los 
agenciamientos, causas del enclave. La presencia de actores hollywoodenses a su vez 
“actantes” sociales juntamente con personajes nacionales, lugareños, marcaron la 
agenda del destino migratorio internacional.

2	 La Bahía de Banderas desde la concepción latouriana es un “actante” por sus ca-
racterísticas geográficas: la de mayor extensión México con 42 km de playas, en la 
misma latitud de Hawai, escudada por la Sierra Madre Occidental. Lo que inspiran a 
iniciar un nuevo capítulo de vida disfrutando el cálido clima, un intenso ambiente 
sociocultural, histórico, festivo, y la facilidad de vivir “transnacionalmente en un 
espacio transfronterizo”. 

ACENTO EXTRANJERO EN
ORGANIZACIONES NO LUCRATIVAS
DE LA BAHÍA DE BANDERAS
Y SU HIBRIDACIÓN

CECILIA SORAYA SHIBYA SOTO

NTRODUCCIÓN

La Bahía de Banderas se localiza en el 
océano Pacífico, incluye la población 
de Punta de Mita y limita con Cabo Co-
rrientes; representada turísticamente 
por la emblemática ciudad de Puerto 
Vallarta es lugar del enclave original 
para la comunidad de extranjeros, par-
ticularmente los jubilados. Representa 
la segunda zona económica más rele-
vante del estado de Jalisco y el tercer 
puerto más importante de México. El 
crecimiento de este municipio y ale-
daños de la bahía, lo han conurbado 
en la zona metropolitana de Puerto 
Vallarta (zmpv), con una población 
total de 379 886 habitantes (Bahía 
de Banderas 124 205 y Puerto Vallarta 
255 681) y una superficie de 1.448 
km², según inegi (2010). Dicha región 
es el asentamiento de esta comunidad 
en su segunda etapa, las décadas de los 
setenta y ochenta; actualmente rebasa 
tales límites territoriales ubicándose 
en municipios continuos hacia el norte 
hasta la Peñita de Jaltemba y al sur 
hasta los límites con Manzanillo. 

Las características geográficas e 
históricas1 de la Bahía, en sí mismas y 
en gran medida, explican su capacidad 

▲

de atracción inmigratoria.2 Particular-
mente para la comunidad de extranje-
ros jubilados que se establecen por pe-
riodos de largo plazo “circular” (anual 

temporal) y de forma permanente. El 
perfil sociodemográfico de estos ave-
cinados es consecuente con su estilo 
de vida: su edad promedio de 60 años; 
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una situación económica accesible para 
residir permanentemente o bi-recidir, 
transnacionalmente; de nacionalidades 
mayoritariamente estadounidense, 
canadiense, denominados “baby boo-
mers” y “snowbirds”, sin desconocer 
otras nacionalidades más (franceses, 
italianos y españoles, entre otros). Un 
rasgo distintivo es procurar mantener 
el sentido vital en su etapa de jubila-
ción, dedicándose por ello a actividades 
de voluntariado y filantropía. 

Dentro de México, la región de 
Bahía de Banderas, Chapala, Ajijic, 
Cuernavaca y Baja California son los 
polos de atracción para estas co-
munidades de retiro, y observan los 
primeros sitios en diferentes listados. 
La región aparece en el primer lugar 
como destino de jubilación durante el 
año 2017, por el índice internacional 
de retiro y por la asociación para el 
retiro (aarp), descrita como uno de los 
“lugares para vivir bien” la jubilación 
y sustentada por las respuestas de un 
millón de estadounidenses residentes 
en México. Los conteos y estimaciones 
del Instituto Nacional de Inmigración 
de México (inm) y del Instituto Nacio-
nal de Estadísticas y Geografía (inegi), 
reportaron en 2010, 961 121 residen-
tes extranjeros que representan 0.9% 
del total de la población del país, las 
cifras de Jalisco (83 749) y Nayarit 
(14 594) sumadas son 98 343, única-
mente superadas por las de Baja Califor-
nia 122 664; esta última frontera con 
Estados Unidos. Kiy y McEnany (2010) 
determinan que desde 1999 alrededor 
de 1 000 000 de estadounidenses han 
residido temporal o permanentemente 
en nuestro país; en 2004, entre 500 000 
o 600 000 definitivamente. El Consejo 
Nacional de Población (conapo, 2010), 
calculó 1 000 000 de extranjeros de 
más 60 años residentes en México: de 
origen estadounidense 52.36%, espa-
ñoles 14.46%, guatemaltecos 6.3%, 
canadienses 5.22% y cubanos 4.75%. 
Otro dato considerable para la inexacti-
tud de los conteos es la modalidad de la 
visa, por su temporalidad (turista cada 

6 meses renovable, residencia temporal 
renovable y permanente), por naciona-
lidad o bi-nacionalidades, por ejemplo, 
canadienses-italianos, pueden inter-
narse indistintamente, esto complejiza 
la cuenta. Sin embargo, el Instituto de 
Política Migratoria de Estados Unidos 
enlista a Jalisco en los 11 estados del 
país que reciben mayor número inmi-
grantes estadounidenses jubilados. 

Referido en anterior trabajo3 “para 
estos inmigrantes insertarse social-
mente en México es muy viable, viven 
transnacionalmente en un espacio 
transfronterizo” (Shibya, 2017, p. 
5). Justamente la práctica de activi-
dades de voluntariado concretan su 
participación cívico-social, recrean y 
reproducen grupos de sus lugares de 
origen además de socializar (veteranos 
de guerra, expats, club de rotarios, cui-
dado animales, orientaciones políticas, 
entre otras). Es factible suponer que 
esta práctica significa su pertenencia 
ciudadana, a la vez que un espacio 
de identidad colectiva observada en 
enclaves con una membership interna-
cional (ambos países). De igual forma 
la expectativa del crecimiento de esta 
comunidad.

Debe subrayarse que el impacto de 
sus acciones va más allá de la derrama 
económica, hasta lo social, educativo, 
cultural; es decir, coadyuvan en pro-
cesos de codesarrollo. 

Esta comunidad extranjera indu-
dablemente acrecienta cuantitativa y 
cualitativamente al “tercer sector”. En 
sus estudios sobre el mismo en Méxi-
co, Verduzco (2003) y Ramírez (2013) 
explican que está constituido por 
las distintas formas de asociaciones, 
instituciones, organizaciones y funda-

ciones que comparten esencialmente 
el abanderamiento de sus finalidades 
sin lucro, independientemente de filia-
ciones sociales, culturales, religiosas, 
entre otras. El acento cualitativo de las 
comunidades extranjeras (estadouni-
denses y canadienses) para este sector 
discurre por la diferencia del sentido 
histórico originado en el asocianismo 
gestado desde sus distintas tradicio-
nes; nuestro país inspirado por esa 
“seducción ideológica” de un “proceso 
democrático” calificado de “corporati-
vo, paternalista y autoritario” desde la 
época colonial, después con el tributo 
a la Iglesia católica que sustentado 
en valores, creencias ha aparejado las 
grandes contradicciones reflejadas en 
su operatividad, cuestionando así la 
apropiación del término “no lucrativo” 
en México y considerando su acepción 
propia: “organizaciones solidarias” 
(Gutiérrez, 2005), versus la concepción 
anglosajona manifestada en la forma 
de asociación “individual, voluntaria, 
libre” transmitida por la competencia 
de una práctica ciudadana en los 
estadounidenses y canadienses, que 
incluso diferencian entre el altruismo 
y filantropía (Verduzco, 2003).

Por lo anterior, los objetivos de 
esta indagación intentan delinear en 
su conjunto una parte del tercer sec-
tor de la Bahía de Banderas desde las 
asociaciones en las que participan la 
comunidad extranjera, así como parti-
cularizar en sus campos de acción com-
parando puntos de vista; es decir, con 
las clasificaciones empleadas en México 
y la propia realizada por la organiza-
ción pv Angels (s/f), interpretando sus 
sentidos “emic” y “etic” entre ambas 
culturas y su fusión. En consecuencia, 

3	 “Simultáneamente traspasan fronteras diluidas en este lugar, a razón de su pobla-
ción bilingüe, (español e inglés), potencializan su poder adquisitivo (conversión de 
monedas), accesibilidad de comunicación y movimiento (teléfono, internet, aero-
puerto internacional), bienes de consumo y servicios de franquicias internacionales, 
servicios de salud (vocacionado para el turismo médico), ocio, entretenimiento (te-
levisión cable, cines, restaurantes, bares, campos de golf con oferta multicultural), 
institucionalmente vinculados con sus agencias consulares de los ee.uu y Canadá, y 
el inm” (Universidad del Rey Juan Carlos, 2017).

▲
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seleccionando como fuente de inda-
gación el listado que incluye el mayor 
número de organizaciones y a su vez es 
de mayor difusión entre esas redes co-
municativas (organización pv angels). 

MATICES CONCEPTUALES:
EL DISENTIDO EN LA
BAHÍA DE BANDERAS

(DE “AYUDA” Y NO LUCRATIVAS
CON EXTRANJEROS)

Se pretende de alguna manera con este 
artículo proporcionar información so-
bre el conocido tercer sector de organi-
zaciones “no lucrativas” que concierne 
a los ámbitos en el campo de lo que son, 
organizativo, de acción y repercusión 
del conglomerado de organizaciones si-
tuadas en el área geográfica antedicha 
en el título. Si bien de primera instan-
cia mi labor se reduciría a la descripción 
de dichas aglomeraciones sociales –por 
usar un término genérico– no puedo, 
o no se procedería con una correcta 
labor académica si decidiera omitir 
algunas diferencias, no puntuales en 
esencia pero sí híbridas, derivadas de 
entreverar ideologías y manifestacio-
nes que se generan con soltura en 
las complejidades sociales. En otros 
términos, es necesario una definición 
o descripción, aunque sea de manera 
somera, repitiendo o recordando que 
no es el fin de este trabajo, y adolecería 
a nuestros fines encapsularlo en esto. 
Me dispongo a sacar a relucir algunos 
aspectos que vendrían a repercutir en 
este texto, como serían las asociaciones 
u organizaciones no lucrativas (onl), 
organizaciones no lucrativas sociales 
(onls), organizaciones no gubernamen-
tales (ong); derivadas de éstas tenemos 
la organización no gubernamental para 
el desarrollo (ongd), fundaciones, patro-
natos, organizaciones de la sociedad 
civil (osc), entre otras.

Si bien podríamos aquí manifestar 
que a primera vista algunas podrían 
ser sinónimo entre ellas, mientras que 
algunas otras han elegido nombrarse de 
diferente manera por simples supues-

tos o manifiestos estéticos, o debido 
a cambios socio-ideo-históricos los 
nombramientos que tienen pueden ser 
caducos, incorrectos o incluso manifes-
tar un comportamiento con diferentes 
tintes, incursionando o nadando en las 
aguas de las diferentes agrupaciones, 
no dejando en claro su génesis mater-
nal de conjunto social. 

Es por tanto que me dedico a mani-
festar en principio que asociación tiene 
su derivación de associer, palabra que 
deriva del latín asociare o reunir, lo 
que deriva en la composición de socius, 
compañeros. La asociación se define 
como: un conglomerado o grupo de 
personas, los cuales son permanentes, 
ponen a disposición saberes, acciones 
físicas y bienes o medios que no bus-
can un fin perteneciente a un ámbito 
privilegiado. Bajo esto una asociación 
se vendría a oponer a la constitución 
social (Quiñones, 2002).

Siguiendo con nuestro citado autor, 
nos dice que una asociación no lucrati-
va es la que tiene como finalidad servir 
a sus miembros o a su entorno social. 
Bajo estas estipulaciones podemos 
englobar a los clubes sociales, integra-
ciones sindicales, reunión de profesio-
nales, fundaciones, clubes referentes al 
deporte, cooperativas e instituciones 
académicas (Quiñones, 2002, p. 4).

Sobre las onl Fuentes (2007) nos 
dice 

desempeñan un significativo papel de cohe-
sión social, al actuar como agentes sociales 
innovadores, que preservan y promueven 
valores sociales, como la democracia y la par-
ticipación ciudadana. Estimulan la solidaridad 
y facilitan el encauzamiento de las iniciativas 
de carácter altruista (p. 93). 

Y prosigue: 

se configura como un ámbito en el que tiene 
lugar multitud de actividades, en los campos 
de cultura, la religión, la educación e inves-
tigación, la asistencia sanitaria, la protección 
al medio ambiente o la cooperación al desa-
rrollo, por citar sólo algunos (p. 93). 

Y dice: 

Las características específicas de estas enti-
dades y, en particular la ausencia de ánimo 
de lucro… (p. 93).

Con esto, podemos manifestar a 
grandes rasgos que ya sean asociacio-
nes u organizaciones la generalidad de 
éstas es que es un grupo de personas 
dedicado a generar un tipo de apoyo en 
diversos ámbitos y en un medio social. 

Sin embargo, Pérez, Marcuello y 
Moneva (2002) exponen que hay dife-
rencias entre fundaciones y asociacio-
nes, dentro de su modelo de proceder: 

…observamos claras diferencias en las acti-
vidades desarrolladas por las fundaciones y 
las asociaciones. Dichas diferencias no atañen 
sólo a su ordenamiento y personalidad jurí-
dica (p. 115). 

…sino también a su modus operandi, esto 
es a su modo de proceder o dicho de otro 
modo, a su cultura de actuación (p. 115). 

Siguiendo con lo anterior, tanto 
las asociaciones como las fundaciones 
debieran buscar la consecución del 
pensamiento social bajo parámetros 
amplios. 

Aunque son compartidas algunas 
regularidades con lo antes mencionado, 
no dejando marcadas diferencias entre 
una organización y una asociación, sí 
se hace distinción entre asociaciones y 
fundaciones cuando dice: “…a diferen-
cia de las fundaciones, las asociaciones 
tienen como principal factor de funcio-
namiento el capital humano aportado 
por sus socios que en las fundaciones 
es secundario” (p. 115).

 En sí, entre las ong, las osc, funda-
ciones, asociaciones sin fines de lucros 
y patronatos no existen diferenciales 
en sus definiciones presuntamente 
categóricas, y por lo tanto se usan 
indiscriminadamente por la mayoría. 

Dentro de las definiciones de las 
ong podemos encontrar la siguiente: 
“son todas aquellas instituciones in-
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dependientes de los gobiernos, tales 
como asociaciones, institutos, alianzas, 
federaciones, academias, ligas, y cuyo 
fin no sea el lucro sino el bien común” 
(Quiñones, 2002, p. 5). 

En conjunto, con esto se pueden 
abordar otras diferencias; por ejemplo, 
dentro de los términos legales se pone 
de manifiesto que las ong y las ongd se 
considerarán bajo las antedichas no-
minaciones, mientras estén legalmente 
constituidas y no tengan fines de lucro 
(Quiñones, 2002, p. 5). De igual modo 
el Banco Mundial considera que las 
definiciones no son de abordaje fácil, 
ya sea porque existen en demasía en 
donde hay participación por parte de 
otras asociaciones o instituciones, al-
gunas con pintas religiosas, y en donde 
de igual modo se abstienen de buscar 
el lucro, y su finalidad es el bien de su 
propio grupo interno o bien externo, 
dirigido a una población. 

Como hemos visto existe una 
concordancia a la hora de llamar ong 
y Asociaciones no Lucrativas como si-
nónimos, pero en vista de la siguiente 
cita podemos cambiar nuestra ideología 
asociativa: 

Enfocándonos desde un punto de vista téc-
nico y literal, el término genérico de ONG 
(organizaciones no gubernamentales), que 
tan comúnmente se utiliza como sinónimo de 
Asociaciones sin Fines de Lucro, está incorrec-
tamente utilizado, debido a que el hecho de 
que una organización no gubernamental no 
implica necesariamente que carezca de fines 
de lucros (Quiñones, 2002, p. 5).

Debido a todo esto, y a mucha más 
información no abordable dentro de 
este trabajo, se puede decir de una 
manera muy escueta que no existen 
definiciones totalmente legales, o bajo 
un compendio igualitario, ya sea que 
se refieran al ámbito organizacional, 
accionario o ideológico, adolecen de 
un acuerdo tajantemente encuadrado. 
En particular sobre las onl, Ramírez 
(2013) expresa la existencia de “los 
problemas para definirlo y medirlo” 

(p. 25). En lo subsecuente para efectos 
del presente me referiré literalmente 
a las “organizaciones” conteniendo 
todas las tipologías o isomorfismos 
inventariados en el directorio uti-
lizado como fuente de observación, 
considerando solo que su propósito sea 
“no lucrativo” (non-profit). Decisión 
sustentada que es el rasgo o tópico 
clave y neutralizador que comparten 
estas organizaciones como se observa 
en la Tabla 1 que muestra ejemplos de 
la base pv Angels (s/f). 

De acuerdo con lo dispuesto en la 
conformación y génesis de los términos 
“emic” y “etic” nuestro supuesto es 
realizar o conformar una transposición 
de los antedichos, no sin antes reiterar 
que el nacimiento de éstos fue en un 
contexto etno-antropológico; aún así, 
la labor que aquí se pretende conlleva a 
que lo “emic” y lo “etic”, sin dejar atrás 
la caracterización híbrida, colaboren 
como representantes e “insertantes” de 
la panacea de organizaciones, asocia-
ciones, entre otras. El hecho del tras-
lado terminológico contextual acciona 
diferenciando, como a la vez hilando 
y equilibrando, en lo posible, las ela-
boraciones teóricas bi-nacionales pro-
ducidas de las diversas organizaciones; 
de ahí también terminan conjugando 
los elementos, creando híbridos de las 
co-creaciones en las organizaciones 
involucradas.

ORGANIZACIONES NO LUCRATIVAS
EN LA BAHÍA: HIBRIDACIÓN 

(“EMIC”<>“ETIC”)

La concepción de lo “emic y etic” esta-
blecida por Kenneth Pike (1967) desde 
la lingüística refiere a dos componen-
tes: emic-fonema, la “interpretación 
del sujeto” y a lo etic-fonético como la 
“realidad acústica de un sonido”; pero 
en suma, son dos extremos de un con-
tinuo que se expanden en la conducta 
social. Por tanto, están supeditados por 
su interrelación y manifestaciones, de 
tal forma que no pueden existir la una 
sin la otra. 

El antropólogo Marvin Harris (1979) 
resignifica esta concepción y la divulga 
hartamente, destacando su sentido 
cognitivo, otorgando una función 
independiente a cada uno de sus 
componentes y subrayando su visión 
de contraparte. Sostiene una diferen-
ciación originada en la percepción de 
los sujetos (“emic” y “etic”). Discurre 
que los distintos niveles de apropiación 
cognitiva, interpretación y descripción, 
explicados por las propias conductas, 
orígenes e intereses de los sujetos sobre 
el mismo hecho o realidad, representan 
dos capas que pueden diferir o quizá 
complementarse. La causal de estos as-
pectos culturales se genera en el “cons-
ciente e inconsciente” del propio sujeto 
y su contexto metodológico, “emic” del 
nativo y el “etic” del extranjero. En 
este entramado del discurso, la idea 
de “puntos de vista” de Jean-Jacques 
Nattiez, logra la conciliación o puente, 
validando metodológicamente el punto 
de vista del nativo (agente actuante) y 
al del extranjero o investigador (agente 
observador externo) por el papel asu-
mido (Hyer, 1994). 

Estas concepciones orientan las 
indagatorias en cuestión, la pregunta 
básica descriptiva, de cuántas y cuáles 
organizaciones. Primer hallazgo signi-
ficativo que el listado más exhaustivo 
es inventariado por el periódico-vitrina 
“pv Angels” (elaborado por extranje-
ros), el cual al contrastar sus campos 
de acción contra los empleados en 
México, denota pistas a seguir como se 
muestran algunos datos en la Tabla 2. 

Consideraciones sobre el continuo 
entre lo “emic” y “etic” en las organi-
zaciones de la Bahía de Banderas.

1.	 La diferencia de lenguas (espa-
ñol e inglés) que describen estas 
clasificaciones, en algunos casos 
equivalen a su traducción, en 
otros es clara esa diferencia de 
interpretación y descripción (lo 
“emic” vs. “etic”). La diferencia de 
esa realidad inexpresada (rellenada 
de gris en el recuadro) aunque se 
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tabla 1
rasgos de las organizaciones

Tópicos claves 1 Objetivo
Creación de bienes 
públicos y bienes 

de confianza

M
ar

co
 le

ga
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tr

uc
tu

ra

Fi
na

nc
ia

m
ie

nt
o

Go
bi

er
no

Tr
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o

Efi
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a

Instituciones sin fines de 
lucro cuentas satélite 2

No lucrativa

No
 o

bl
ig

at
or

ia

Or
ga

ni
za

da

Se
pa

ra
da
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el

 
go

bi
er

no

Asociaciones x The lgbt Civil Association of Commerce and Tourism is an influential 
legal coalition representing the interests of Puerto Vallarta lgbt and 
lgbt-friendly businesses and independent professionals to promote 
economic growth in both public and private sectors

Organizaciones no 
gubernamentales (ong)

x dif municipal municipal service, part of the Federal System of Family 
Services that assists not only in time of emergency but also with on-
going education, health and training programs for the whole family

Organizaciones de la 
sociedad civil (osc)

x Amigos ac of Puerto Vallarta amigos ac aims to give children the op-
portunity to see the best version of their life and know what is best 
for them. With a quality educational system, we are able to attract 
children and hold their interest, improve their behavior and increase 
their expectations and goals

Organizaciones no 
lucrativas
(onl)

x vallarta yacht clubthe vision of the Vallarta Yacht Club is to create 
a non-profit private membership organization that enjoys a pres-
tigious reputation as a globally recognized world-class yacht club 
known for its service to members and benefits to the community

Organizaciones no 
lucrativas sociales
onls

x

Organización no 
gubernamental para el 
desarrollo (ongd)

x

Fundaciones x the punta de mita foundation. The was created to serve the greater region 
of Punta de Mita, enhancing the quality of life for the people and 
communities in this area. This is a resident-led, community-based 
organization dedicated to assisting the communities of Punta de 
Mita to become good places to live, do business, work and raise 
familie

Patronatos x fideicomiso estero el salado. The objectives of Estero el Salado is creating 
actions and guidelines involved in conserving, restoring and main-
taining the resources of the protected natural area as well as the 
other areas of the Puerto Vallarta/Banderas Bay region

Fuente: Elaboración propia con base en onu (2007), Ramírez (2015) y pv Angels (s/f).



2017 ■ número 16 ■ año 16 acta republicana política y sociedad20

tabla 2
organizaciones no lucrativas-híbridas

A. “Emic”
Clasificación aplicada 

en México

B. “Etic”
Categorías utilizadas por 
la comunidad extranjera

(A< > B)
Nodo un proceso continuo entre puntos de vista (“emic” y “etic”)

1. Asistencia social 1. Community Services 
(servicios comunitarios)

navy league of puerto vallarta. Their main activity is arranging for gifts 
of health and educational supplies to be brought to pv via U.S. 
Navy and Coastguard services. They also organize work parties from 
visiting ships to do painting and maintenance at local orphanages 
and schools

2. Desarrollo y 
vivienda

habitat for humanity mexico. Government estimates state that one mi-
llion families live in substandard housing, but these calculations 
do not include the many families who rent rooms or live cramped 
inside another family members home, as do many of the families 
that Habitat for Humanity serves

3. Derechos humanos La organización lgbt asociada a una red internacional. Impulso la 
celebración del primer matrimonio del mismo genero celebrado en 
Jalisco, en 2016

4. Medio ambiente 4. Environmental 
(Ambiental)

recyclers of bucerias. Recicladores de Bucerias is a volunteer public 
service organization dedicated to cleaning and conserving the 
local environment. They collect and recycle only plastic bottles, 
aluminum and tin cans. All of their proceeds are invested back into 
the community

5. Filantropía
6. Salud 6. Health Care (Atención 

de la salud)
Cancer de Mama Clinic. cancer de mama provides free prosthesis, funds 
medical expenses, and helps with after surgery, counseling, and 
physical therapy for Mexican women. The Clinic helps in all areas 
of dealing with breast cancer, giving women compassion, hope, and 
encouragement

7. Educación e 
investigación

7. Education (Educacion) Un prototipo es la Biblioteca de los Mangos fundada por un grupo 
de extranjeros y su actual directora es mexicana

8. Cultura 8-9. Culture & Recreation 
(Recreación y cultura)

Orchestra School of Puerto Vallarta (oepv) is specialized in the musical 
education, through the orchestral activity, which works as human 
development vehicle, cultural and social for the kids and youth at 
Puerto Vallarta, with a methodology that inculcates values such as: 
collaboration, participation, and teamwork

9. Recreación y 
deportes

vallarta en bici. What can be greener than not using your car, health-
ier than moving around town on top of your bike, and cooler than 
making the city your own playground? Puerto Vallarta has everything 
to be a bike-friendly city, but somehow it is not, yet...

10. Asociaciones 
profesionales y 
laborales

rotary club marina vallarta. What would it take to change the world? 
Rotary’s 1.2 million members believe it starts with a commitment 
to Service Above Self

11. Otros intereses 11. Special Interests 
(Intereses especiales)

Dos ejemplos representativo, republicans abroad represents and works to 
protect the interests of overseas Americans on a wide range of issues. 
Republicans Abroad mobilizes the support of Americans overseas to 
support Republican candidates in us elections
democrats abroad mexico. The Costa Banderas chapter of Mexico Demo-
crats Abroad represents us citizens residing in Puerto Vallarta, as well 
as in the emerging, new gringo “colonies” located just to the north 
of the well-known tourist resort in the state of Nayarit
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A. “Emic”
Clasificación aplicada 

en México

B. “Etic”
Categorías utilizadas por 
la comunidad extranjera

(A< > B)
Nodo un proceso continuo entre puntos de vista (“emic” y “etic”)

12. Animals & Wildlife 
(Animales y vida 
silvestre)

Éste es una muestra de una realidad acústica (“etic”) no presente 
pero que en el continuo se instala y participan también mexicanos
peacea Animals Free Mobile Spay/Neuter ClinicsHelp the Animals re-
sponds to the challenges of the unwanted pet population in Mexico 
through aggressive spay/neuter programs, education and adoption

13. Youth & Family 
(Juventud y familia)

bucerias christmas for kids. It started out small, with them driving 
through the Barrio tossing out candy to children. This they found 
was too dangerous for the children and so they took to giving them 
candy and as years went by, presents in a more structured manner...

Fuente: Elaboración propia con base en Verduzco (2003) y pv Angels (s/f).

supone que es el mismo objeto (las 
organizaciones en la Bahía). 

2. 	Un explicación acudiendo a Pike 
(1967) es señalar que en su conjun-
to este apartado del tercer sector 
trasciende la dicotomía de Harris 
(1979), observa una interacción 
continua, una hibridación, porque 
la participación de los miembros 
va en función del tópico de la 
actividad (por ejemplo, el cuidado 
de animales, niños, enseñanza, 
derechos humanos, entre otras) 

independientemente del origen 
de la propia organización (país). 
Y aún más independientemente 
de compartir el mismo sentido o 
interpretación, subjetividad “emic”. 
Se procura la aleación por el hecho 
mismo, por la realidad, la acción, 
actividad, lo “etic”; así se recons-
truyen de forma hibrida las organi-
zaciones. Se comparte del hecho las 
acciones, pero no necesariamente el 
sentido del mismo.

3. 	Si interpretamos las tradiciones que 

originan la participación, podemos 
suponer dos tipos que factiblemen-
te explican el sentido del hecho. La 
primera, en los mexicanos responde 
al asocianismo, piedad católica y 
corporativismo, y en los extranjeros 
a una tradición anglosajona, insta-
lada en una expectativa cívica, de 
buen ciudadano y filantropía con 
tintes altruistas.

 4.	Los nombres de las organizaciones 
también son una muestra de la 
hibridización (véase Tabla 3).

tabla 3
directorio de organizaciones en la bahía de banderas

1. act lgbt Civil Association of Commerce and Tourism
2. Alano Club of Puerto Vallarta
3. Amigos ac of Puerto Vallarta
4. Amigos de Bucerias ac

5. Amigos de Jaltemba
6. Amigos de La Cruz
7. Amigos de Lo de Marcos
8. Amigos del Magisterio
9. Angels for Mexico
10. Asilo San Juan Diego Senior Citizen Home
11. Association for Environmental Unity in Mexico
12. Autism02 Clinica Hiperbarica
13. Banderas Bay American Legion Post 14
14. Banderas Bay Initiative
15. Banderas Bay Women’s Shelter
16. Biblioteca Los Mangos
17. Blood Bank at San Javier Hospital
18. Bomberos de Puerto Vallarta (Fire Department)
19. Breakfast for Children - School of Champions

20. Bucerias Bilingual Community Center (bbcc)
21. Bucerias Christmas for Kids
22. Bucerias Tercera Edad Senior Support & Assisted Living
23. Cafe Roma’s Kids
24. Cancer de Mama Clinic
25. Casa de Ninos Frank Gonzalez A.C
26. Casa Hogar Childrens Shelter
27. Casa Infantil Mojaneras
28. Centro de Control, Asistencia Animal Pound
29. Chabad Jewish Community Center of Puerto Vallarta
30. Children With Cancer/Canica Vallarta
31. Childrens Shelter of Hope Foundation
32. Circle of Concern
33. Clinica de Rehabilitacion Santa Barbara
34. Club Rotario Puerto Vallarta Pitillal
35. Colina Spay and Neuter Clinic for Dogs & Cats
36. Corazon de Niña Shelter for Girls & Boys
37. Costa Verde International School (cvis)
38. Costa Verde Sustainable Resource Center
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39. Cruz Roja Mexicana (Mexican Red Cross)
40. Deep Blue Conservancy
41. Democrats Abroad Mexico
42. dif - System for the Development of Family
43. Discapacitados Visuales - The Visually Impaired
44. divac Handicap Services of Vallarta
45. Down Syndrome Association
46. Ecological Group of Costa Verde
47. Entre Amigos San Francisco
48. Families at the Dump
49. Fideicomiso Estero el Salado
50. Firefighters Crossing Borders Bahia-Vallarta
51. Fly For Good - Volunteers’ Discounted Travel
52. Food Bank of Puerto Vallarta
53. Friends of Puerto Vallarta Animals
54. Grupo Ecologico de Puerto Vallarta
55. Grupo Pro Sayulita
56. Habitat for Humanity Mexico
57. Hand Me Ups
58. His Will, His Way Ministries Mexico
59. Hook the Cure for Cystic Fibrosis Foundation
60. Horizonte de Paz Clinica de Rehabilitacion
61. Hospitals & Clinics Around Banderas Bay
62. Human Connections (Formerly Investours)
63. Impulso de Aguila (Eagles Wings pv)
64. Integral Planet
65. International Friendship Club
66. Jaltemba Bay Animal Rescue (jbar)
67. Jaltemba Foundation
68. Juvenile Integration Center
70. KinderAide of La Penita
71. La Biblioteca Rey Nayar
72. La Brigada de La Basura
73. La Casa de los Ninos
74. Libros for Learning
75. Lions Club Puerto Vallarta
76. Make-A-Wish Foundation Mexico
77. Manos de Amor Por Bahia Casa Hogar
78. Mexican Schools Project
79. Mexican Strays
80. Mexi-Can Vet Project
81. MexPup Adoptions & Foster Homes
82. Mundo Ceiba Vallarta
83. Navy League of Puerto Vallarta
84. New Beginnings Mexico
85. No Borders Animal Rescue Society
86. Nuestra Tierra Turtle Conservation Program
87. Nuevo Vallarta Alcoholics Anonymous

88. One Town At A Time
89. Optics for the Tropics
90. Orchestra School of Puerto Vallarta (oepv)
91. Outreach International
92. Outside the Bowl - Feeding the Hungry
93. Overseas Vote Foundation (ovf)
94. Paradise Church
95. Paraiso Felino Cat Shelter
96. Partners in Flight
97. Pasitos de Luz Day Care for Special Needs Children
98. peace Casa Comunidad
99. peace Orgullo en la Comunidad
100. Peace Punta de Mita
101. peace Animals Free Mobile Spay/Neuter Clinics
102. Peyote People
103. Private Schools in Puerto Vallarta
104. Project Pitillal, Reach Out to a Friend
105. Public Schools in Puerto Vallarta
106. Puerto Vallarta Garden Club
107. Punta de Mita Foundation
108. Punta Sayulita Foundation
109. PuRR Project No Kill Feline Shelter/Adoption
110. Recyclers of Bucerias
111. Refugio Infantil Santa Esperanza (R.I.S.E.)
112. Republicans Abroad
113. Rotary Club Marina Vallarta
114. Rotary Club of Jaltemba Bay - La Penita
115. Rotary International Puerto Vallarta
116. Salty Paw Jazz Orchestra
117. San Pancho Bird Observatory
118. Santa Barbara/Vallarta Sister City Program
119. Sayulita Animals
120. Se Mas Microfinanzas
121. Soccer Club Filial Pumas
122. Sociedad Protectora y Compasiva por Animales (spca)
123. Survival International: Uncontacted Tribes
124. The Salvation Army of Puerto Vallarta
125. The Western Ecological Society
126. Therapies Unite
127. Toys for Tots Vallarta
128. Vallarta Botanical Gardens
129. Vallarta en Bici
130. Vallarta Yacht Club
131. Women to Women - Mujeres a Mujeres
132. Worship Services in Puerto Vallarta
133. Zoológico de Vallarta (Vallarta Zoo)

Fuente: Elaboración propia.



 acta republicana política y sociedad  año 16 ■ número 16 ■ 2017 23

CONCLUSIONES 

De manera escueta expreso la inexis-
tencia de definiciones sobre “organi-
zación” totalmente legales, o bajo un 
compendio igualitario; ya sea que se 
refieran en al ámbito organizacional, 
accionario o ideológico adolecen de un 
acuerdo tajantemente encuadrado. Es 
un disentido factible de caracterizar 
con rasgos o tópicos.

La sinonimia conceptual sobre las 
organizaciones en la Bahía de Banderas 
responde al origen de sus distintas 
tradiciones (anglosajona y mexicana), 
asimismo su diversidad o isomor-
fismo denominativo (asociaciones, 
organizaciones no gubernamentales, 
organizaciones sociales, organizaciones 
civiles, organizaciones comunitarias, 
fundaciones, patronatos).

El directorio o inventario con mayor 
representatividad sobre las “organi-
zaciones” en la región es acopiado y 
divulgado por una organización no 
lucrativa de extranjeros, pv Angels 
(s/f), el cual he utilizado como fuente 
de observación.

Un rasgo o tópico compartido por 
las organizaciones del directorio, den-
tro del conjunto de rasgos, es su sen-
tido o propósito de ser “no lucrativas” 
con fines de “bien común” y sociales.

Una parte del tercer sector en 
este espacio está conformado por las 
organizaciones con participación de 
extranjeros, cualitativa.

La comunidad de extranjeros su-
pone mayormente jubilados que se 
articulan al tejido social de este lugar 
mediante su participación organi-
zaciones; un sentido anglosajón, de 
voluntariado y altruismo.

Un hallazgo indicativo sobre la 
participación de los extranjeros en el 
tercer sector es que el directorio más 
extenso y representativo (133 organi-
zaciones) lo inventaría y difunde una 
organización fundada por extranjeros 
(pv Angels, s/f).

Es observable un proceso continuo 
entre lo “emic” y “etic”; una hibri-

dación de las organizaciones. Éstas 
mantienen sus componentes origina-
les, aunque participen los nativos y 
extranjeros.

El presente trabajo es una aproxi-
mación descriptiva que deuda conti-
nuar con análisis detallados sobre las 
características de las organizaciones 
que expliquen sus alcances en el tejido 
social de la región, como sus plausibles 
efectos para el codesarrollo, el transna-
cionalismo y la globalización. 
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RESENTACIÓN

resumen: No se puede entender las condiciones socioeconómicas y de po-
breza de muchos de los municipios de México y de nuestro estado Jalisco, 
si no nos detenemos a analizar cómo y de qué forma se han distribuidos 
los recursos de que disponen los gobiernos municipales para atender las 
demandas básicas y elementales que les exigen sus gobernados. En este 
sentido debemos estudiar al federalismo fiscal como la puerta que permite 
entrar a los gobiernos –en este caso municipales- a disponer de los recursos 
que les competen mediante las formulas, variables y criterios de distribu-
ción de ciertos fondos; como el que aquí revisamos: el Ramo xxxiii Fondo 4 
Infraestructura Social Municipal y su impacto en el combate a la pobreza en 
el municipio de Cabo Corrientes, Jalisco.

palabras clave: Federalismo, finanzas municipales, desarrollo regional, 
marginación.

abstract: We can not understand the socioeconomic and poverty conditions 
of many of the municipalities of Mexico and of our Jalisco state, but we 
stop to analyze how and in what way the resources available to municipal 
governments have been distributed to meet basic and elementals that their 
governed demand. In this sense, we must study fiscal federalism as the door 
that allows governments - in this case, municipal governments - to access 
the resources that fall to them through the formulas, variables and criteria 
for the distribution of certain funds; like the one we review here: El Ramo 33 
Fondo 4 Municipal Social Infrastructure and its impact on the fight against 
poverty in the Municipality of Cabo Corrientes, Jalisco.

key words: Federalism, municipal finance, regional development, margin-
alization.

P
México fue concebido como una re-
pública federalista. Ello fue plasmado 
claramente en la primera Constitución 
de 1824, en la de 1857 y ratificado en 
la de 1917 que acaba de cumplir sus 
primeros 100 años. Sin embargo, más 
allá de lo establecido en el apartado 
constitucional, México ha practicado 
un centralismo tanto en el poder polí-
tico como en el poder económico; ello 
quedó de manifiesto a partir de la eta-
pa postrevolucionaria que consolidó a 
un régimen único y de un solo partido.

Un centralismo fiscal asfixiaste 
lo vivieron los estados y municipios 
debido a que en la repartición anual 
presupuestal no recibían el trato que 
ellos demandan, sino que la decisión 
presupuestal y la mayor tajada del 
presupuesto le correspondía a la fe-
deración. Sin embargo, a finales del 
siglo xx (1997) cuando el partido único 
pierde por primera vez la mayoría en el 
Congreso de la Unión se abre la posibi-
lidad de cambiar la situación.

En dicho sentido el propósito de 
este estudio por una parte es recorrer 
como México pasa de un país federa-
lista –pero centralista– a ser un país 
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que transitó a un federalismo fiscal 
–aunque para muchos todavía acota-
do–, y por otra parte, busca demostrar 
como a partir de un indicador mu-
nicipal como la marginación, puede 
variar según los municipios –para este 
estudio Cabo Corrientes, Jalisco– los 
recursos recibidos de manera anual 
que tienden a combatir la pobreza y 
el rezago social.

Para ello el presente trabajo está 
divido en tres partes: la primera repasa 
los orígenes y desarrollo del federa-
lismo fiscal hasta desembocar en la 
Reforma Descentralizadora de 1998 y 
los siguientes periodos presidenciales 
de la alternancia; la segunda establece 
que es el Ramo xxxiii los ocho Fondos 
que los componen, hasta centrarnos 
en el Fondo 4: Fondo de Aportaciones 
para la Infraestructura Social Municipal 
(faism) que es el que aquí nos interesa, 
y finalmente la tercera parte revisa el 
contexto del municipio en análisis y los 
resultados obtenidos a partir de esta 
nueva etapa federalista fiscal.

ORIGEN Y DESARROLLO DEL 
FEDERALISMO FISCAL EN MÉXICO

El federalismo es un concepto con-
solidado con la consumación de la 
independencia de Estados Unidos de 
América. De acuerdo con Felipe Tena 
(González & Karimy, 2006), los dos 
factores determinantes de la adopción 
de este tipo de gobierno fueron la inde-
pendencia de las 13 Colonias entre sí y 
su respectiva dependencia hacia la Co-
rona inglesa. Las Colonias se vieron en 
la necesidad de unirse y de fortalecer 
su unión a fin de presentar un frente 
común en su lucha contra Inglaterra.

El resultado de esta experiencia es 
el sistema federal que consiste en un 
gobierno nacional, ejercido directa-
mente sobre los súbditos y no por la 
mediación de los estados, que desplaza 
dentro de su propia esfera limitada a la 
autoridad de éstos; pero al mismo tiem-
po los estados conservan su gobierno 
propio y directo en todo lo no otorgado 

al gobierno nacional por la Constitu-
ción, la cual de esta suerte señoreaba 
y unificaba a los dos órdenes.

Este sistema fue considerado al 
cabo del tiempo susceptible de ser 
utilizado en otros Estados que no 
guardaban similitud en su desarrollo 
histórico, independizando el sistema 
federal del fenómeno histórico propio 
de las Colonias estadounidenses que le 
dieron origen y trasladándose a otras 
naciones, entre ellas a México.

El federalismo ocupa un lugar 
preponderante en el debate político 
nacional desde los albores del México 
independiente; su desarrollo durante el 
siglo xix se refleja en las constituciones 
de 1824 y 1857. A pesar de la expresión 
de las intenciones federalistas del país 
en los ordenamientos jurídicos, éstas 
no llegaron a concretarse. El nacimien-
to del siglo xx vino acompañado de 
una revolución social gestada desde 
la periferia, que incluía dentro de su 
ideología características federalistas. 
Sin embargo, la particularidad del 
régimen postrevolucionario generó 
una concentración del poder y de las 
competencias, facultades y recursos en 
el gobierno federal, en detrimento de 
la soberanía de los estados y la auto-
nomía de los municipios (González & 
Karimy, 2006).

Para Maldonado (2006) en nuestro 
país la primera Constitución federal 
fue la de 1824, cuya antesala fue el 
Acta Constitutiva que no duró mucho, 
ya que vendrían después nuevos y 
renovados esfuerzos del centralismo 
con las llamadas “siete leyes constitu-
cionales” de 1836 de corte eminente-
mente centralista; más tarde tuvimos 
un intento por restablecer el régimen 
federal hecho por el Congreso Constitu-
yente de 1842, que fracasó, para luego 
encontrarnos con las Bases Orgánicas, 
nuevamente con fuertes tendencias 
centralistas, en el año de 1843; a los 
cuatro años siguientes, con el Acta de 
Reforma vuelve a la vida el federalismo, 
pero llegado el año de 1853, cuando 
se expiden las Bases para la Adminis-

tración de la República, el país vuelve 
a retroceder. La lucha de federalistas 
y centralistas entre los años 1821 y 
1854, y la revolución de Ayutla, un 
año más tarde, terminan con el triunfo 
de la corriente liberal, consagrando 
el régimen federal en la Constitución 
reformista de 1857.

Puede decirse según Maldonado 
(2006) que el federalismo se afianzó 
en la Constitución de 1857, más no su 
aplicación en los años por venir, pues 
sobrevendrían el imperio de Maximilia-
no y la dictadura de Porfirio Díaz, quien 
arrinconó el federalismo y cuyos años 
de gobernante se caracterizaron, en la 
práctica, como un régimen extremada-
mente centralista; tendría que venir la 
Revolución de 1910 y la Constitución 
de 1917 para acabar con la dictadura 
unipersonal y con el centralismo de-
cimonónico.

Con la Constitución de 1917, de 
gran relevancia política y social para 
nuestro país, se consagraron anhelos 
históricos del pueblo porque se elevó a 
rango constitucional la justicia social, 
así como la conquista de la libertad y 
la democracia.

A mediados de la década de los 
setenta se dieron los primeros pasos 
administrativos, más que instituciona-
les y políticos, para tratar de aminorar 
la tendencia centralista y reactivar el 
federalismo: se crearon primero los 
Comités Promotores del Desarrollo de 
los Estados (coprodes), organismos que 
definían y coordinaban la colaboración 
de los estados en las tareas emprendi-
das por el gobierno federal. Más tarde, 
en 1980, se introdujo, por un lado, el 
Convenio Único de Coordinación (cuc), 
instrumento jurídico que formalizaba 
las relaciones intergubernamentales en 
el marco de las políticas de desarrollo 
de los estados y, por el otro, el Sistema 
Nacional de Coordinación Fiscal (sncf), 
instrumento de coordinación intergu-
bernamental orientado a promover el 
uso racional y la distribución equita-
tiva de los recursos públicos en toda 
la nación (Maldonado, 2006).
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Ante los nuevos retos del entorno 
económico que nuestro país enfrentó 
en 1982, se necesitó fortalecer la ca-
pacidad económica, administrativa y 
política de los estados y municipios. 
En ese sentido, se aprobó una reforma 
constitucional al artículo 115 que 
redefinió el papel del municipio en la 
determinación de sus fuentes de in-
greso, la enumeración de los servicios 
públicos a su cargo, así como el reco-
nocimiento explícito de su autonomía; 
por otro lado, se le dio participación en 
el Sistema Nacional de Planeación y la 
obligación de gobernar según el Plan 
Nacional de Desarrollo (pnd).

En los años siguientes, durante la 
década de los ochenta, los coprodes y el 
cuc se transformaron en Comités para la 
Planeación del Desarrollo de los Estados 
(coplades) y en el cuc, como los nuevos 
mecanismos institucionales y adminis-
trativos para mejorar la cooperación 
intergubernamental en las tareas del 
desarrollo. También en la década de los 
ochenta se impulsaron, sin gran éxito, 
los procesos de descentralización edu-
cativa y de salud en Maldonado (2006), 
mismos esfuerzos que se acentuaron 
más durante la década de los noventa 
y que siguen hasta hoy en día.

Por ello Maldonado (2006) señala 
que debemos entender al federalismo 
como una forma de división del poder 
público, caracterizado básicamente por 
la existencia de un orden subnacional 
formado por gobiernos locales a los 
que se les considera como estados 
miembros que dan vida a una organi-
zación administrativa común llamada 
Federación, en la que cada uno de ellos 
cuenta con un ámbito competencial y 
límites señalados por la Constitución, 
los cuales se encuentran en una in-
terdependencia recíproca que produce 
continuamente tensiones políticas, 
financieras, hacendarias y sociales de-
bido a la distribución de competencias 
vigentes, a la relación cotidiana, a su 
cultura y a su historia.

Para algunos académicos el sistema 
federal es un mecanismo de gobierno 

que sirve para resolver problemas entre 
distintas regiones, dado que obliga 
por mandato constitucional a todos 
sus estados-miembros a utilizar los 
mecanismos que la misma Constitución 
Política Federal establece para dirimir 
las controversias, haciendo respetar 
los principios de la supremacía cons-
titucional y el de legalidad y ante la 
eventualidad de que sean violados, de 
ser el caso, las partes podrán hacer 
valer sus derechos ante los tribunales 
correspondientes.

Mientras, para Velázquez (2003) el 
federalismo fiscal se encarga de respon-
der a dos preguntas básicas. La primera 
de ellas es: ¿cómo deben asignarse las 
distintas tareas: educación, regulación 
de emisiones contaminantes, servicio 
de agua potable y drenaje, seguridad 
social, ataque a la pobreza, etcétera, 
que deben realizar los diferentes nive-
les de gobierno?

La segunda pregunta es: ¿cómo 
deben financiarse estas actividades? 
Para responder a esta última pregunta 
es necesario estudiar cómo deben 
distribuirse las asignaciones imposi-
tivas entre los diferentes niveles de 
gobierno y los posibles sistemas de 
transferencias intergubernamentales. 
La centralización de las decisiones 
gubernamentales caracterizó al sistema 
político prácticamente hasta los años 
ochenta. Las rupturas del consenso 
institucional, aunadas a la desfavo-
rable situación económica, llevaron 
a replantear el ejercicio del gobierno 
bajo una óptica de eficiencia, con un 
reparto de facultades y recursos menos 
centralizados. El regreso al federalismo 
se percibió como la forma ideal para 
promover un desarrollo más armónico 
de los estados y municipios en (Gon-
zález & Karimy, 2006).

El federalismo se formuló como 
una de las cinco normas básicas de 
acción gubernamental contenidas 
en el pnd del gobierno del presidente 
Fox (2001-2006), lo cual representó 
una estrategia por parte del gobierno 
federal para establecer un equilibrio 

distinto entre los órdenes de gobier-
no. En el fondo se trató de un esfuerzo 
por marcar una corresponsabilidad en 
el ejercicio de gobierno, y tiene su 
origen en necesidades económicas y 
políticas. En lo económico, el modelo 
de competencia exige un uso cada vez 
más eficiente de los recursos públicos 
escasos en todos los órdenes. En lo 
político, la funcionalidad del poder 
depende del nuevo arreglo de pesos 
y contrapesos dentro del sistema 
político; además, la emergencia de la 
sociedad civil y sus organizaciones 
exige pluralidad y apertura dando 
nuevo sentido a la concertación, cuya 
manifestación en los espacios locales 
es cada vez más concreta (González & 
Karimy, 2006).

Por ello González y Karimy (2006) 
señalan que con el federalismo en esta 
república de México se busca corregir 
las grandes disparidades regionales, 
la ausencia de recursos financieros en 
los gobiernos locales y la carencia de 
mecanismos de coordinación intergu-
bernamental, teniendo las siguientes 
características:

1. 	En lo referente a las finanzas mu-
nicipales pueden observarse los 
siguientes problemas:

l 	 Dependencia política de las trans-
ferencias de ingreso y gasto. De los 
ingresos de los municipios, 79% 
corresponde a recursos de origen 
federal.

l 	 Profundización del desequilibrio 
vertical y horizontal de las finan-
zas públicas de los tres órdenes de 
gobierno.

l 	 Limitaciones legales para fortalecer 
a estados y municipios en materia 
fiscal y de política social.

l 	 El gasto de los municipios no se 
refleja necesariamente en un incre-
mento de la infraestructura básica 
y de servicios públicos.

l 	 Montos y criterios de distribución 
de participaciones federales sin aso-
ciación efectiva al esfuerzo fiscal y 
al resarcimiento.
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l 	 Falta de transparencia en los meca-
nismos de distribución de determi-
nadas transferencias federales.

l 	 Debilidad de las instancias de coor-
dinación fiscal además de que los 
municipios no participan en ellas.

l 	 Ineficiencia en las tareas de re-
caudación. Uno de los factores a 
este respecto que resulta clave 
es la actualización de los valores 
catastrales; en el país solo 57% de 
los municipios tiene actualizado 
su catastro, mientras que en los 
municipios urbanos asciende a 74%.

2. 	Las disparidades del desarrollo re-
gional encuentran algunas de sus 
causas principales en los siguientes 
aspectos:

l	 Las transferencias federales no han 
contribuido a disminuir la brecha 
entre las regiones de mayor y menor 
desarrollo.

l	 No se conocen con certeza los im-
pactos de las aportaciones federales 
en el desarrollo nacional equitativo.

l	 Existen tensiones derivadas de la 
ausencia de canales institucionales 
de comunicación para el desarrollo 
de programas regionales.

3. 	En lo referente a los mecanismos de 
coordinación intergubernamental, 
el diagnóstico es el siguiente:

l	 No se ha evaluado integral y con-
sistentemente la redistribución de 
las competencias gubernamentales.

l	 Las facultades expresadas de la 
federación aún reflejan una visión 
desarrollista vertical.

l	 Se presenta una ausencia de princi-
pios claros y bien definidos para las 
relaciones intergubernamentales.

l	 Las relaciones intergubernamen-
tales son verticales, pero institu-
cionalmente desfasadas tanto en 
tiempo como en disposición de los 
gobiernos de los tres órdenes.

Ya desde antes Raich (2002) men-
cionaba y argumentaba estadística-
mente que la principal característica 
del federalismo fiscal mexicano es su 
alto centralismo. Según Courchene y 

Díaz-Cayeros (2002), en 1999, 80% de 
los ingresos totales de los municipios 
mexicanos provinieron de transferen-
cias intergubernamentales (Giugale y 
Webb citados en Raich, 2002).

Pero los últimos 20 años, el go-
bierno federal ha hecho frente a este 
acentuado centralismo fiscal por medio 
de una estrategia de descentralización 
principalmente basada en la trans-
ferencia de recursos de la federación 
hacia los gobiernos subnacionales, 
más que por medio del fortalecimiento 
de las capacidades tributarias de los 
estados y municipios. En parte, esta 
estrategia ha sido el resultado de la 
creación del sncf en 1980 que estableció 
la cesión de ciertas bases tributarias de 
los gobiernos subnacionales a cambio 
de un incremento en sus participacio-
nes federales.

Desde su creación, las participa-
ciones federales han representado la 
fuente más importante de los ingresos 
municipales, proviniendo el resto de los 
mismos de la recaudación de ingresos 
propios, de la contratación de deuda o 
de otras transferencias interguberna-
mentales. Además de las participacio-
nes y los ingresos propios, los munici-
pios obtienen también transferencias 
condicionales por parte del gobierno 
federal que deben gastar en proyectos 
específicos. Si bien los esquemas de 
participaciones y de ingresos propios se 
han mantenido relativamente estables 
en los últimos 20 años, la asignación de 
transferencias ha pasado por cambios 
significativos.

Durante la administración del pre-
sidente Salinas (1988-1994) y hasta 
1995 la descentralización de los recur-
sos federales se canalizó por medio del 
programa “Solidaridad” que formaba 
parte del Ramo xxvi del Presupuesto 
Federal. Aunque Solidaridad tuvo el 
objetivo explícito de fortalecer a la 
institución municipal, diversos autores 
han criticado a este programa por su 
alto centralismo, su uso partidista y 
por pasar por alto a las instituciones 
municipales en (Rodríguez, 1999; Vega, 

2000; Molinar y Weldon citados en 
Cornelius et al., 1994; Garman et al. 
citados en Raich, 2002).

En respuesta a estas críticas, en 
1996 el Congreso reformó el Ramo 
xxvi con el objetivo de aumentar los 
recursos en favor de los estados y los 
municipios. La reforma introdujo una 
fórmula pública para la distribución 
de los recursos del gasto del gobierno 
nacional hacia los estados. El cálculo de 
la fórmula estaba a cargo de la Secreta-
ría de Desarrollo Social (sedesol), quién 
la desarrollaba tomando en cuenta la 
proporción de la pobreza relativa de 
cada estado en el total de la pobreza 
nacional. La pobreza relativa de cada 
estado se calculaba a partir de sus ni-
veles de carencia de recursos y de un 
índice de necesidades básicas (Scott 
citado en Raich, 2002). De igual forma, 
cada estado debía calcular su fórmula 
para distribuir estos recursos entre sus 
municipios. Sin embargo, la sedesol no 
obligaba a los estados a seguir linea-
mientos concretos para el diseño de 
las fórmulas, con lo cual se aumentó 
el poder de los estados quienes tenían 
discreción para su diseño (Rodríguez 
citado en Raich, 2002).

Los partidos de oposición vieron la 
reforma de 1996 como un paso positivo 
hacia la despolitización de la asigna-
ción de las transferencias federales, 
aunque pronto reclamaron sobre la 
libertad de los estados para calcular 
las fórmulas de asignación. Así, en 
1997, cuando el Partido Revolucionario 
Institucional (pri) perdió la mayoría del 
Congreso, el Partido Acción Nacional 
(pan) pugnó por otra reforma al sistema 
intergubernamental de transferencias. 
Al siguiente año, el Congreso aprobó 
por unanimidad una reforma a la Ley 
de Coordinación Fiscal (lcf) por medio 
de la cual los recursos que hasta 1996 
se habían canalizado por medio del 
Ramo xxvi pasarían a formar parte de 
un nuevo ramo presupuestal (Ramo 
xxxiii) llamado Contribuciones Federales 
a Estados y Municipios. Courchene y 
Díaz-Cayeros (2002) sostienen que con 
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esta reforma las transferencias condi-
cionales que habían existido en México 
por lo menos por 30 años, pasaron for-
malmente a ser parte del sncf (Giugale 
y Webb citados en Raich, 2002).

LAS APORTACIONES A ESTADOS
Y MUNICIPIOS

El diseño actual del sncf busca, entre 
otros objetivos, evitar la doble tributa-
ción y por tanto minimizar la pérdida 
de eficiencia y las distorsiones que todo 
impuesto genera, así como aprovechar 
las economías de escala, en términos 
de costos, que se producen cuando 
una sola instancia administrativa se 
encarga de cobrar los impuestos en 
todos los estados. Por medio del Ramo 
xxxiii, se busca redistribuir el ingreso 
entre los diferentes estados y asegurar 
la provisión de los servicios públicos 
que se apoyan.

Para Patrón (2000) los recursos 
transferidos de la federación hacia 
estados y municipios han sido de vital 
importancia en la conformación de 
las haciendas estatales y municipales. 
Tradicionalmente las transferencias 
federales han representado la principal 
fuente de recursos con que las entida-
des federativas y municipios cuentan 
para su desarrollo y financiamiento, 
así como la autonomía hacendaria de 
los municipios.

Actualmente el gasto descentra-
lizado se transfiere a través de tres 
esquemas o mecanismos: gasto para 
su ejercicio libre (Ramo xxviii); gasto 
para actividades específicas (Ramos 
xxv y xxxiii), y gasto por convenios de 
programas específicos (Ramo xxvi y 
convenios realizados entre las enti-
dades federativas con dependencias o 
entidades) (Patrón, 2000).

RAMO XXXIII, APORTACIONES
 FEDERALES A ENTIDADES

FEDERATIVAS Y MUNICIPIOS

Guízar (2004) señala que al crear los 
Fondos de aportaciones federales se da 

un cambio significativo en las condi-
ciones de repartición de los recursos 
descentralizados para el combate a la 
pobreza, en el Ramo xxvi las condicio-
nes distributivas de los recursos esta-
ban normadas dentro del presupuesto 
de egresos federal, en el Ramo xxxiii su 
distribución está regulada en el sncf 
mediante la lcf.

Los recursos y las funciones que 
se presentan en el Ramo xxxiii eran 
transferidas a las entidades federativas 
y municipios a través de las dependen-
cias del Ejecutivo federal llamado antes 
Ramo xxvi, actualmente son recursos 
descentralizados y controlados por 
las legislaturas estatales y bajo las 
actividades establecidas en cada Fondo 
por la federación, orientándose hacia 
actividades específicas de educación, 
salud, infraestructura básica, seguridad 
pública y programas de alimentación y 
asistencia social (Guízar, 2004).

Por su parte, las transferencias que 
reciben los estados a través del Ramo 
xxxiii son transferencias condicionadas. 
Este ramo está formado por ocho Fon-
dos que tienen características especí-
ficas. Los Fondos son los siguientes:

1. Fondo de Aportaciones para la
Nómina Educativa y Gasto Operativo 

Los recursos del Fondo de Aportacio-
nes para la Nómina Educativa y Gasto 
Operativo (fone) que les corresponden 
a los estados para ejercer las atribucio-
nes, en materia de educación básica y 
normal, que de manera exclusiva se les 
asignan en los artículos 13 y 16 de la 
Ley General de Educación, y que con-
forme con lo dispuesto en los artículos 
26 y 26-A de la lcf, son destinadas 
para cubrir el pago de los servicios 
personales correspondiente al personal 
que ocupa las plazas transferidas a 
los estados, en el marco del Acuerdo 
Nacional para la Modernización de la 
Educación Básica, publicado en el Dia-
rio Oficial de la Federación (dof) el 19 
de mayo de 1992 y los convenios que 
de conformidad con el mismo fueron 
formalizados con los estados y que se 

encuentran registrados en el Sistema 
de Información y Gestión Educativa a 
que se refiere el artículo 12, fracción X, 
de la Ley General de Educación, previo 
registro y validación en el Sistema de 
Administración de Nómina establecido 
para tal fin, con base en los resultados 
del Proceso de conciliación de los re-
gistros de las plazas transferidas, así 
como la determinación de los concep-
tos y montos de las remuneraciones 
correspondientes.

Asimismo, el fone incluirá recursos 
para apoyar a las entidades federativas 
a cubrir gastos de operación relacio-
nados exclusivamente con las atribu-
ciones que de manera exclusiva se les 
asignan en los artículos 13 y 16 de la 
Ley General de Educación, así como el 
Fondo de compensación al que hace 
referencia el artículo Cuarto Transitorio 
del decreto por el que se reforman y 
adicionan diversas disposiciones de la 
lcf y de la Ley General de Contabilidad 
Gubernamental, publicado en el dof el 
9 de diciembre de 2013.

2. Fondo de Aportaciones para la
Educación Tecnológica y de Adultos 

Con cargo a las aportaciones del Fondo 
de Aportaciones para la Educación Tec-
nológica de los Adultos (faeta) que les 
correspondan, los estados y el Distrito 
Federal, recibirán los recursos econó-
micos complementarios para prestar 
los servicios de educación tecnológica 
y de educación para adultos, cuya 
operación asuman de conformidad 
con los convenios de coordinación 
suscritos con el Ejecutivo federal, para 
la transferencia de recursos humanos, 
materiales y financieros necesarios 
para la prestación de dichos servicios. 
Respecto de la educación para adultos, 
mediante este fondo se promueven 
las estrategias compensatorias para 
el abatimiento del rezago educativo 
y contener el rezago neto anual, en 
materia de alfabetización, educación 
básica y formación para el trabajo, así 
como para contribuir en la formación 
de los adultos mediante una educación 
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que les proporcione habilidades y co-
nocimientos que les permitan un mejor 
desarrollo en su vida y el trabajo.

3. Fondo de Aportaciones
para los Servicios de Salud

Está enfocado cumplir con la meta 
establecida en el pnd 2013-2018, de un 
“México Incluyente”, donde la salud es 
una condición para reducir las brechas 
sociales que afectan primordialmente 
a la población que vive en condiciones 
de vulnerabilidad.

Para ello, el Fondo de Aportacio-
nes para los Servicios de Salud (fassa) 
estará encaminado primordialmente 
en asegurar el acceso efectivo a ser-
vicios de salud con calidad, indepen-
dientemente de su condición social o 
laboral, sin descuidar los aspectos de 
promoción, protección y prevención 
de la salud, y el cumplimiento de los 
objetivos establecidos en el Programa 
Sectorial de Salud, propiciando con 
ello, que los determinantes sociales 
de la salud sean lo más favorable para 
la población, poniendo énfasis en los 
siguientes aspectos:

l 	 Disminución de la mortalidad ma-
terna y perinatal, considerando la 
atención prenatal calificada duran-
te el embarazo, parto y puerperio 
de las mujeres sin seguridad social 
con énfasis en la atención oportu-
na y de calidad a las embarazadas 
con complicaciones. Reducción de 
la mortalidad infantil, por lo que 
se propiciará la disminución de 
las enfermedades consideradas del 
rezago, como las infecciosas respi-
ratorias agudas, y las diarreicas que 
afectan principalmente a los meno-
res de 5 años de edad y se fortalece-
rán las acciones para la cobertura de 
vacunación con esquema completo 
en este rango de edad de los niños.

l 	 Prevención de enfermedades cró-
nicas degenerativas, mediante 
acciones de detección integradas 
(diabetes, sobrepeso, obesidad, 
enfermedades cardiovasculares, dis-

lipidemias), y acciones de hábitos 
alimentarios saludables y activida-
des físicas en busca de adopción 
de estilos de vida saludables, lo 
cual permitirá contribuir a elevar 
la calidad de vida de la población 
en general y primordialmente del 
adulto mayor en el tratamiento de 
estas enfermedades. 

4. Fondo de Aportaciones para la 
Infraestructura Social

El propósito fundamental del Fondo de 
Aportaciones para la Infraestructura 
Social (fais) es el financiamiento de 
obras, acciones sociales básicas e in-
versiones que beneficien directamente 
la población en pobreza extrema, 
localidades con alto o muy alto nivel 
de rezago social conforme a lo previsto 
en la Ley General de Desarrollo Social, 
y en las zonas de atención prioritaria. 

El fais cuenta con recursos equiva-
lentes a 2.5294% de la Recaudación 
Federal Participable (rfp) y se divide 
en dos:

l 	 El faism y de las Demarcaciones Terri-
toriales del Distrito Federal (fismdf). 
Cuenta con recursos equivalentes 
a 2.2228% de la rfp, que deberán 
destinarse a la provisión de los 
siguientes servicios: agua potable, 
alcantarillado, drenaje y letrinas, 
urbanización municipal, electrifi-
cación rural y de colonias pobres, 
infraestructura básica del sector 
salud y educativo, mejoramiento de 
vivienda, así como mantenimiento 
de infraestructura, conforme a lo 
señalado en el catálogo de acciones 
establecido en los Lineamientos del 
Fondo que emita la sedesol. 

l 	 El Fondo de Infraestructura Social 
para las Entidades (fise). Los recur-
sos del fise, equivalentes a 0.3066% 
de la rfp, se deben destinar a obras 
y acciones que beneficien prefe-
rentemente a la población de los 
municipios, demarcaciones territo-
riales y localidades que presenten 
mayores niveles de rezago social y 

pobreza extrema en la entidad. Con 
el propósito de hacer más eficiente 
la aplicación de dichos recursos, 
éstos son administrados y ejercidos 
por los gobiernos de las entidades 
federativas y municipales. Los re-
cursos del fais se distribuyen entre 
las entidades federativas de acuerdo 
con tres componentes: el monto 
total del fais que hayan recibido 
en 2013 (para el caso del Distrito 
Federal, el artículo 34 de la lcf, 
establece que se considerará para 
efectos de cálculo un monto fais 
2013 de 686 880 919.32 de pesos), 
la participación relativa de cada 
entidad federativa en la magnitud y 
profundidad de la pobreza extrema 
en el nivel nacional y la disminu-
ción de la pobreza extrema que 
hayan logrado en comparación con 
las demás entidades federativas.

5. Fondo de Aportaciones
para el Fortalecimiento de los 

Municipios y de las Demarcaciones 
Territoriales del Distrito Federal

Conforme al artículo 37 de la lcf, las 
aportaciones federales que con cargo 
al Fondo de Aportaciones para el For-
talecimiento de los Municipios y de las 
Demarcaciones Territoriales del Distrito 
Federal (fortamun) reciban los munici-
pios a través de las entidades y las de-
marcaciones territoriales por conducto 
del Distrito Federal, se destinarán a 
la satisfacción de sus requerimientos, 
dando prioridad al cumplimiento de 
sus obligaciones financieras, al pago 
de derechos y aprovechamientos por 
concepto de agua, descargas de aguas 
residuales, a la modernización de 
los sistemas de recaudación locales, 
mantenimiento de infraestructura, y 
a la atención de las necesidades direc-
tamente vinculadas con la seguridad 
pública de sus habitantes.

6. Fondo de Aportaciones Múltiples
Desde el Sistema Nacional para el De-
sarrollo Integral de la Familia (dif) es 
coordinada la Estrategia Integral de 
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Asistencia Social Alimentaria (eiasa), 
que tiene el propósito de promover una 
alimentación correcta en individuos, 
familias y comunidades en condiciones 
de riesgo y vulnerabilidad, a través de 
la entrega de apoyos alimentarios en 
el contexto de salud y alimentación 
actual, con perspectiva familiar y co-
munitaria, regional, de género y como 
apoyo a la seguridad alimentaria en el 
hogar y la familia.

En el marco de la Cruzada Nacional 
contra el Hambre, los dif estatales 
han hecho esfuerzos por reorientar 
los recursos con los que operan los 
programas alimentarios, a partir de 
una estrategia de focalización que 
permita atender a aquellos municipios 
y localidades que se encuentren bajo 
su cobertura.

Por su parte, los recursos de este 
fondo, en su componente de Infraes-
tructura Educativa, se destinarán a la 
construcción, equipamiento y reha-
bilitación de infraestructura física de 
los niveles de educación básica, media 
superior y superior, en su modalidad 
universitaria, según las necesidades 
de cada nivel, en términos de lo es-
tablecido en la lcf. Los recursos del 
Fondo de Aportaciones Múltiples (fam) 
contribuyen a mejorar la situación 
de los servicios educativos instalados 
para la atención de la demanda de los 
diferentes niveles, y en su caso, las 
nuevas necesidades que se requieran. 
Se invertirá en la construcción, am-
pliación y rehabilitación de espacios de 
educación básica en sus tres niveles. En 
materia de educación media superior 
y superior, se canalizarán recursos 
que permitan consolidar y ampliar la 
oferta de estos servicios aumentando 
la cobertura en este nivel educativo.

7. Fondo de Aportaciones para la 
Seguridad Pública de los Estados

y del Distrito Federal
La seguridad es condición esencial para 
el ejercicio pleno de las libertades; es 
requisito indispensable para el forta-
lecimiento de México. Bajo este prin-

cipio, se puso en marcha una política 
de Estado integral y con visión de largo 
plazo, basada en la inteligencia y no en 
la fuerza, centrada en la coordinación 
y no en los esfuerzos aislados, en la 
prevención, y no solo en la reacción. 
Se trata de una política que parte de 
lo local a lo federal, que considera 
particularidades regionales y potencia 
capacidades mediante la colaboración 
y la corresponsabilidad. 

8. Fondo de Aportaciones
para el Fortalecimiento de las 

Entidades Federativas
Conforme a lo dispuesto en el 

artículo 47 de la lcf, los recursos del 
Fondo de Aportaciones para el Fortale-
cimiento de las Entidades Federativas 
(fafef) se destinarán: a la inversión en 
infraestructura física; saneamiento fi-
nanciero a través de la amortización de 
la deuda pública, apoyar el saneamien-
to de pensiones y reservas actuariales; 
modernización de los registros públicos 
de la propiedad y del comercio y de los 
sistemas de recaudación locales, y para 
desarrollar mecanismos impositivos; 
fortalecimiento de los proyectos de 
investigación científica y desarrollo 
tecnológico; sistemas de protección 
civil en los estados y el Distrito Federal, 
así como a la educación pública y a 
fondos constituidos por los estados y 
el Distrito Federal para apoyar proyec-
tos de infraestructura concesionada o 
aquellos donde se combinen recursos 
públicos y privados.

Fondo 9. El Fondo de Infraestructura 
Social Municipal

El propósito de este trabajo se enfoca 
en analizar el Fondo de Infraestructu-
ra Social en su vertiente municipal, 
donde los recursos se destinarán 
exclusivamente al financiamiento de 
obras, acciones sociales básicas y a in-
versiones que beneficien directamen-
te a sectores de su población que se 
encuentren en condiciones de rezago 
social y pobreza extrema en los si-
guientes rubros: agua potable, alcan-

tarillado, drenaje y letrinas, urbani-
zación municipal, electrificación rural 
y de colonias pobres, infraestructura 
básica de salud, infraestructura básica 
educativa, mejoramiento de vivienda, 
caminos rurales e infraestructura pro-
ductiva rural.

De acuerdo con los artículos 34 y 35 
de la lcf, el Ejecutivo federal, a través 
de la sedesol, distribuirá el fais entre los 
estados, considerando criterios de po-
breza extrema, conforme a la siguiente 
fórmula y procedimientos:

I. Fórmula:

igpj = Pj1ß1 + Pj2ß2 + Pj3ß3 +
Pj4ß4 + Pj5ß5

En donde:

Pjw = Brecha respecto de la norma 
de pobreza extrema de la necesidad 
básica w para el hogar, j en estudio.

ß1..... 5 = Ponderador asociado a la 
necesidad básica w.

j = Hogar en estudio.

Esta fórmula representa el Índice 
Global de Pobreza de un hogar (igpj), el 
cual se conforma con las brechas Pj1, 
Pj2, Pj3, Pj4 y Pj5 de las necesidades 
básicas a que se refiere la fracción II; 
sus correspondientes ponderadores son 
ß1 =0.4616, ß2 =0.1250, ß3 =0.2386, 
ß4 =0.0608 y ß5 =0.1140.

II. Las necesidades básicas, en el 
orden en el que aparecen en la fórmula 
anterior, son las siguientes:
w1 = Ingreso per cápita del hogar.
w2 = Nivel educativo promedio por 
hogar.
w3 = Disponibilidad de espacio de la 
vivienda.
w4 = Disponibilidad de drenaje.
w5 = Disponibilidad de electricidad-
combustible para cocinar.

III. Para cada hogar se estiman las 
cinco brechas respecto de las normas 
de pobreza extrema que corresponden 
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a cada una de las necesidades básicas, 
con base en la siguiente fórmula:

Pj = (Zw – Xjw) / Zw

En donde:

Zw = Norma establecida para la nece-
sidad básica w.
Xjw = Valor observado en cada hogar j, 
para la necesidad básica w.

IV. Los resultados de cada una de 
estas brechas se ubican dentro de un 
intervalo de –0.5 a 1:

Cada brecha se multiplica por los 
ponderadores establecidos en la frac-
ción I de este artículo para, una vez su-
madas, obtener el igpj, que se encuentra 
en el mismo intervalo. Cabe señalar que 
para los cálculos subsecuentes, solo se 
consideran a los hogares cuyo valor se 
ubique entre 0 y 1, que son aquellos en 
situación de pobreza extrema.

V. El valor del igpj del hogar se eleva 
al cuadrado para atribuir mayor peso 
a los hogares más pobres. Después se 
multiplica por el tamaño del hogar, con 
lo cual se incorpora el factor poblacio-
nal. Con lo anterior se conforma la Masa 
Carencial del Hogar, determinada por la 
siguiente fórmula:

mchj = IGPj2 * Tj

En donde:

mchj = Masa Carencial del Hogar j.
Tj = Número de miembros en el hogar 
j en pobreza extrema.

Al sumar el valor de mchj para todos 
los hogares en pobreza extrema de un 
estado, se obtiene la Masa Carencial 
Estatal, determinada por la siguiente 
fórmula:

jk
mcek = S mchjk

j=1

En donde:

mcek = Masa Carencial del Estado k.
mchjk = Masa Carencial del Hogar j en 
pobreza extrema en el Estado k.
jk = Número total de hogares pobres 
extremos en el Estado k.

Una vez determinada la Masa Caren- 
cial Estatal (mce), se hace una agregación 
similar de todos los estados para obte-
ner la Masa Carencial Nacional (mcn).

Cada una de las mce se divide entre 
la, mcn, para determinar la participación 
porcentual que del fais le corresponde a 
cada estado, como lo indica la siguiente 
fórmula:

mcek
pek = * 100

mcn

En donde:

pek = Participación porcentual del 
Estado k.
mcek = Masa Carencial del Estado k.
mcn = Masa Carencial Nacional.

Así, la distribución del fais se realiza 
en función de la proporción que co-
rresponda a cada estado de la pobreza 
extrema en el nivel nacional, según lo 
establecido.

Para efectos de la formulación anual 
del Proyecto de Presupuesto de Egresos 
de la Federación, el Ejecutivo federal, 
por conducto de la sedesol, publicará, 
en el mes de octubre de cada año, en 
el dof las normas establecidas para ne-
cesidades básicas (Zw) y valores para 
el cálculo de esta fórmula y estimará 
los porcentajes de participación por-
centual (pek) que se asignará a cada 
estado.

Los estados distribuirán entre los 
municipios los recursos del faism, con 
una fórmula igual a la señalada en el 
párrafo anterior, que enfatice el carác-
ter redistributivo de estas aportaciones 
hacia aquellos municipios con mayor 
magnitud y profundidad de pobreza 

extrema. Para ello, utilizarán la in-
formación estadística más reciente de 
las variables de rezago social a que se 
refiere el párrafo anterior, publicada 
por el Instituto Nacional de Estadística 
y Geografía e Informática (inegi).

En aquellos casos en que la dispo-
nibilidad de información no permita la 
aplicación de la fórmula antes señala-
da, se utilizarán las siguientes cuatro 
variables sumadas y ponderadas con 
igual peso cada una de ellas para la 
distribución del recurso con base en la 
siguiente fórmula alternativa:

imp= Ri11 X 0.25 + Ri22 X 0.25 +
Ri33 X 0.25 + Ri44 X 0.25

En donde:

Ri11= Población ocupada del municipio 
que no percibe ingresos o que éstos son 
hasta de dos salarios mínimos, entre 
la población ocupada del estado en la 
misma condición.
Ri22= Población municipal que no sabe 
leer y escribir a partir de los 15 años, 
respecto de la población del estado en 
igual condición.
Ri33= Población municipal que habita 
en viviendas particulares sin dispo-
nibilidad de drenaje conectado a fosa 
séptica o a la calle, respecto de la 
población estatal sin el mismo servicio.
Ri44= Población municipal que habita 
en viviendas particulares sin disponibi-
lidad de electricidad entre la población 
del estado en igual condición.

Con objeto de apoyar a los estados 
en la aplicación de sus fórmulas, la 
sedesol publicará en el dof, en los pri-
meros 15 días del ejercicio fiscal de 
que se trate, las variables y fuentes 
de información disponibles en el nivel 
municipal para cada estado.

Los estados, con base en los linea-
mientos anteriores y previo convenio 
con la sedesol, calcularán las distribu-
ciones del faism correspondientes a sus 
municipios, debiendo publicarlas en 
sus respectivos órganos oficiales de 
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difusión a más tardar el 31 de enero 
del ejercicio fiscal aplicable, así como 
la fórmula y su respectiva metodología, 
justificando cada elemento.

Los estados deberán entregar a sus 
respectivos municipios los recursos que 
les corresponden conforme al calen-
dario de enteros en que la Federación 
lo haga a los estados, en los términos 
del penúltimo párrafo del artículo 32 
de la presente Ley. Dicho calendario 
deberá comunicarse a los gobiernos 
municipales por parte de los gobiernos 
estatales y publicarse por estos últimos 
a más tardar el día 31 de enero de cada 
ejercicio fiscal, en su respectivo órgano 
de difusión oficial.

CABO CORRIENTES, JALISCO
“LA EXPERIENCIA”

Demarcación territorial, 
administrativa y política

El municipio de Cabo Corrientes se 
encuentra ubicado en la zona Oeste 
del estado de Jalisco, entre las coor-
denadas geográficas 20° 31’ y 20° 10’ 
de Latitud Norte 105° 11’ y 105° 45 de 
Longitud Oeste.

El municipio tiene las siguientes 
colindancias: al Norte con el munici-
pio de Puerto Vallarta, al Oeste con el 
océano Pacífico, al Este con el munici-
pio de Talpa de Allende y al Sur con el 
municipio de Tomatlán.

Hasta el año 2014 este municipio 
de acuerdo con la Regionalización del 
Estado de Jalisco formó parte de la 
Región 09 Costa Norte junto con Puerto 
Vallarta y Tomatlán. Pero con la nue-
va Regionalización del Estado, ahora 
forma parte de la Región Costa-Sierra 
Occidental que además lo integran: 
Atenguillo, Guachinango, Mascota, 
Mixtlán, Puerto Vallarta, San Sebastián 
del Oeste y Talpa de Allende. Teniendo 
como sede regional Puerto Vallarta, 
donde además se localiza la Unidad de 
Servicios Regionales (unirse).

Pertenece al Distrito Electoral V 
tanto en el nivel federal como estatal, 
al cual también pertenecen: Atengui-

llo, Guachinango, La Huerta, Mascota, 
Mixtlán, Puerto Vallarta, San Sebastián 
del Oeste, Talpa de Allende y Tomatlán, 
siendo la sede distrital Puerto Vallarta.

Cabo Corrientes cuenta con una 
superficie territorial de 2001.06 ki-
lómetros cuadrados. Esta superficie 
representa 0.10% respecto de la Repú-
blica Mexicana y 2.49% de la superficie 
del estado de Jalisco. Cabe destacar que 
conforme con los municipios que con-
forman la Costa de Jalisco como son: 
Puerto Vallarta, Tomatlán, La Huerta 
y Cihuatlán, Cabo Corrientes posee la 
longitud de litoral con 72 kilómetros. 
Este litoral en el nivel estatal repre-
senta 21.05%.

Demografía y sociedad
El municipio de Cabo Corrientes para 
2015, de acuerdo con la Encuesta 
Intercensal del inegi (2015), llegó a 10 
303 habitantes: 5 469 hombres y 5 221 
mujeres, lo que representaba 0.13% de 
la población total del estado, mientras 
que su población en 2010 según el 
Censo de Población y Vivienda (inegi, 
2010) era de 10 029 personas: 51.6% 
hombres y 48.4% mujeres, teniendo 
una tasa de crecimiento de 3.66% 
(véanse Tablas 1 y 2).

En 25 años, de 1990 que tenía 8 
146 habitantes, a 2015 que reportó 
10 303 pobladores, el municipio tuvo 

tabla 1
población de cabo corrientes, jalisco 1990-2015

Municipio Año 
1990

Año 
2000

Año
 2005

Año
 2010

Año 
2015

Cabo Corrientes 8 146 9 133 9 034 10 029 10 303

Fuente: Elaboración propia con base en datos del inegi (1990, 1995, 2000, 2005, 2010, 2015). 

tabla 2
tasa de crecimiento de cabo corrientes, jalisco 1990-2015

Municipio Año
1990-2000

Año
2000-2005

Año
2005-2010

Año
2000-2010

Año
2010-2015

Cabo Corrientes 10.81 -0.99 9.92 8.93 3.66

Fuente: Elaboración propia con base en datos del inegi (1990, 1995, 2000, 2005, 2010, 2015). 

una tasa de crecimiento de 32.33%; 
sin embargo, en el quinquenio del año 
2000 a 2005 tuvo una tasa decreciente 
de 0.99% (véanse Tablas 1 y 2).

La densidad demográfica de Cabo 
Corrientes para 1990 fue de 0.17%, para 
2000 de 15.92% y para 2015 de 14.11% 
personas por kilómetro cuadrado.

El municipio en 2010 contaba con 
120 localidades, de éstas, 12 eran de 
dos viviendas y 38 de una. La cabecera 
municipal como lo muestra la Tabla 3 
era la más poblada con 3 737.

Siendo 37.20% de la población semi 
urbana y el restante 62.80% rural, el 
municipio no tiene población urbana.

De acuerdo con la Tabla 5 los 
mayores porcentajes de población se 
encuentran respectivamente en los 
rangos de edad de 5 a 9 años y de 
10 a 14 años, que juntos representan 
21.46%, mientras que el menor por-
centaje (2.64%) está en el grupo de 70 
a 74 años. La población de 0 a 29 años 
alcanza 50%; es decir, el municipio 
tiene una población en los menores 
grupos de edad.

Cabo Corrientes tiene una intensi-
dad migratoria muy baja hacia Estados 
Unidos de América, ya que ocupa en el 
estado el lugar 125 de los municipios; 
es decir, el último de acuerdo con el 
Censo de 2010 y solo 1.97% de sus 
viviendas reciben remesas.



2017 ■ número 16 ■ año 16 acta republicana política y sociedad34

tabla 4
pirámide poblacional por grupos de edad, población y 

porcentaje de cabo corrientes, 2015

Rando de
edad

Población % Rando de
edad

Población %

0-4 años 965 9.36 45-49 años 494 4.79
5-9 años 1 136 11.02 50-54 años 535 5.19
10-14 años 1 076 10.44 55-59 años 442 4.29
15-19 años 890 8.63 60-64 años 358 3.47
20-24 años 700 6.79 65-69 años 353 3.42
25-29 años 744 7.22 70-74 años 272 2.64
30-34 años 666 6.46 75 años y más 483 4.68
35-39 años 623 6.04 No especificado 1 0.009
40-44 años 565 5.48 Total 10 303 100 

Fuente: Elaboración propia con base en datos del inegi (2015).

La migración fuerte del municipio 
es interregional, ya que se da al veci-
no municipio de Puerto Vallarta que 
tiene tasas de crecimiento poblacional 
y económico por encima de la media 
nacional y estatal.

En la Tabla 5 se presentan los in-
dicadores que componen el índice de 
marginación para 2010, donde se ve 
que el municipio de Cabo Corrientes 
cuenta con un grado de marginación 
medio, y que la mayoría de sus caren-
cias están por encima del promedio re-
gional; destaca la población de 15 años 
o más sin primaria completa (32.3%) y 
que 48.1% de la población no gana ni 
dos salarios mínimos.

La mayoría de las principales loca-
lidades del municipio tienen grado de 
marginación variado; en particular, la 
cabecera municipal tiene grado de mar-
ginación bajo. Es de destacar que Llano 
de los Laureles presenta el porcentaje 
más alto de población analfabeta con 
5.7 y sin primaria completa Las Juntas 
y los Venados con 49.9% (Tabla 5).

Respecto de las carencias en la 
vivienda, en el indicador de viviendas 
sin excusado destaca la localidad de 
Llano de los Laureles (16.4%) siendo el 

tabla 5
grado de marginación e indicadores sociodemográficos, cabo corrientes, 2010

Nombre Grado % Población
de 15 años o
más analfa-

beta

% Población
de 15 años o

más sin prima-
ria completa

% Población en
localidades con 
menos de 5000 

habitantes

% Población ocu-
pada con ingreso 

de hasta 2 salarios 
mínimos

% Viviendas parti-
culares habitadas 
que no disponen
de refrigerador

Jalisco Bajo 4.4 18.0 17.5 27.2 6.8
Región Costa-Sierra
Occidental

3.5 16.0 17.0 27.3 7.6

Cabo Corrientes Medio 5.8 32.3 100 48.1 16.3
El Tuito Bajo 4.4 23.9 10.7
Yelapa Medio 3.4 31.4 10.1
Las Juntas y 
Los Veranos

Alto 4.9 49.9 10.3

Llano de los 
Laureles

Alto 5.7 31.9 17.2

Quimixto Medio 3.4 20.6 10.2

* Para el cálculo de los índices estatales, municipales y regionales, estos indicadores corresponden a los porcentajes de ocupantes en viviendas.

Fuente: iieg, con base en datos del conapo (2010).

tabla 3
población por principales localidades de cabo corrientes, 2010

Municipio/Localidad Población 
2010

% en el municipio Hombres Mujeres

Cabo Corrientes 10 029 100 5 176 4,853
El Tuito 3 737 37.2 1 838 1,899
Yelapa 727 7.2 378 349
Las Juntas y Los Veranos 582 5.8 264 262
Quimixto 370 3.7 186 184

Fuente: ieeg, con base en datos del inegi (2000, 2010).
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continuación tabla 5
grado de marginación e indicadores sociodemográficos, cabo corrientes, 2010

Nombre Grado % Viviendas
particulares 

habitadas sin 
excusado*

% Viviendas parti-
culares habitadas 
sin energía eléc-

trica*

% Viviendas parti-
culares habitadas 
sin disponibilidad
de agua entubada*

Promedio de ocu-
pantes por cuarto 
en viendas parti-
culares habitadas

% Viviendas
particulares

habitadas con 
piso de tierra

Jalisco Bajo 1.5 0.8 3.9 4.0 3.2
Región
Costa-Sierra
Occidental

0.7 1.1 3.6 3.7 2.7

Cabo Corrientes Medio 8.4 5.3 15.0 3.8 7.6
El Tuito Bajo 3.3 1.7 1.4 1.2 3.4
Yelapa Medio 6.4 1.4 31.6 1.1 7.6
Las Juntas y
Los Veranos

Alto 9.6 1.4 2.1 1.3 7.5

Llano de los 
Laureles

Alto 16.4 1.6 1.7 1.6 7.4

Quimixto Medio 15.9 0.0 1.1 1.5 9.1=

* Para el cálculo de los índices estatales, municipales y regionales, estos indicadores corresponden a los porcentajes de ocupantes en viviendas.

Nota: De acuerdo con el inegi (2010). Cabo Corrientes tenía un Grado de Marginación Alto.

Fuente: iieg, con base en datos del conapo (2010).

más alto porcentaje; sin agua entubada 
está Yelapa con 31.6%, con el problema 
de piso de tierra en las viviendas la 
localidad de Quimixto presenta 9.1%, 
siendo el más alto. En lo que se refiere 
a equipamiento en la vivienda, el más 
alto porcentaje; de viviendas sin refri-
gerador lo tiene Llano de los Laureles 
(17.2%) (véase Tabla 6).

A manera de recapitulación, el 
municipio de Cabo Corrientes en 2010 
ocupaba en el nivel estatal el lugar 22 
en el índice de marginación con un gra-
do medio; en pobreza multidimensional 
se localiza en el lugar 45, con 50.8% 
de su población en pobreza moderada y 
12.3% en pobreza extrema; en cuanto 
al índice de intensidad migratoria el 
municipio tiene un grado bajo y ocupa 
el lugar 125 entre todos los municipios 
del estado.

RESULTADOS Y HALLAZGOS
DEL ESTUDIO

Cabo Corrientes hasta el año 2000 se 
encontraba como uno de los 20 muni-

tabla 6
recursos del fondo de infraestructura de cabo corrientes,

por año y total 2006-2017*

Año Recursos otorgados en mdp % Tendencia de crecimiento
2006 7 739 781.40
2007 8 675 521.63 11.21
2008 10 439 659.45 12.03
2009 10 892 688.90 10.43
2010 11 366 449.90 10.43
2011 12 704 377.18 11.18
2012 9 935 999.84 -21.79
2013 7 681 659.00 -22.69
2014 8 065 806.00 1.05
2015 8 120 626.00 1.00
2016 8 226 036.00 1.01
2017 8 646 961.89 1.05
Total 112 495 566.79

* Los datos del estudio son a partir del año 2006 debido a que no encontramos registros de años 

anteriores.

Fuente: Jalisco Gobierno del Estado (s/f).

cipios más pobres del estado de Jalisco 
de acuerdo con los resultados del Censo 
General de Población y Vivienda (inegi, 

2000) medido a partir del indicador 
del Grado de Marginación. Al año 2000 
solamente tenía operando dos años la 
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Reforma Constitucional que permitió la 
creación del Ramo xxxiii y de sus Fondos 
consecuentes como lo es el Fondo 4: 
faism.

También acorde con los Censos 
de Población del inegi del año 2000 y 
2010 los habitantes de este municipio 
pasaron de 9 034 a 10 029 casi 1 000 
habitantes más que significan alrede-
dor de 11% de crecimiento poblacional. 
Ello implica que si bien el porcentaje de 
crecimiento poblacional ha estado por 
encima de la media nacional (5%) el 
crecimiento en número de habitantes 
es apenas significativo (casi 1 000).

Pero de acuerdo con los datos de re-
cursos que llegaron por el faism a partir 
del año 2006, considerando que para la 
llegada de dicho recurso en sus reglas 
de operación tiene que ver su nivel de 
pobreza y marginación, el municipio 
fue beneficiado por estos recursos 
que pasaron en 2006 de alrededor de 
8 600 000 pesos a cerca de 10 000 000 
de pesos en 2010. 

Si bien es cierto, como lo aclaramos 
no tenemos los datos anteriores a 2006, 
considerando que el Fondo tiene desde 
1998, pero en el Censo de 2000 el mu-
nicipio tenía un Grado de Marginación 
Alto; los resultados del Censo del año 
2010 muestran que este municipio paso 
a tener un Grado de Marginación Medio. 
Dichos datos nos muestran que el Fon-
do 4: faism, sí ha servido para apoyar a 
los municipios en erradicar su pobreza.

Ha servido en este municipio 
porque demuestra que el Fondo se 
ha aplicado acorde con las reglas de 
operación que se marcan en donde se 
privilegia el apoyo a las carencias más 
elementales de la población, porque 
se ha escuchado a la población de este 
municipio y porque además la relación 
interinstitucional entre los tres niveles 
de gobierno ha funcionado.

Según las anteriores premisas 
en municipios como Cabo Corrientes 
podemos afirmar que la Reforma de 
descentralización del federalismo 
fiscal si ha coadyuvado a erradicar la 
pobreza y a poner en la ruta correcta 

de crecimiento y desarrollo económico 
a este municipio.
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resumen: El objetivo principal fue examinar las variables que discriminan el 
ciberacoso en una población de adolescentes analizando aspectos individua-
les, familiares, escolares y comunitarios. La muestra estuvo formada por 1 681 
adolescentes. Se realizó un análisis clúster y discriminante. Los resultados 
muestran que los adolescentes que pertenecen al grupo de alto ciberacoso 
se caracterizan por agresión manifiesta instrumental, agresión relacional 
instrumental, agresión manifiesta reactiva, agresión relacional pura, agresión 
manifiesta pura, agresión relacional reactiva y malestar psicológico. Los 
adolescentes que pertenecen al grupo de bajo ciberacoso se distinguen por 
satisfacción con la vida, la funcionalidad familiar, integración comunitaria, 
participación comunitaria y apoyo social en sistemas informales.

palabras clave: Ciberacoso, satisfacción con la vida, malestar psicológico, 
familia, comunitaria, violencia escolar y apoyo social.

abstract: The main objective was to examine the variables that discriminate 
the cyberbullying in a population of adolescents by analyzing individual, 
family, school and community variables. The sample consisted of 1681 ado-
lescents. A cluster and discriminant analysis was performed. The results show 
that adolescents belonging to the high cyberacous group are characterized 
by manifest instrumental aggression, instrumental relational aggression, 
reactive manifest aggression, pure relational aggression, pure manifest 
aggression, reactive relational aggression, and psychological distress. Adoles-
cents belonging to the low cyber group are distinguished by satisfaction with 
life, family functionality, community integration, community participation 
and social support in informal systems.

key words: Cyberbullying, life satisfaction, psychological distress, family, 
community, school violence and social support.
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VARIABLES PSICOSOCIALES QUE 
DISCRIMINAN EL ALTO Y BAJO 
CIBERACOSO EN ADOLESCENTES

REMBERTO CASTRO CASTAÑEDA
ESPERANZA VARGAS JIMÉNEZ

ADRIANA IGSABEL MORA SANTOS

I
Las redes sociales promueven el inter-
cambio de información, la participación 
virtual, la socialización, la interacción 
social, elementos que caracterizan a 
nuestra sociedad. Las nuevas tecnolo-
gías de la información y comunicación 
han configurado un sistema virtual en 
el que se desarrollan nuevas formas de 
comunicación y de inclusión social (Pa-
gador & Llamas, 2014; Buelga & Chóliz, 
2013). La interacción humana y las 
tecnologías son las responsables de la 
creación de los nuevos espacios virtua-
les: “el ciberespacio” que se caracteriza 
por el anonimato, la accesibilidad, la 
deslocalización, la rápida velocidad 
de los datos y de las interacciones, la 
proximidad emocional y la contigüidad 
entre el mundo real y virtual.

El grupo de adolescentes “nativos 
digitales” han incorporado en su vida 
cotidiana las tecnologías, como herra-
mientas para socializar e interactuar, 
donde su personalidad se fusiona al 
mundo virtual creando una “cibercul-
tura”. En esa interacción ha surgido el 
fenómeno de bullying como una nueva 
forma de intimidación y acoso (Buelga, 
Cava & Musitu, 2010). El ciberacoso se 

define como una conducta intencional 
agresiva con un estilo persistente rea-
lizada por un individuo o individuos 
(ciberacosador o ciberacosadores) a 

través de dispositivos electrónicos ante 
una víctima que no puede defenderse 
(Smith et al., 2008). El ciberagresor 
tiene la sensación de superioridad 
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(Sasson & Mesch, 2014) y falta de 
empatía ante su anonimato para atacar 
e intimidar a la víctima. Al ocultar su 
identidad facilita la agresión individual 
y colectiva aumentando la sensación 
de indefensión del agredido (Monks 
et al., 2009; Smith, 2006), así como 
su vulnerabilidad en la vida social 
y virtual (Kowalski & Limber, 2007; 
Avilés, 2013). En el mundo virtual el 
adolescente tiene el reto de mantener 
un equilibrio entre el mundo real 
y virtual; en el caso de los jóvenes 
ciberacosadores tienen el riego de 
despersonalizarse con una confusión 
entre la realidad y la fantasía.

En el escenario virtual el adoles-
cente vive situaciones donde debe 
mantener un equilibrio entre el pla-
no físico y el real. En el caso de los 
ciberagresores existen riesgos de 
despersonalizar y cosificar a los indi-
viduos mediante una confusión entre 
la realidad y la fantasía, acompañada 
de distorsión cognitiva y emocional al 
vivir una ilusión de invisibilidad en el 
ciberespacio y una normalización de la 
agresión (Avilés, 2013). A la vez, si se 
suman los elementos de incomodidad 
subjetiva a través del malestar psico-
lógico y la insatisfacción con la vida, 
se convierten en variables predictores 
del ciberacoso (Gámez-Guadix, Orue & 
Calvete, 2013; García-Maldonado et al., 
2012; Kowalski, Giumetti, Schroeder & 
Lattanner, 2014).

En el fenómeno de cyberbullying, 
la familia es una variable central del 
ajuste del adolescente, el clima fami-
liar y el estilo parental están directa-
mente relacionados con el fenómeno 
del ciberacoso (Tanrikulu & Campbell, 
2015); un clima negativo en la fami-
lia caracterizado por comunicación 
ofensiva, evitativa, falta de apoyo, 
cohesión, nutrición familiar y estilos 
parentales inadecuados son factores 
de riesgo para el ciberacoso. Un clima 
positivo basado en la funcionalidad, 
en el bien común, apoyo mutuo, 
participación solidaria en respon-
sabilidades, autorrealización de los 

miembros, relación afectiva y solución 
de problema, son factores protectores 
en el fenómeno de ciberacoso y ciber-
victimización.

En cuanto a la violencia escolar, la 
agresión tradicional en la escuela tiene 
una asociación directa con el fenómeno 
del cyberbullying. Es decir, un agresor 
en la escuela presenta una condición 
asociada a ciberacosador con la víctima 
(García-Maldonado et al., 2012); los 
adolescentes implicados en conductas 
de ciberagresión replican el mismo rol 
en el mundo virtual (Kowalski et al., 
2014), la conducta violenta se refuer-
za por el reconocimiento colectivo de 
los pares y por la inactividad de los 
espectadores.

Otro factor protector en el fenó-
meno del cyberbullying es el apoyo 
social, entendido como la experiencia 
comunitaria con el sentimiento de 
pertenecer y estar contento en la red 
de la colonia, así como participar en 
actividades voluntarias, deportivas y 
asociaciones y el contar con la red 
social de personas que ayudan a re-
solver problemas y a mejorar el estado 
de ánimo para sentirse bien. En la 
adolescencia se da una expansión de 
las redes sociales, siendo un factor 
potencial para moderar la vulnerabili-
dad del estrés en adolescentes de alto 
riesgo (Cumsille & Loreto, 1994). Los 
adolescentes que se sienten integrados 
y pertenecen a un espacio comunitario 
y participan en el barrio son los que 
presentan satisfacción con la vida y 
no padecen de malestar psicológico. 
Aquellos que establecen adecuadas 
relaciones con sus padres, adultos de 
su red social y colonia tienen menor 
probabilidad de sufrir violencia escolar 
(Álvarez, 2014) y por ende ciberacoso; 
los amigos son una fuente de apoyo 
social y emocional (Carney & Merrell, 
2001), de ahí que el apoyo social tenga 
un efecto mediador en la situaciones 
de violencia en pares, articulándose a 
la satisfacción con la vida.

Con la anteriores ideas enmarca-
mos al ciberacoso desde un enfoque 

ecológico, el cual contempla el aná-
lisis de diferentes subsistemas im-
plicados como son las características 
individuales y las características del 
contexto microsocial (familia, amigos, 
escuela, comunidad). La interacción 
de los sistemas, personales, familia-
res, grupo de amigos, escuela, comu-
nidad conforma un proceso complejo 
e interconectado como es la violencia 
entre adolescentes a través de las tec-
nologías (Cross et al., 2015).

De ahí que en el presente trabajo 
de investigación nos planteamos el 
objetivo de examinar las variables que 
discriminan el ciberacoso alto y bajo 
en adolescentes, desde una perspectiva 
psicosocial, analizando las variables 
individuales (satisfacción con la vida 
y malestar psicológico), familiares 
(funcionalidad familiar), escolares 
(violencia escolar) y comunitarias 
(apoyo social). Han surgido las siguien-
tes conjeturas: 

Hipótesis (1). Las variables: agresión 
manifiesta instrumental, agresión 
relacional instrumental, agresión 
manifiesta reactiva, agresión re-
lacional pura, agresión manifiesta 
pura, agresión relacional reactiva 
y malestar psicológico, presentan 
mayor saturación discriminante en 
el grupo de alto ciberacoso.

Hipótesis (2). Las variables: satisfacción 
con la vida, funcionalidad familiar, 
integración comunitaria, partici-
pación comunitaria y apoyo social 
en sistemas informales, presentan 
mayor saturación discriminante en 
el grupo de bajo ciberacoso.

METODOLOGÍA

En este estudio, de tipo es explicativo, 
se utilizó un diseño transversal.

Participantes
Participaron un total de 1 681 adoles-
centes mexicanos (46% hombres y 54% 
mujeres), con edades comprendidas 
entre los 12 y 17 años (M= 13.65. DT= 
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1.14) procedentes de 15 centros edu-
cativos (públicos y privados), ubicados 
en entornos urbano y rural de la zona 
educativa Costa Norte Puerto Vallarta, 
y distribuidos en primero, segundo y 
tercero de secundaria. La muestra es 
representativa de la región y tiene un 
universo poblacional de 14 759 estu-
diantes de secundaria. Se asumió un 
error muestral de ± 2.5%, un nivel de 
confianza de 95% y una varianza pobla-
cional de .50. El tamaño de la muestra 
requerida fue de 1 687 alumnos.

La selección de los participantes se 
realizó mediante un muestreo estra-
tificado por conglomerados (Santos, 
Muñoz, Juez & Cortiñas, 2003). Las 
unidades de muestreo fueron los cen-
tros educativos, públicos y privados 
de entornos urbanos y rurales. Los 
estratos se establecieron en función 
de la variable en curso.

Las escuelas fueron informadas 
sobre la investigación que se iba a 
realizar y se solicitó su colaboración, 
informando también a los padres de 
los alumnos sobre el estudio a través 
de un consentimiento por escrito. A 
los adolescentes se les indicó que su 
participación sería voluntaria y que sus 
respuestas a los instrumentos serían 
anónimas. Durante la administración 
de los cuestionarios, al menos un 
investigador estuvo presente en cada 
centro educativo.

En cuanto a los valores éticos en 
la investigación con seres humanos, 
el estudio respetó los principios fun-
damentales incluidos en la Declaración 
Helsinki, en sus actualizaciones y en 
la normatividad vigente tales como 
consentimiento informado y derecho 
a la información, protección de datos 
personales y garantías de confidencia-
lidad, no discriminación, gratuidad y 
posibilidad de abandonar el estudio en 
cualquiera de sus fases.

Los casos atípicos se atendieron con 
la detección o presencia de casos atípi-
cos univariantes como multivariantes: 
los primeros se detectaron mediante 
la exploración de puntuaciones es-

tandarizadas; siguiendo los criterios 
indicados por Hair, Anderson, Tathan 
y Black (2008), se consideraron valores 
atípicos a aquellos cuyas puntuaciones 
estandarizadas presentaran un valor 
absoluto superior a 4. Los segundos 
se detectaron al computar la distancia 
de Mahalanobis (Tabachnick & Fidell, 
2006). 

Instrumentos
La escala de malestar psicológico de 
Kessler –K10- (Kessler & Mroczek, 
1994), fue utilizada para medir el 
malestar psicológico y fue adaptada al 
castellano por Alonso, Herdman, Pinto 
y Vilagut (2010). El instrumento está 
compuesto por 10 ítems agrupados en 
una dimensión (por ejemplo, “¿Con 
qué frecuencia te has sentido sin 
esperanza?”), los rangos de respuesta 
van de 1 a 5 (nunca, pocas veces, a 
veces, muchas veces y siempre). En 
nuestro estudio hemos obtenido una 
α de Cronbach de .889.

La Escala de satisfacción con la vida 
de Diener, Emmons, Larsen y Griffin 
(1985) utilizada está conformada por 
5 ítems agrupados en una dimensión 
(por ejemplo, “Mi vida es en la mayoría 
de los aspectos como me gustaría que 
fuera”). Los rangos de respuesta de la 
escala son de 1 a 4 (muy en desacuerdo, 
en desacuerdo, de acuerdo y muy de 
acuerdo). El coeficiente de fiabilidad α 
que hemos obtenido es de .649. 

La escala de funcionalidad familiar 
(apgar) de Smilkstein, Ashworth y Mon-
tano (1982) y adaptada al castellano 
por Bellon, Luna y Lardelli (1996), 
fue utilizada para medir el nivel de 
funcionamiento familiar en general. 
Está compuesta por 5 reactivos agru-
pados en una dimensión (por ejemplo, 
“¿Sientes que tu familia te quiere?”). 
Los rangos de respuesta van de 1 a 5 
(nunca, pocas veces, algunas veces, 
muchas veces y siempre). En nuestro 
estudio, el coeficiente alfa de Cronbach 
fue de .853.

La escala de conducta violenta 
en la escuela (Little, Henrich, Jones 

& Hawley, 2003), fue utilizada para 
medir dos tipos de violencia en el 
contexto escolar. La escala está com-
puesta por 25 ítems agrupados en dos 
dimensiones: la agresión manifiesta 
o directa y la agresión relacional o 
indirecta. La primera está integrada 
por tres subdimensiones: la agresión 
manifiesta pura (por ejemplo, “Soy 
una persona que se pelea con los de-
más”), la agresión manifiesta reactiva 
(por ejemplo, “Cuando alguien me 
amenaza, yo lo amenazo también”) y 
la agresión manifiesta instrumental 
(por ejemplo, “Amenazo a otros/as 
para conseguir lo que quiero”). El coe-
ficiente de fiabilidad α que hemos ob-
tenido en esta escala es de .678, .781 
y .807 respectivamente. La segunda 
está integrada por tres subdimensio-
nes: la agresión relacional pura (por 
ejemplo, “Soy una persona que cuenta 
chismes y rumores de los demás”), 
la agresión relacional reactiva (por 
ejemplo, “Cuando alguien me desa-
grada lo trato con indiferencia o dejo 
de hablarle”) y la agresión relacional 
instrumental (por ejemplo, “Para 
conseguir lo que quiero, chismorreo o 
cuento rumores sobre los demás”). Los 
rangos de respuesta de la escala son 
de 1 a 4 (nunca, pocas veces, muchas 
veces y siempre). En nuestro estudio 
hemos obtenido un α de Cronbach de 
.642, .653 y .710 respectivamente. En 
la escala global se obtuvo un coefi-
ciente de .907. 

La escala de agresiones a través del 
teléfono móvil e internet (cyb-ag) de 
Buelga y Pons (2012) fue utilizada solo 
para medir el índice general de cyber-
bullying en internet (ciberacoso); está 
compuesta por 10 ítems agrupados en 
una dimensión: cyberbullying agresor 
(por ejemplo, “He contado secretos de 
otros para molestarlos”). Los rangos 
de respuesta de la escala son de 1 a 
5 –nunca (0 veces), pocas veces (entre 
1 y 2 veces), algunas veces (entre 3 y 
5 veces), bastantes veces (entre 6 y 
10 veces) y muchas veces (más de 10 
veces)–. En nuestro estudio, los coefi-
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cientes de fiabilidad (alfa de Cronbach) 
fueron de .893.

La escala de apoyo social comu-
nitario (pcsq) de Gracia, Herrero y 
Musitu (2002) se utilizó para medir 
la experiencia comunitaria en ado-
lescentes; está conformada por 24 
ítems agrupados en cuatro factores. En 
nuestra investigación solo utilizamos 
tres: integración comunitaria confor-
mada por 6 ítems (por ejemplo, “En mi 
colonia me aprecian”); participación 
comunitaria, compuesta por 6 ítems 
(por ejemplo, “Suelo participar en las 
actividades que se organizan en mi 
comunidad o colonia”); apoyo social en 
los sistemas informales, formada por 9 
ítems (por ejemplo, “En mi colonia hay 
personas que me ayudan a resolver mis 
problemas”). Los rangos de respuesta 
de la escala van de 1 a 4 (muy en des-
acuerdo, en desacuerdo, de acuerdo, 
muy de acuerdo). En nuestro estudio 
hemos obtenido una α de Cronbach de 
.679, .684 y .794 respectivamente, así 
como un .819 en el coeficiente global 
de la escala.

RESULTADOS

Correlaciones
En la Tabla 1 se presentan las correla-
ciones entre las variables del estudio, 
las medias y las desviaciones típicas 
correspondientes. Se obtuvieron corre-
laciones significativas entre todas las 
variables. El ciberacoso se correlaciona 
de manera significativa y positiva con: 
malestar psicológico (r= .157, p< .01), 
agresión manifiesta pura (r= .366, 
p< .01), agresión manifiesta reactiva 
(r= .367, p< .01), agresión manifiesta 
instrumental (r= .422, p<  .01), agre-
sión relacional pura (r= .307, p<. 01), 
agresión relacional reactiva (r= .229, 
p< .01) y agresión relacional instru-
mental (r=.307, p< .01); así como 
se correlaciona de modo negativo 
significativo con: satisfacción con la 
vida (r= -.140, p< .01), funcionalidad 
familiar (r= -.134, p< .01), apoyo social 
integración (r= -.097, p< .01), apoyo 
social participación (r= -.082, p< .01) 
y apoyo social en sistemas informales 
(r= -.079, p< .01).

Análisis de clúster
Con la finalidad de obtener agru-
paciones naturales o clústeres de 
un conjunto de datos que de otro 
modo no serían evidentes se utilizó 
el procedimiento bietápico, tratando 
de lograr la máxima homogeneidad 
en cada grupo y la mayor diferencia 
entre ellos. Se observó que el número 
de conglomerados fue de tres –bajo 
ciberacoso (bca), modelado ciberaco-
so (mca) y alto ciberacoso (aca)–. El 
ajuste fue bueno al encontrarse en el 
intervalo .50-1. Una vez conocido el 
número de conglomerados ideal y su 
ajuste, se aplicó el K-Medias con la fi-
nalidad de asignar casos a un número 
fijo de conglomerados, en función de 
las distancias existentes entre ellos 
a partir de un conjunto de variables.

En la Tabla 2 se observan los centros 
de los conglomerados: en el primer con-
glomerado el promedio fue de 1.11, en 
el segundo de 1.93 y en el tercero 3.29. 
El Anova de la ciberacoso y los tres con-
glomerados resultaron significativos 
(F (2,1676)= 4053.041; p< .001).

tabla 1
correlaciones pearson, medias y desviaciones típicas entre las variables consideradas

Correlaciones

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13

1.	 Ciberacoso 1

2.	 Malestar psicológico .157** 1

3.	 Satisfacción con la vida -.140** -.345** 1

4.	 Funcionalidad familiar -.134** -.396** .449** 1

5.	 Agresión manifiesta pura .366** .267** -.178** -.241** 1

6.	 Agresión manifiesta reactiva .367** .235** -.172** -.192** .642** 1

7.	 Agresión manifiesta instrumental .422** .213** -.180** -.173** .572** .599** 1

8.	 Agresión relacional pura .307** .230** -.154** -.157** .407** .320** .494** 1

9.	 Agresión relacional reactiva .229** .252** -.092** -.112** .299** .328** .349** .485** 1

10.	 Agresión relacional instrumental .307** .169** -.166** -.161** .382** .378** .582** .542** .450** 1

11.	 Integración comunitaria -.097** -.207** .262** .231** -.068** -.093** -.099** -.090** -.060* -.120** 1

12.	 Participación comunitaria -.082** -.231** .161** .193** -.116** -.131** -.080** -.128** -.147** -.080** .443** 1

13.	 Apoyo social en sistemas informales -.079** -.232** .222** .237** -.106** -.106** -.101** -.133** -.127** -.112** .557** .557** 1

Media 1.26 2.29 2.94 3.61 6.13 6.39 5.94 5.32 6.68 4.96 2.82 2.56 2.61

Desviación estándar .47 .84 .60 1.09 1.70 2.31 1.62 1.49 1.94 1.51 .65 .64 .60

** La correlación es significativa en el nivel 0,01 (2 colas).

* La correlación es significativa en el nivel 0,05 (2 colas).

Fuente: Elaboración propia.
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tabla 2
centros finales y promedio sujetos de 

los conglomerados en ciberacoso

Conglomerados
bca mca aca

Centros finales 1.11 1.93 3.29
N 1 434 200 45

Fuente: Elaboración propia.

Análisis discriminante
A continuación se llevó a cabo el aná-
lisis discriminante con la finalidad de 
observar las diferencias significativas 
entre los conglomerados a partir del 
conjunto de variables anteriormente 
descritas. Se utilizaron los conglo-
merados 1 y 3, es decir, los que pun-
tuaron más bajo y alto en ciberacoso 
para lograr una mayor comprensión. 
La prueba de M de Box resultó signi-
ficativa (F(78.50717.050,335)= 4,044; p< .001), 
por lo que se rechaza la igualdad 
entre las matrices de covarianzas. La 
Lamba de Wilks resultó significativa 
(χ2

(12) = 256,896; p= .000), por lo cual 
se rechaza la hipótesis nula de que los 
grupos comparados tienen promedios 
iguales en las dos variables discrimi-
nantes; por su parte el coeficiente 
de correlación canónica es bueno 
(η2 = .431), por consiguiente se puede 
considerar que es un modelo válido 
para discriminar entre los dos grupos.

En la Tabla 3 se observan las coor-
denadas de la proyección del centroide 
de cada grupo sobre la función discri-
minante.

En la Tabla 4 se muestra la matriz 
de estructura con las variables or-
denadas por su grado de correlación 
canónica (saturación) con la función 
discriminante. Se optó por considerar 
las saturaciones superiores a .20, en 
las cuales se observa que las variables 
agresión manifiesta instrumental, 
agresión relacional instrumental, 
agresión manifiesta reactiva, agresión 
relacional pura, agresión manifiesta 
pura, agresión relacional reactiva y 

malestar psicológico presentan mayor 
saturación discriminante en el grupo 
de alto ciberacoso; por lo que se refiere 
a las variables satisfacción con la vida, 
funcionalidad familiar, integración 
comunitaria, participación comunitaria 
y apoyo social en sistemas informales, 
presentan mayor saturación discrimi-
nante en el grupo de bajo ciberacoso.

Finalmente, para conocer en qué 
grado es acertada la predicción, en la 
Tabla 5 se presentan los resultados de 
clasificación de los grupos de alto y 
bajo ciberacoso, en la cual observamos 
que predice con acierto 85.1% de los 
casos. Así que pronostica correctamen-
te a los alumnos con bajo ciberacoso en 
85.9% y 73.0% los de alto ciberacoso. 

CONCLUSIONES

En el presente trabajo de investigación 
nos planteamos el objetivo de exami-
nar las variables que discriminan el 
fenómeno del ciberacoso entre los 
adolescentes desde una perspectiva 
psicosocial, analizando las variables 
individuales, familiares, escolares y 
comunitarias en adolescentes escola-
rizados. 

Los resultados de la investigación 
permiten establecer diferencias en fun-
ción del ciberacoso, pues en el análisis 
discriminante realizado han diferencia-
do claramente los grupos planteados: 

tabla 5
resultados de la clasificación de los grupos ciberacoso*

Grupo de pertenencia pronosticado
Número inicial 

de casos
Bajo 

ciberacoso
Alto 

ciberacoso
Total

Original Recuento Bajo ciberacoso 1 014 167 1 181
  Alto ciberacoso 54 20 74
  Casos sin agrupar 237 145 382
 Porcentajes Bajo ciberacoso 85.9 14.1 100.0
  Alto ciberacoso 27.0 73.0 100.0
  Casos sin agrupar 62.0 38.0 100.0
* Clasificados correctamente 85.1% de los casos agrupados originales.

Fuente: Elaboración propia.

 

tabla 4
matriz de estructura

Función
1

Malestar psicológico .768
Agresión manifiesta 
instrumental

.624

Agresión relacional 
instrumental

.569

Agresión manifiesta 
reactiva

.540

Agresión relacional pura .460
Agresión manifiesta pura .431
Satisfacción con la vida -.398
Agresión relacional reactiva .371
Funcionalidad familiar -.364
Integración comunitaria -.294
Participación comunitaria -.242
Apoyo social en sistemas 
informales

-.214

Fuente: Elaboración propia.

tabla 3
centroides de la función

discriminante para cada grupo

Grupo Función
1

1. Bajo ciberacoso -.120
2. Alto ciberacoso 1.909

Fuente: Elaboración propia.
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alto ciberacoso y bajo ciberacoso, así 
como su acertada predicción en el 
grupo correspondiente (85.1%). En los 
siguientes párrafos comentaremos los 
resultados referentes a las hipótesis 
establecidas. 

Observamos que las variables que 
más discriminan en cuanto al grupo 
alto ciberacoso son: agresión mani-
fiesta instrumental, agresión relacional 
instrumental, agresión manifiesta reac-
tiva, agresión relacional pura, agresión 
manifiesta pura y agresión relacional 
reactiva y malestar psicológico. Estos 
resultados nos indican que el cyberbu-
llying tiene una asociación directa con 
el acoso escolar tradicional; es decir, 
un agresor tradicional en la escuela 
presenta una condición asociada a 
ciberacosador con la víctima (García 
Maldonado et al., 2012). En esta misma 
línea Kowalski y Limber (2013) señalan 
que el clima escolar junto con el grupo 
de iguales repercuten directamente 
en las conductas de cyberbullying, los 
adolescentes implicados en conductas 
de acoso escolar juegan el mismo papel 
en el entorno virtual; así los niños 
más vulnerables viven el acoso físico 
y en el espacio virtual (Navarro, Ruiz, 
Larrañaga & Yubero, 2015a), generan-
do el rechazo social y el aislamiento 
prolonga el fenómeno del ciberacoso 
(Ortega-Barrón, Buelga & Cava, 2016). 
Por otro lado el ciberacosador es refor-
zado por la sensación de superioridad y 
popularidad que le generan los iguales 
y los observadores, motivando el ciclo 
de conductas violentas (Sasson & 
Mesch, 2014).

Otra variable que discrimina al gru-
po de alto ciberacoso es en el malestar 
psicológico: los adolescentes cibera-
cosadores presentan una autopercep-
ción de pensamientos, sentimientos 
y comportamientos desmoralizados, 
desasosiego y disconfort manifestados 
a través de diversas sintomatologías 
como alteraciones psicosomáticas, de 
sueño y vulnerabilidad psíquica; el 
malestar psicológico se asocia con la 
agresión manifestada en la vida real y 

en el mundo virtual; el disconfort psi-
cológico se asocia a la falta de empatía 
y la desvinculación moral, desarrollan-
do comportamiento inadaptados con 
los iguales. El malestar psicológico del 
adolescente se vincula con el abuso del 
alcohol, drogas, conductas delictivas 
y absentismo escolar; factores predic-
tores del ciberacoso (Gámez-Guadix 
et al., 2013; García-Maldonado et al., 
2012; Kowalski, Orue & Calvete, 2014).

Por otro lado, hemos constatado 
que las variables que más discriminan 
en el grupo de bajo ciberacoso son: 
satisfacción con la vida, la funcionali-
dad familiar, integración comunitaria, 
participación comunitaria y apoyo so-
cial en sistemas informales. Es decir, 
los adolescentes con bajo ciberacoso 
cuantan con aspectos protectores 
en el nivel individual, poseen una 
satisfacción con la vida que recoge la 
evaluación subjetiva de su calidad en 
los ámbitos de la misma como es en lo 
personal, familiar, su grupo de ami-
gos, la escuela y la comunidad. La sa-
tisfacción con la vida es una clave en 
la medición del bienestar del adoles-
cente (Watanabe, 2014), ya que afecta 
directamente el ajuste psicológico de 
los individuos. La satisfacción con 
la vida se correlaciona directamente 
y positivamente con el rendimiento 
académico y negativamente con el bu-
llying tradicional y el ciberacoso, afec-
tando al adolescente ciberacosador y a 
la cibervíctima (Ortega-Barón, Buelga 
& Cava, 2016; Navarro et al., 2015a; 
Solberg, Olweus & Endresen, 2007). 
Los adolescentes involucrados en el 
fenómeno de ciberbullying informan 
bajos niveles de satisfacción con la 
vida familiar y en el grupo de iguales, 
que los no implicados (Bili , Buljan 
& Rafajac, 2014). La satisfacción con 
la vida se articula a la funcionalidad 
familiar como un factor relevante en 
el entendimiento del cyberbullying 
(Hong et al., 2016), el clima positivo 
familiar protege al adolescente, apor-
tando recursos personales y sociales, 
como es la comunicación abierta, 

asertiva, la introyección de normas, el 
respeto a los compañeros, la cohesión 
y la solidaridad, que los protege de 
convertirse ciberacosadores y ciber-
víctimas. Los adolescente educados 
en un sistema de crianza democrático 
son más responsables y se encuentran 
preparados para enfrentar situaciones 
conflictivas (Musitu & Cava, 2001), 
el estilo positivo con buena comuni-
cación y cohesión familiar se asocia 
menos a la cibervictimización (Orte-
ga-Barón et al., 2016) e incrementa 
la vinculación emocional, aportando 
estrategias de afrontamiento (Nava-
rro, Yubero & Larrañaga, 2015b). A 
su vez tanto la funcionalidad familiar 
y la satisfacción con la vida se aso-
cian con el apoyo comunitario en los 
adolescentes con bajo ciberacoso; es 
decir, son jóvenes con una experiencia 
comunitaria caracterizada por apre-
ciar, sentirse contentos e integrados 
en su colonia, así como por participar 
en actividades que organiza la comu-
nidad, con grupos deportivos, cultu-
rales, religiosos y sentirse que tienen 
una red de apoyo. Esto ayuda en la 
solución de problemas, no viven un 
malestar psicológico y presentan una 
satisfacción con la vida; por ende no 
son propensos al fenómeno del cibera-
coso. Estas ideas han sido igualmente 
sugeridas en otras investigaciones 
(Fuentes, García, Gracia & Lila, 2011; 
Herrero, Gracia, Fuente & Lila, 2012; 
Cowen, 2000), que señalan que la 
integración social en la comunidad se 
relaciona positivamente con el bien-
estar subjetivo; la pérdida del sentido 
de comunidad afecta a las relaciones 
positivas de ayuda y apoyo entre los 
miembros que podrían promover el 
bienestar entre sus miembros (Farrel, 
Aubry & Coulombe, 2004; Ross, 2000). 
En suma el clima comunitario (junto 
con el escolar y familiar) se relaciona 
positivamente con el bienestar subje-
tivo y negativamente con el malestar 
subjetivo (Jiménez & Lehalle, 2012).

Finalmente, este trabajo proporcio-
na observaciones sugerentes y relevan-
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tes sobre ciertas variables psicosociales 
que intervienen en el fenómeno de 
ciberacoso en la adolescencia. Sin 
embargo, es importante reseñar que 
los resultados expuestos aquí deben 
interpretarse con cautela, debido a la 
naturaleza transversal y correlacional 
de los datos que, como es bien sabido, 
no permite establecer relaciones cau-
sales entre las variables. Un estudio 
longitudinal con medidas en distintos 
tiempos ayudaría a la clarificación de 
las relaciones aquí observadas. Pese a 
estas limitaciones, creemos que este 
trabajo puede efectivamente orientar 
a quienes diseñan programas de pre-
vención e intervención en el ámbito del 
ciberacoso en adolescentes, así como 
en la funcionalidad familiar el clima 
escolar y el apoyo comunitario.
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I
Dentro de la profesionalización, una 
parte importante es el conocimiento 
del marco ético mínimo dentro del 
cual cada profesionista debe ejercer su 
práctica profesional. Cada vez es más 
frecuente observar mala praxis de los 
profesionistas; pareciera la simulación 
de una práctica profesional que solo 
busca el beneficio económico y no la 
prestación de un bien o servicio que 
redunde en el desarrollo de la sociedad 
y de la economía de un país. 

La tarea sustancial de la universidad 
es formar profesionistas que tengan la 
mejor educación profesionalizante 
para ejercer con elevados estándares 
de calidad y eficiencia en beneficio de 
la comunidad, con reforzados criterios 
éticos y humanistas. Al mismo tiempo, 
deben generar conocimiento, razón por 
la cual los profesores además realizan 
investigación científica, buscando 
influenciar entre los estudiantes el 
interés por la investigación y la apli-
cación del estricto método científico de 
manera ética, y con valores humanis-
tas. Además, en la época actual, dada la 
globalización de la educación y la mo-
vilidad entre estudiantes y maestros, 

resumen: El gran dilema en la formación del médico en pregrado es la falta 
de consenso acerca del propósito de educar en ética médica a los futuros 
médicos. El objetivo de este estudio fue analizar la relación entre la forma-
ción ética de los estudiantes de Medicina del Centro Universitario de la Costa 
de la Universidad de Guadalajara, y su actitud ante diversos dilemas éticos 
con los que se enfrentarán en su práctica profesional. El análisis se realizó 
mediante la aplicación de encuestas a los alumnos que cursaban el último 
semestre; los resultados fueron analizados estadísticamente en el programa 
spss Statistics v22.0. El análisis factorial y de componentes permitió concluir 
que la mayoría de alumnos contestaron de la manera ética más deseable 
ante dilemas éticos a los que se enfrentan continuamente los médicos, aun 
habiendo manifestado no conocer un código de ética que rija su profesión.

palabras clave: Ética, educación médica. 

abstract: The major issue in undergraduate medical education is the lack 
of consensus about the purpose of educating future physicians in medical 
ethics. The aim of this study was to analyze the relationship between ethical 
training of medical students of the Centro Universitario de la Costa of the 
Universidad de Guadalajara, and their attitude to diverse ethical quandaries 
that they will confront in their professional practice. The analysis was carried 
out by using surveys to students who were studying the last semester, the 
results were analyzed statistically in the program spss Statistics v22.0, the 
factorial and components analysis allowed the conclusion that the majority 
of students answered in the most desirable ethical way to the ethical di-
lemmas that are faced continuously by physicians, even though they have 
stated that they do not know a code of ethics governing their profession.

key words: Ethics, medical education. 
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es necesario establecer parámetros que 
concilien los aspectos éticos en los 
diferentes países tomando en cuenta 
aspectos culturales (Pozo & Fins, 2005, 
pp. 135-140; Fernández-Ortega, Ortiz-
Montalvo, Ponce-Rosas, Fajardo-Ortiz, 
& Mazón-Ramírez, 2016, pp. 148-154).

Desde una perspectiva asociada con 
la generación de profesionales íntegros, 
este tipo de entrenamiento no está 
exento de carga de estrés. Existe infor-
mación científica que reporta que los 
estudiantes de la carrera de medicina 
sufren tasas elevadas de estrés, con 
efectos adversos potenciales sobre el 
rendimiento académico, sus competen-
cias, su salud física y mental, impac-
tando directamente en su desempeño 
profesional (Gutiérrez et al. 2016, pp. 
102-107; Carmona, Monterrosas Rojas, 
Navarrete, Acosta Martínez & Torruco 
García, 2016, pp. 1-5; Collazo, Ortiz 
Rodríguez & Hernández Rodríguez, 
2008, pp. 1-8; Pimienta, Chacón de 
la Cruz & Díaz-Véliz, 2016, pp. 1-8; 
Rodasi et al., 2010, pp. 7-17; Ramírez 
& González-Pedraza Avilés, 2014, pp. 
109-112).

De la mano de los avances de la 
ciencia, la bioética ha crecido para 
situarse como un acompañante en 
la resolución de dilemas éticos en la 
práctica de las ciencias de la vida. El 
gran dilema en la formación del médi-
co en pregrado es la falta de consenso 
acerca del propósito de educar en ética 
médica a estos futuros médicos; de 
acuerdo con la literatura especializada 
en este tema se identifican dos puntos 
de vista principales, el primero es crear 
médicos virtuosos y el segundo es 
formar médicos con habilidades para 
analizar y resolver dilemas éticos. Ante 
este panorama que a simple vista no 
resulta problemático se vislumbra un 
gran reto: desde hace más de 30 años 
en Estados Unidos de América surgió 
como prioridad la enseñanza de la 
ética médica en las universidades que 
imparten dicha licenciatura, a partir 
de ese momento la gran interrogante 
sería, cómo enseñar ética médica en 

pregrado, incluyendo, ¿quién es el más 
indicado para enseñarla?, ¿cómo ense-
ñarla?, ¿cómo evaluar el conocimiento 
y la capacidad de resolución en estos 
temas al estudiante o recién graduado? 
Eckles, Meslin, Gaffney y Helft (2005) 
reportan una revisión exhaustiva de 
la literatura publicada hasta 2004 que 
evalúa hasta ese momento la enseñan-
za de la ética en la educación médica, 
así como la propuesta de recomendacio-
nes para implementar su enseñanza, a 
pesar de que para esas fechas todas las 
escuelas de medicina de Estados Unidos 
de América incluían en su currícula la 
enseñanza de la ética médica; conclu-
yen que existen profundas carencias en 
contenido, seguimiento y evaluación 
de la misma. Es decir, no se estandari-
zan los métodos de enseñanza, no hay 
consenso con la horas que deben ser 
impartidas durante la carrera y muchos 
menos la forma de evaluación para ga-
rantizar su aprendizaje (Eckles et al., 
2005, pp. 1143-1152). En Centroaméri-
ca, Fortín-Magaña publica la situación 
actual de la enseñanza de la medicina 
paliativa en las universidades de esta 
región del continente y de las 33 uni-
versidades (24 universidades privadas 
y 9 públicas), incluidos Guatemala, El 
Salvador, Honduras, Panamá y Costa 
Rica. Fueron detectadas 25 mallas 
curriculares de pregrado que cuentan 
con la materia de Ética médica o Bioé-
tica lo que representa 75% y 6 mallas 
curriculares que incluyen la materia de 
Deontología médica representado 18%; 
desgraciadamente el estudio no evalúa 
el contenido académico ni la forma de 
evaluación del aprovechamiento de las 
mismas materias, lo que nos da una 
visión parcial del verdadero estado de la 
educación de la ética médica en esa re-
gión (Fortín-Magaña, Gómez-Casanovas 
& López-Saca, 2016, pp. 1-7).

De la numerosa bibliografía re-
visada, se desprende un panorama 
poco halagüeño para nuestro jóvenes 
médicos. Dadas las condiciones políti-
cas, sociales, económicas, culturales, 
laborales e inciertas que vivimos a 

principios del siglo xxi y que se mani-
fiestan en el estudiante como ansiedad, 
estrés y otras psicopatologías que en 
un momento dado impedirían una 
actitud empática que facilite un clima 
adecuado para deliberar acerca de los 
complejas situaciones bioéticas ligadas 
a la práctica clínica (Phider-Puente, 
Sánchez-Cardel, Romero-Castellanos, 
Vizcarra-García, & Sánchez-Valdivieso, 
2014, pp. 139-146; Castrillón, 2011, 
pp. 89-90; Pérez, 2013, pp. 445-455; 
Caicedo & Jiménez Ruiz, 2012, pp. 65-
76). Sin embargo, es importante desta-
car que la relación médico-paciente, la 
cual necesariamente se genera a partir 
de la práctica clínica de la medicina, 
demanda una alta competencia en 
bioética en el sentido más amplio de la 
palabra, proporcionando herramientas 
de juicio frente a las situaciones que se 
presentan en el contexto sanitario y so-
cial. El proceso de aprendizaje realizado 
como experiencia vital deja de manera 
indeleble experiencias buenas y malas 
que en consecuencia afectarán de la 
misma manera la actividad clínica. En 
este proceso en el que confluyen com-
ponentes afectivos, cognitivos y va-
lorativos, dependerá de la orientación 
humanista de dicha educación recibida 
por el profesor y el grado de empatía 
que éste genere en el futuro médico. 
La competencia en bioética debe es-
tar armonizada con el conocimiento 
técnico científico y con los valores 
humanísticos (Pérez-García, 2017, pp. 
1-6; Viniegra-Velázquez, 2008, pp. 133-
156; González, 2017, pp. 1-7; Esquerda, 
Yuguero, Viñas & Pifarré, 2016, pp. 
8-14; Moral & Álvarez Montero, 2017, 
pp. 125-135; Campos, 2016, pp. 88-93; 
Leguizamón, 2017, pp. 1-10; Ramírez & 
Cámara Vallejos, 2016, pp. 1-7; Moreto, 
González Blasco & Piñero, 2017, pp. 
1-6; Moreto, González-Blasco & Craice-
de Benedetto, 2014, pp. 94-97).

El Centro Universitario de la Costa 
(cuCosta) tiene 22 años de haber ini-
ciado funciones, cuenta con 18 carreras 
en el nivel licenciatura, divididas en 
tres divisiones; su pirámide poblacional 
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está conformada en su gran mayoría 
por alumnos de entre los 20 y 40 años 
de edad (cuCosta, s/f). Desde el año 
2007 oferta la licenciatura de Médico 
Cirujano y Partero, siempre mantenien-
do altos estándares en la formación de 
sus alumnos, y a partir de esa premisa 
y tomando en cuenta la información 
vertida en artículos de investigación 
en educación médica, es importante 
explorar que la calidad académica de 
nuestros alumnos sea proporcional a 
la calidad de atención personalizada 
que brindan a sus pacientes. En dichos 
artículos de investigación de educación 
médica se destaca que en la práctica 
médica, tanto institucional como priva-
da, se detecta ausencia en la calidez de 
la atención médica brindada (Viniegra-
Velázquez, 2005, pp. 305-321).

La información anterior nos permi-
te vislumbrar un panorama en el cual el 
nivel de empatía que el estudiante de 
medicina pueda mantener o desarrollar 
durante la formación profesional, ya 
sea tomado de la raquítica formación 
curricular o del ejemplo de sus profeso-
res en general e incluso de sus mismos 
compañeros, podría en un momento 
dado favorecer un comportamiento 
ético intuitivo, orientando su ejercicio 
profesional incipiente, pero que de nin-
guna manera le permitirá profundizar 
en los dilemas complejos que plantea 
la medicina moderna. 

Lo anterior nos llevó a plantearnos 
si en realidad el médico está siendo 

formado en nuestra institución con 
un enfoque que destaque el valor del 
perfil deóntico y deontológico al que 
pertenece, y todavía más allá, si existe 
dicha formación, qué tan profesionali-
zante es, si se ha medido o si de alguna 
manera ha sido útil. El objetivo de este 
estudio fue analizar la relación entre 
la formación ética de los alumnos de 
la Licenciatura de Médico Cirujano y 
Partero del cuCosta de la Universidad 
de Guadalajara (udeg) y su actitud ante 
diversos dilemas éticos con los que se 
enfrentan los médicos en su práctica 
habitual.

MÉTODOS

Los resultados que se muestran en 
este artículo representan solamente 
una parte de un macroestudio títula-
do “Análisis del deterioro de la ética 
profesional en los estudiantes del 
último grado del cuCosta, udeg: Una 
aproximación a la percepción de los 
estudiantes del último grado sobre 
ética profesional”, en el cual se analizó 
la formación ética de los estudiantes 
de las 18 carreras que oferta el men-
cionado centro universitario. 

PARTICIPANTES

Participaron 9 mujeres y 12 hombres 
mexicanos con una media de 23 años 
de edad, conformando un total de 21 
alumnos, pertenecientes al último 

semestre de la Licenciatura en Médico 
Cirujano y Partero del cuCosta de la 
udeg. Todos contestaron una encuesta 
de forma voluntaria y anónima con 
previa firma de un consentimiento 
informado. El estudio fue aprobado por 
el Comité de Ética en Investigación del 
mismo centro universitario. 

ENCUESTA

La valoración de la ética profesional 
de los estudiantes se realizó mediante 
la aplicación de una encuesta que se 
diseñó conjuntando los códigos deon-
tológicos para la carrera de medicina y 
la experiencia de los médicos partici-
pantes, de tal forma que se incluyeran 
dilemas éticos y únicamente cinco 
respuestas con diferentes alternativas 
tratando de abarcar todos los posibles 
escenarios; las respuestas no estaban 
ordenadas ni numeradas en el cuestio-
nario que se le entregó al encuestado, 
quien solamente seleccionó una de 
ellas (Tabla 1). 

Las respuestas se ponderaron nu-
méricamente en un rango de 1 a 5, lo 
cual permitió codificar y vaciar la infor-
mación en una base de datos y analizar 
los resultados de forma estadística. 

Se verificó la calidad del instru-
mento mediante la aplicación de una 
prueba piloto en alumnos de quinto 
semestre, con la finalidad de no invo-
lucrar a la muestra definitiva. 

tabla 1
preguntas extraídas del instrumento de medición elaborado por el cuerpo académico estudios en bioética udg-ca-808, 

aplicado a los estudiantes de medicina del cucosta-udeg con sus respectivas respuestas

Preguntas Respuestas*
Opción 1 Opción 2 Opción 3 Opción 4 Opción 5

¿Conoces de la 
existencia del código de 
ética de la licenciatura 
que estás por concluir?

Sí lo conozco pero 
no lo considero 
importante

No lo conozco Sé que existe pero 
no lo conozco

Sí lo conozco pero 
no estoy de acuerdo 
en todo

Sí lo conozco

¿Estás de acuerdo en 
que un código ético 
oriente tu práctica 
profesional? 

Muy en desacuerdo Algo en desacuerdo Ni de acuerdo ni en 
desacuerdo

Algo de acuerdo Totalmente de 
acuerdo
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Preguntas Respuestas*
Opción 1 Opción 2 Opción 3 Opción 4 Opción 5

¿Cuál es tu postura 
frente a la eutanasia?

Sin informar al pa-
ciente se la practico

Me es indiferente Lo derivo con un 
especialista en cui-
dados paliativos

Siento empatía por 
el paciente pero no 
la llevo a cabo

No la practico por 
que se necesita 
legislación adecuada

¿Cuál es la frase que 
más se ajusta al término 
de voluntad anticipada o 
testamento vital?

Es un documento en 
el que una persona 
manifiesta cómo 
se repartirán sus 
bienes

Es un documento en 
el que una persona 
le dice a sus fami-
liares y/o amigos 
cuál es su última 
voluntad

Es un documento en 
el que una persona 
decide qué quiere 
que ocurra después 
de su muerte

Es un documento en 
el que una persona 
manifiesta su deseo 
de ser donador de 
órganos

Es la declaración 
previa de cómo una 
persona quiere que 
lo traten cuando no 
tenga la capacidad 
de tomar las deci-
siones sobre el final 
de su vida

¿Cómo actúo ante una 
situación de emergencia 
obstétrica que amenaza 
la vida de una paciente 
embarazada que no 
desea interrumpir su 
embarazo y se ha pro-
ducido la inviabilidad 
del feto?

No informo y realizo 
el procedimiento 
para interrumpir el 
embarazo

Le informo sobre los 
riesgos y aun cuan-
do insista en no ha-
cerlo, de cualquier 
modo interrumpo el 
embarazo

Informo de tal ma-
nera que provoque 
el cambio de deci-
sión en ella

Le informo parcial-
mente de los riesgos 
y respeto la deci-
sión que ella tome

Informo suficiente 
y verazmente sobre 
los riesgos y alter-
nativas y respeto la 
decisión final que 
tome ella

Lo que usted entiende 
por consentimiento 
informado se ajusta 
preferentemente a:

Una hoja de registro 
de asistencia sani-
taria

Un requisito mera-
mente adminstra-
tivo

Un requisito legal Un deber profe-
sional

Un derecho del 
paciente

Frente a la muerte del 
paciente, ¿el médico 
puede omitir guardar el 
secreto profesional?

Sí, ya no estoy 
obligado al secreto 
profesional porque 
el paciente ha fa-
llecido

Estoy obligado al 
secreto profesional 
salvo con familiares 
directos

No. En ningún caso 
puedo revelar el 
secreto profesional

No revelo el secreto 
profesional a menos 
que me lo soliciten 
judicialmente

Estoy obligado al 
secreto profesio-
nal despues de la 
muerte, salvo en 
los casos en que 
la ley establece lo 
contrario

* En el cuestionario que se les entregó a los participantes, las respuestas no estaban ordenadas según su valor ni tenían el número que se les asignó.

Fuente: Elaboración propia.

ANÁLISIS ESTADÍSTICO

Las respuestas del instrumento de 
medición se ponderaron en una escala 
de 1 a 5, donde a cada respuesta se le 
asignó un valor ordinal en la medida 
que se acercaba a la respuesta idó-
nea en un contexto ético “ideal” (el 
número 5 a la más idónea y en orden 
descendiente hasta la respuesta me-
nos idónea con 1), dichos valores se 
capturaron en una base de datos en 
el programa Microsoft Office Excel. Se 
realizó un análisis factorial de corres-
pondencia para encontrar las variables 

que explicaban la relación entre la 
percepción de la formación ética de 
los alumnos de medicina y su actitud 
ante dilemas éticos en el programa spss 
Statistics v22.0.

RESULTADOS

Análisis factorial 1
Se realizó con la finalidad de saber si 
existe relación entre el conocimiento 
de los alumnos de medicina del código 
de ética de su profesión y la reacción 
de los mismos ante diversos dilemas 
éticos.

El análisis de la Tabla 2 arrojó 
que todas las respuestas éticamente 
virtuosas están relacionadas signifi-
cativamente con la del conocimiento 
de los alumnos del código ética de su 
profesión. 

Las preguntas que determinan que 
los alumnos conocen el código ético 
de su profesión con casi 86.11% son 
las referentes a la eutanasia y el tes-
tamento vital (Tabla 3). 

Los resultados de la Tabla 4 mues-
tran que la relación directa más signi-
ficativa con un valor de 0.689 fue entre 
la pregunta 3 acerca de la interrupción 
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tabla 2
comunalidadesa

Inicial Extracción
1. ¿Cuál es tu postura frente a la eutanasia? 1,000 ,953
2. ¿Cuál es la frase que más se ajusta al término de vo-
luntad anticipada o testamento vital?

1,000 ,946

3. ¿Cómo actúo ante una situación de emergencia obsté-
trica que amenaza la vida de una paciente embarazada 
que no desea interrumpir su embarazo y se ha produci-
do la inviabilidad del feto?

1,000 ,506

4. Lo que usted entiende por consentimiento informado 
se ajusta preferentemente a:

1,000 ,903

5. Frente a la muerte del paciente, ¿el médico puede 
omitir guardar el secreto profesional?

1,000 ,998

Método de extracción: análisis de componentes principales.

a. Solo se utilizan los casos: ¿Conoces de la existencia del código de ética de la licenciatura que 

estás por concluir? = Sí lo conozco en la fase de análisis.

Fuente: Elaboración propia.

tabla 3
varianza total explicadaa

Componente Autovalores iniciales Sumas de extracción de cargas al cuadrado
Total Porcentaje de 

varianza
Porcentaje 
acumulado

Total Porcentaje de 
varianza

Porcentaje 
acumulado

1 2,333 46,667 46,667 2,333 46,667 46,667
2 1,972 39,446 86,113 1,972 39,446 86,113
3 ,694 13,887 100,000
4 1,135E-16 2,270E-15 100,000
5 5,303E-17 1,061E-15 100,000

Método de extracción: análisis de componentes principales.

a. Solo se utilizan los casos: ¿Conoces de la existencia del código de ética de la licenciatura que estás por concluir? = Sí lo conozco en la fase de análisis.

Fuente: Elaboración propia.

tabla 4
matriz de componentea,b

Componente*
1 2

1. ¿Cuál es tu postura frente a la eutanasia? ,861 -,460
2. ¿Cuál es la frase que más se ajusta al término de voluntad anticipada o testamento vital? -,510 ,829
3. ¿Cómo actúo ante una situación de emergencia obstétrica que amenaza la vida de una paciente 
embarazada que no desea interrumpir su embarazo y se ha producido la inviabilidad del feto?

,689 -,175

4. Lo que usted entiende por consentimiento informado se ajusta preferentemente a: ,679 ,665
5. Frente a la muerte del paciente, ¿el médico puede omitir guardar el secreto profesional? -,629 -,775
Método de extracción: análisis de componentes principales.

a. Dos componentes extraídos.

b. Solo se utilizan los casos: ¿Conoces de la existencia del código de ética de la licenciatura que estas por concluir? = Sí lo conozco en la fase de análisis.

*Componente 1 y 2 corresponden a las preguntas 1 y 2 respectivamente.

Fuente: Elaboración propia.

del embarazo ante una emergencia 
obstétrica y el componente 1 acerca 
de la eutanasia.

La relación inversa más significa-
tiva con un valor de -0.775 fue entre 
la pregunta 5 acerca del secreto pro-
fesional y el componente 2 acerca de 
voluntad anticipada o testamento vital.

Análisis factorial 2
Se realizó con la finalidad de saber si 
existe relación entre si los alumnos de 
medicina están de acuerdo con que 
un código de ética oriente su práctica 
profesional y su reacción ante diversos 
dilemas éticos

El análisis de la Tabla 5 arrojó que 
las preguntas 1, 2, 3 y 5 están sig-
nificativamente relacionadas con la 
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respuesta afirmativa ante la pregunta 
de si están de acuerdo en que un código 
ético oriente su práctica profesional. 

Las preguntas que determinan que 
los alumnos sí están de acuerdo en que 
un código ético oriente su práctica pro-
fesional con 59.78% son las referentes 
a la eutanasia y el testamento vital.

La relación más significativa con un 
valor de -0.720 fue entre la pregunta 3 
acerca de la interrupción del embarazo 
y el componente 1 sobre la eutanasia, 
pero de manera inversa. La relación 
directa más significativa con un valor 
de 0.702 fue entre la pregunta 5 acerca 
del secreto profesional y el componen-
te 2 sobre la voluntad anticipada o 
testamento vital.

tabla 5
comunalidadesa

Inicial Extracción
1. ¿Cuál es tu postura frente a la eutanasia? 1,000 ,679
2. ¿Cuál es la frase que más se ajusta al término de volun-
tad anticipada o testamento vital?

1,000 ,703

3. ¿Cómo actúo ante una situación de emergencia obsté-
trica que amenaza la vida de una paciente embarazada que 
no desea interrumpir su embarazo y se ha producido la 
inviabilidad del feto?

1,000 ,735

4. Lo que usted entiende por consentimiento informado se 
ajusta preferentemente a:

1,000 ,245

5. Frente a la muerte del paciente, ¿el médico puede omi-
tir guardar el secreto profesional?

1,000 ,628

Método de extracción: análisis de componentes principales.

Solo se utilizan los casos: ¿Estás de acuerdo en que un código ético oriente tu práctica profesional? 

= Totalmente de acuerdo en la fase de análisis.

Fuente: Elaboración propia.

tabla 6
varianza total explicadaa

Componente Autovalores iniciales Sumas de extracción de cargas al cuadrado
Total Porcentaje de 

varianza
Porcentaje 
acumulado

Total Porcentaje de 
varianza

Porcentaje 
acumulado

1 1,625 32,500 32,500 1,625 32,500 32,500
2 1,364 27,286 59,786 1,364 27,286 59,786
3 ,949 18,971 78,757
4 ,561 11,221 89,978
5 ,501 10,022 100,000

Método de extracción: análisis de componentes principales.

a. Solo se utilizan los casos: ¿Estás de acuerdo en que un código ético oriente tu práctica profesional? = Totalmente de acuerdo en la fase de análisis.

Fuente: Elaboración propia.

tabla 7
matriz de componentea,b

Componente*
1 2

1. ¿Cuál es tu postura frente a la eutanasia? ,648 -,509
2. ¿Cuál es la frase que más se ajusta al término de voluntad anticipada o testamento vital? -,586 ,599
3. ¿Cómo actúo ante una situación de emergencia obstétrica que amenaza la vida de una paciente 
embarazada que no desea interrumpir su embarazo y se ha producido la inviabilidad del feto?

-,720 -,465

4. Lo que usted entiende por consentimiento informado se ajusta preferentemente a: ,455 ,193
5. Frente a la muerte del paciente, ¿el médico puede omitir guardar el secreto profesional? ,368 ,702
Método de extracción: análisis de componentes principales.

a. Dos componentes extraídos.

b. Solo se utilizan los casos: ¿Estás de acuerdo en que un código ético oriente tu práctica profesional? = Totalmente de acuerdo en la fase de análisis.

*Componente 1 y 2 corresponden a las preguntas 1 y 2 respectivamente. 

Fuente: Elaboración propia.
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DISCUSIÓN 

Los alumnos contestaron de manera 
virtuosa dilemas éticos que de alguna 
manera son más socializados, ya sea 
durante la formación profesional o 
como tema de cultura general, con una 
discusión acerca de ellos más amplia en 
círculos que salen del ámbito médico, 
eso explicaría la tendencia a responder 
de manera virtuosa a pesar de que más 
de la mitad (71.4 %) no precisa qué 
es un código deontológico al final de 
su carrera ni conocen la existencia de 
un código de ética (66.7%) que rija 
la profesión que están concluyendo. 
Nuestros resultados son similares a 
un estudio encontrado en internet 
publicado a modo de seminario, el cual 
fue dictado en la Universidad Nacional 
Autónoma de México (unam) bajo el 
nombre de “Ética en la formación del 
médico” por Larios Mendoza, Paredes 
Sierra y Ortigosa Ramírez (2004), 
quienes mencionan haber aplicado una 
encuesta de 18 preguntas explorando 
los contenidos de ética médica en los 
programas de la unam, la forma de en-
señarla y la importancia y aplicabilidad 
en la práctica médica. Sin presentar 
pruebas estadísticas mencionan que 
la encuesta fue contestada por 168 
alumnos de la Facultad de Medicina de 
la unam y 71 de la Facultad de Estudios 
Superiores (fes) Iztacala, permitién-
doles concluir que si bien los alumnos 
contestaban de manera adecuada, sus 
respuestas no se basaban en algunos de 
los principios de la ética médica, sino 
en sus propios valores. 

Buscando la relación entre el co-
nocimiento de ética que manifestaron 
tener y la aplicación de los mismos 
ante diferentes dilemas éticos a los 
que se enfrentarán en el ejercicio de su 
profesión, se encontró que los alumnos 
que conocen su código ético tienen la 
postura más ética frente a la eutanasia, 
conocen que son tanto el testamento 
vital como el consentimiento infor-
mado y actuán de la forma más ética 
ante la interrupción de un embarazo 

por emergencia obstétrica y sobre 
guardar el secreto profesional (Tablas 
2 y 3). También se observó que ante 
una situación de emergencia obstétrica 
que amenaza la vida de una paciente 
embarazada que no desea interrumpir 
su embarazo y se ha producido la 
inviabilidad del feto, los alumnos que 
manifestaron estar de acuerdo con in-
formar suficiente y verazmente sobre 
los riesgos y alternativas y respetar la 
decisión final de la madre son los mis-
mos que no practicarían la eutanasia 
conscientes de que falta la legislación 
adecuada (Tabla 4). 

Los alumnos que están de acuerdo 
con guardar el secreto profesional 
no contestaron idealmente en las 
preguntas acerca de la eutanasia y el 
testamento vital. Sin embargo, los que 
contestaron conocer el consentimiento 
informado también contestaron de la 
forma más virtuosa ante las preguntas 
relacionadas con la eutanasia y el tes-
tamento vital (Tabla 4).

Los alumnos que están de acuerdo 
en que un código ético oriente su 
práctica profesional tienen la postura 
más ética frente a la eutanasia, co-
nocen que es un testamento vital y 
manifestaron que actuarían de la forma 
más ética ante la interrupción de un 
embarazo por emergencia obstétrica 
y sobre guardar el secreto profesio-
nal. Sin embargo, la relación no fue 
significativa entre los alumnos que 
están de acuerdo en que un código 
ético oriente su práctica profesional y 
el conocimiento que éstos tienen del 
consentimiento informado (Tabla 5). 

Los alumnos que están de acuerdo 
con la interrupción del embarazo no 
están de acuerdo con la eutanasia y 
los que están de acuerdo en guardar 
al secreto profesional después de la 
muerte (salvo en los casos en que la ley 
establece lo contrario) también saben 
que el testamento vital es la declara-
ción previa de cómo una persona quiere 
que lo traten cuando ya no tenga la 
capacidad de tomar las decisiones sobre 
el final de su vida (Tabla 7).

Martínez (2010) sostiene que 

un profesional excelente debe de ser al 
mismo tiempo competente e integro, y 
para ello es preciso reunir tres requisitos 
básicos: estar bien informado en el ámbito 
de su profesión, tomar decisiones sen-
satas en el ejercicio de la misma, y mos-
trar los sentimientos morales congruentes 
con la actividad de que se trate (p. 62). 

El hecho de que los alumnos de 
medicina, a pesar de manifestar no 
tener una formación ética adecuada o 
suficiente, tomen decisiones sensatas 
o muestren sentimientos morales con-
gruentes, arroja que tienen una ma-
durez ética de la cual ellos mismos no 
están conscientes, así como vocación 
para ejercer su profesión. 

Novaes et al. (2010) a partir de un 
estudio donde buscaban diagnosticar 
la inserción de la ética en la carrera de 
medicina en Brasil, comparando todos 
los grados de la carrera (120 estudian-
tes y 40 egresados), concluyen que si 
bien no existe un consenso relativo 
a la metodología de enseñanza más 
adecuada para aprender ética, y las 
clases magistrales que se emplean en 
los métodos de enseñanza tradicional 
pueden ayudar a transmitir los conte-
nidos, hay mayor eficacia para cambiar 
actitudes cuando se interactúa con ac-
ciones educativas en pequeños grupos 
y acompañados con el profesor (Novaes 
et al., 2010, pp. 43-56). 

La ignorancia en aspectos bioéticos 
podría facilitar la presencia de frus-
tración en los internos de pregrado. 
Mello y Benevides (2014) a partir de 
un análisis de la relación entre las 
habilidades sociales y la frustración 
en estudiantes de Medicina concluyen 
que la frustración puede minar la vo-
luntad de realización en los médicos 
en formación, por lo que es importante 
desarrollar una resistencia a la misma 
en el contexto de conseguir una mayor 
competencia profesional en la medici-
na (Mello & Benevides Soares, 2014, 
pp. 163-172). 
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CONCLUSIÓN

Los dilemas éticos que requieren una 
formación profesionalizante o un 
estudio adicional de la normativa, 
tanto internacional como nacional, 
no soportan el perfil profesional ético 
de la población estudiada. Por tanto, 
proponemos que haya una formación 
ética permanente en alumnos como en 
profesores, así como fomentar en los 
docentes la discusión y el debate de di-
versos dilemas propios de las materias 
que imparten, propiciando la reflexión 
ética durante toda la formación de los 
médicos.
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LOS AÑOS POSTREVOLUCIONARIOS: 
FEMINISMO EN EL TABASCO 
GARRIDISTA (1925-1935)

JOSÉ JUAN PÉREZ RAMOS

josé juan pérez ramos es profesor del Centro Educativo Leona Vicario en el área de pos-
grado. 

I
El presente ensayo constituye una 
respuesta para comprender el activismo 
social y político de ciertas feminis-
tas tabasqueñas, desarrollados en el 
contexto nacional postrevolucionario 
mexicano y correspondiente a la 
época regional llamada Garridismo 
(1922-1935); desde sus perspectivas 
abordaron problemáticas de género 
tales como la marginación, subordina-
ción y violencia ejercida en las amas 
de casa, indígenas, niñas y jóvenes, 
mujeres obreras y profesionistas. Una 
forma de acercarnos a las feministas 
tabasqueñas es a través de sus escritos 
periodísticos, los cuales constituyen 
una forma de protesta social por reva-
lorizar el papel desempeñado por las 
mujeres en diversos ámbitos. Dichos 
escritos quedaron plasmados en las 
páginas del diario Redención, principal 
medio impreso durante el Garridismo 
y que sirve para identificar una buena 
parte de la historia tabasqueña. Lo que 
estaremos leyendo a continuación ha 
sido producto de la revisión, análisis 
e interpretación de ciertos artículos 
feministas, aunque se ha recurrido 
a otros materiales bibliográficos que 

resumen: El presente artículo constituye una revisión de escritos feministas 
publicados en el viejo periódico Redención, el cual llegó a circular entre los 
años 1924 y 1935 en el estado de Tabasco. En dichos escritos se advierten 
amplias demandas de género por parte de mujeres, donde las profesoras 
fueron en más de las veces las principales dirigentes locales y por tanto sus 
protagonistas. Bajo un enfoque hermenéutico y crítico, se analizaron estos 
trabajos redactados por las feministas, con el objetivo de constituir elementos 
hacia una historia e historiografía de las mujeres mexicanas y especialmente 
de las tabasqueñas. La investigación periodística nos acercará al Tabasco de 
los años veinte y treinta del siglo anterior, comprendiendo una parte de la 
historia aún por escribirse: la historia de las mujeres.

palabras clave: Feminismo, Garridismo, caciquismo regional, profesoras.

abstract: This article is a review based on feminist writings published in 
the old tabasqueñan newspaper called Redención, between 1924 and 1935 
in the Tabasco state. Such articles show an extensive gender demands by 
women, where mistresses were, most of the time, the main local leaders 
thereby the heroines. Those feminist writings were analyzed under a criti-
cal hermeneutical approach, in order to provide elements for a history and 
historiography of Mexican women, mainly from Tabasco. The investigative 
journalism will bring us closer to the 20´s and 30´s Tabasco of last century; 
comprehending a human history part to write yet: “The Women History”.

key words: Feminism, Garridism, regional caciquism, mistresses.

vienen a sumarse como un esfuerzo 
académico por contribuir a la histo-
riografía de las mujeres no solo de 
Tabasco sino de nuestro país. La crítica 
feminista en la entidad nace a raíz 
del empoderamiento local que tienen 
ciertas mujeres relacionadas con el 
proyecto gubernamental de Tomás Ga-
rrido Canabal. Son las profesoras en su 
mayor parte quienes organizan amplias 
movilizaciones a favor de los grupos 

tradicionalmente marginados en la 
entidad; por lo que Tabasco también 
experimenta cambios en su sociedad 
civil, siendo otro espacio regional de la 
etapa postrevolucionaria percibida en 
casi todo el territorio mexicano.

El fenómeno social y político de-
nominado por los historiadores como 
el caudillismo populista tiene sus 
antecedentes inmediatos en aquellos 
líderes que habían participado como 
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jefes o miembros de los ejércitos made-
rista, zapatista, villista, de Obregón y 
Carranza principalmente, tras la caída 
del régimen dictatorial de Porfirio Díaz 
(1876-1911). Los caudillos populistas 
eran personajes que adquirieron un em-
poderamiento en sus respectivas regio-
nes y localidades controladas. Entre sus 
prácticas comunes destacan emplear las 
armas para imponer el orden social; las 
rivalidades y asesinatos entre algunos 
por el dominio de espacios regionales; 
la corrupción y el tráfico de personas, 
pero también es cierto que hubo quie-
nes aplicaron reformas sociales promo-
vidas por los ideales revolucionarios y 
con ello, la incorporación de las masas 
a sus proyectos de gobierno. 

El caudillismo populista y el caci-
quismo se integraron como dualidad en 
muchas regiones; fueron creando una 
estructura social defensiva y un apara-
to burocrático que sirvieron como bases 
del sistema político que abanderaban. 

Entidades del sureste mexicano 
viven el caudillismo populista en lí-
deres como Salvador Alvarado y Felipe 
Carrillo Puerto en el estado de Yucatán 
–cuna del feminismo desde 1870 en 
que se manifiesta el reclamo de la pro-
fesora Rita Cetina a favor de la educa-
ción femenina–, en Veracruz con Adal-
berto Tejeda, y en Tabasco con la figura 
de Tomás Garrido Canabal. Este último 
fue quien impulsó grandes transforma-
ciones sociales, culturales, deportivas 
y electorales en la entidad, creando 
una serie de estrategias políticas para 
ir reforzando la institucionalidad de su 
régimen que va de 1922 a 1935. Aun-
que ocupó la gubernatura oficial –no 
provisional– de 1922 a 1927, deja sentir 
su influencia ideológica en los gober-
nadores siguientes –tal y como lo hacía 
en el nivel presidencial Plutarco Elías 
Calles– hasta 1935, cuando es cancela-
do por la fuerza del Cardenismo. Desde 
el primer momento en que Garrido se 
instala en Tabasco concibe un programa 
de actividades gubernamentales a fin 
de modernizar a la entidad. Refuerza la 
burocracia a su servicio y abre espacios 

de participación en un sector importan-
te en el nivel familiar hasta entonces 
olvidado: las mujeres. Al reflexionar 
por qué determinadas mujeres lograron 
escalar a un empoderamiento regional 
durante su gobierno surgen varias 
respuestas: ser profesionista, especial-
mente profesoras; estar relacionada o 
provenir de familias acaudaladas; ser 
esposas o parientes de líderes locales 
a su servicio; simpatizar y promover la 
ideología social del régimen, así como 
formar parte de los grupos denomi-
nados camisas rojas. Un aspecto que 
se destacó en una mujer durante el 
Garridismo era precisamente su nivel 
escolar. Esto permitió que los espacios 
de participación social femenina fueran 
agenciados por las profesoras, debido 
a que la carrera como educadora era 
la de mayor demanda. Ellas ocuparon 
lugares en las dependencias educativas 
o de salud, igual que en las regidurías 
de varios ayuntamientos.

Las profesoras lograron comprender 
las complejidades de un sistema casi 
dictatorial en tierras tabasqueñas pero 
también sus alcances sociales. Fueron 
participando en los movimientos loca-
les del escenario tabasqueño, donde 
hubo fuerte reacción opositora del 
régimen de Tomás Garrido hacia los 
grupos católicos. Mientras en el nivel 
nacional el gobierno de Plutarco Elías 
Calles (1924-1928) se debatía en fuer-
tes antagonismos con los simpatizantes 
del movimiento cristero, en Tabasco 
el grueso de los contingentes que se 
oponían a los católicos eran precisa-
mente los jóvenes y las mujeres, en su 
mayoría provenientes del medio rural 
y de las principales cabeceras munici-
pales o de la capital Villahermosa. Para 
facilitar el contacto con las masas, el 
régimen garridista recurrió a los medios 
impresos como los periódicos, semana-
rios, revistas, carteles, libros, o bien a 
oradores públicos; se apoyó también 
en los centros de comunicación como 
talleres artesanales, los foros al aire 
libre, las escuelas, los templos religio-
sos –reacondicionados como inmuebles 

gubernamentales y escolares– e incluso 
de las fiestas populares. En dicho esce-
nario regional la voz femenina estuvo 
presente promoviendo los ideales del 
gobierno. Con lo anterior, es indudable 
la amplia movilidad social que tuvieron 
destacadas mujeres, lo cual les permite 
introducirse en los altos niveles de las 
instituciones gubernamentales de la 
entidad.

El arduo trabajo social y electoral 
desplegado por destacadas feministas, 
adheridas al plan del gobierno de 
Tomás Garrido como los casos de Ana 
Santa María, María Dolores Pérez, María 
Luisa Chacón, Hermolinda T. De Medi-
na, Reynalda Hernández, Mariblanca 
Sabas, Sara M. De Castillo, Celerina Oro-
peza, Francisca Rodríguez, Asunción 
Jiménez, Blanca Lydia Trejo, Ana María 
Vidal –por citar algunas profesoras–, se 
percibieron directa e indirectamente en 
sectores tan diversos como las masas 
campesinas, la clase obrera, personas 
con necesidades especiales, la infancia 
sin hogar, la tercera edad. Una de las 
funciones importantes de las femi-
nistas tabasqueñas está enfocada en 
alfabetizar a las mujeres marginadas, 
ya que con una educación sólida –ellas 
compartían este ideal– dejarían de ser 
víctimas de la ignorancia y la explo-
tación, ampliándoles mayores posibi-
lidades de autorrealización personal. 
Por estos motivos, hay una integración 
femenina a través de un sistema de 
becas, donde los propios ayuntamien-
tos hacen esfuerzos por solventar los 
gastos educativos de las becarias, ya 
sea en las escuelas granjas o en las 
escuelas normales para profesoras, lo 
mismo que en las escuelas de talleres y 
oficios. Esto repercutió socialmente en 
el ideario de muchas mujeres, puesto 
que con siglos de abnegación ahora 
eran protagonistas de la historia.

LA CHONTALPA, PIONERA DE UN
ACTIVISMO POLÍTICO

La época que va de 1910 a 1920 en 
México es considerada como la etapa 
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revolucionaria en donde 1917 marca 
un momento histórico fundamental, 
ya que en dicho año es promulgada 
una nueva constitución en la que son 
incluidos por vez primera una serie 
de derechos laborales y sociales que 
integran a las mujeres aunque elec-
toralmente quedaron relegadas. En 
Tabasco esos años son álgidos, en parte 
por los enfrentamientos de jefes libe-
rales, constitucionalistas o de aquellos 
simpatizantes del conservadurismo. Al 
respecto, la historiadora María Trinidad 
Torres Vera (2001) en alusión a esta 
situación política imperante considera 
que,

La lucha armada, aún en la Chontalpa que fue 
donde adquirió más fuerza la movilización de 
rancheros y pequeños propietarios, sólo con-
sistió en escaramuzas de poca importancia, 
ocupación de las poblaciones más importantes 
que luego eran abandonadas por las fuerzas 
revolucionarias, sin permanecer periodos 
prolongados en campamentos (pp. 116-117). 

La visión de esta investigadora 
es muy acertada porque la región 
aludida fue el espacio regional donde 
alcanzaron presencias las acciones de 
los grupos revolucionarios aunque no 
hayan abarcado grandes proporciones 
como en otras latitudes del país. Desde 
mi perspectiva considero que la fuerza 
del movimiento revolucionario por lo 
estrecho que haya sido, aglutinó no 
solo a hombres sino a algunas mujeres 
de distintos sectores poblacionales, 
siendo este último acontecimiento lo 
que nos interesa destacar. La región 
de la Chontalpa ha sido lugar donde se 
presentaron acciones revolucionarias 
con determinada presencia femenina 
en sus filas. La señora Juana Brito, por 
ejemplo, se integró al ejército coman-
dado por el general Ramón Sosa Torres; 
las polémicas suscitadas por su activis-
mo, aunado a su condición de mujer, 
la hacen blanco de críticas; es enjui-
ciada por haber recurrido a las armas 
y escandalizado el “orden imperante”. 
Respecto de ella se recuerda que,

temáticas sobre didáctica, las aulas, 
presupuestos, pero

 …terminó por convertirse en un foro fe-
minista de discusión política, temas como 
la licencia de maternidad, sueldo ante el 
evento biológico y el derecho al trabajo, 
serían los predominantes en las mesas de 
las ponencias; las participantes como María 
Luisa Chacón, Celerina Oropeza, entre otras, 
ensayarían por vez primera sus discursos 
que habrían de cosechar éxitos durante el 
periodo garridista (Pérez Ramos, 2003, p. 48). 

Con lo anterior corroboramos la 
preparación académica y la madurez 
discursiva de algunas profesoras ta-
basqueñas. Los casos de María Luisa 
Chacón y de Celerina Oropeza vienen 
a erigirse como las primeras voces 
feministas en una época temprana, ya 
que al ubicarse como ponentes de pro-
blemáticas específicamente de mujeres, 
en cuanto a su ejercicio docente, se 
muestran incómodas y en desacuerdo 
con las políticas gubernamentales que 
no salvaguardaban las necesidades de 
las profesoras. Por ello, no es extraño 
localizar ya en la década de los veinte, 
varios artículos de estas profesoras en 
el diario Redención, en cuyas páginas 
se observa una madurez discursiva en 
ambas, la cual habría de cosechar sim-
patizantes pero también detractores 
por la carga ideológica impregnada de 
un feminismo moderado pero también 
radical según la temática abordada en 
sus escritos.

UN SUFRAGIO CON RESTRICCIONES 

Cuando Tomás Garrido Canabal ocupa 
la gubernatura oficial de Tabasco de 
1922 a 1926, entre sus primeras ac-
ciones electorales para integrar a la 
sociedad regional, y como base social 
para fortalecer y consolidar su estruc-
tura caudillista y partidista, pensó en 
incorporar a las mujeres. Esto consti-
tuyó un hecho relevante en el sureste 
mexicano ya que secunda a los estados 
de Yucatán y Chiapas, los cuales ya 

 …manifestó que con testimonio del General 
Isidro Cortes, que formó parte de las fuerzas 
revolucionarias, como capitán segundo… y 
que participó en la toma de Cárdenas y Hui-
manguillo en 1913 (Torres Vera, 2001, p. 117).

La situación de esta mujer cons-
tituye un caso interesante porque 
regionalmente viene a inaugurar la 
participación gradual de las tabasque-
ñas en los escenarios sociales y cultu-
rales que adquiere pensamiento y voz 
feminista en la década siguiente hasta 
consolidarse en los años treinta como 
una ideología de fuerte presencia re-
gional. La consolidación del feminismo 
tabasqueño da como resultado la crea-
ción del Partido Feminista Radical de 
Tabasco en 1931, organización creada y 
promovida específicamente por mujeres 
con grandes alcances electorales dentro 
de la geografía estatal.

CAUDILLISMO Y FEMINISMO

Años después del protagonismo de 
Juana Brito es necesario citar la figura 
del general Francisco J. Múgica como 
antecedente en pro de los derechos 
sociales para las tabasqueñas y al cual 
las mujeres fueron adhiriéndose como 
simpatizantes. En 1916 era gobernador 
y entre sus acciones revolucionarias 
destaca la organización y creación de 
la Escuela Vocacional para Señoritas, 
institución que permitió avanzar en la 
educación femenina. La institución era 
una especie de centro escolar parecido 
a la otrora Escuela de Artes y Oficios 
de la Ciudad de México. Con dicha es-
cuela se pretendía quitar el atraso y la 
ignorancia en las mujeres que con go-
biernos anteriores no lograron ingresar 
a los centros educativos. Se incentivó 
el sistema de becas para señoritas 
campesinas, algo muy adelantado a su 
época. Es importante mencionar que 
durante su gobierno se organizó el 
Primer Congreso Pedagógico en 1916, 
cuya sede fue San Juan Bautista (ac-
tualmente Villahermosa). Este amplio 
escenario de análisis educativo abordó 
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habían tenido la apertura de integrar 
el sufragio femenino en sus comicios 
locales. Para el caso de las tabasqueñas 
esta incorporación finalmente se dio 
cuando el 14 de marzo de 1925, en el 
diario oficial del estado se lee: 

Decreto número 9,
Artículo 1º.- Es de concederse y se concede a 
la mujer el derecho de votar y ser votada en 
los comicios electorales para ayuntamiento. 
Artículo 2º.- Los cuerpos edilicios sólo podrán 
estar integrados por una tercera parte de 
mujeres, sin que puedan ocupar la presidencia 
de la corporación. 
Artículo 3º.- Para que la mujer pueda formar 
parte de las corporaciones municipales, es 
indispensable que tenga una conducta moral 
irreprochable, tendencias socialistas perfec-
tamente reconocidas y suficiente ilustración.
Artículo 4º.- La mujer para votar y ser votada 
necesita tener veintiún años cumplidos el día 
de la elección.
Artículo 5º.- Es requisito indispensable para 
el cumplimiento de los artículos anteriores, 
que la mujer sea tabasqueña por nacimiento 
o mexicana con residencia de seis meses en el 
lugar donde se efectúe la elección (Periódico 
Oficial del Estado de Tabasco, 1925). 

Al observar este decreto se ubican 
ciertas disposiciones como el asunto 
de que el voto femenino fue limitado 
en su alcance electoral, ya que solo 
las mujeres podían votar en elecciones 
municipales, pero únicamente ser ele-
gidas para puestos de representación 
en las regidurías y no lograron alcanzar 
la presidencia de los ayuntamientos 
locales. Aun así las primeras mujeres 
en ser regidoras fueron las profesoras. 
El régimen de Tomás Garrido necesitaba 
de mujeres cultas para desarrollar los 
programas sociales y el concerniente 
a la alfabetización de los pueblos más 
apartados de la capital. Las profesoras 
encajaban perfectamente en lo estipu-
lado en el artículo 3 del decreto número 
9, al solicitar una sólida ilustración en 
la mujer contendiente a una regiduría; 
además como condición ideológica se 
pedía simpatizar con el socialismo, esto 

para reforzar las actividades guberna-
mentales que impregnaban hasta las 
labores artísticas tanto de la escuela 
normal como de las escuelas granjas y 
racionalistas a su servicio, y en donde 
se hablaba de acabar con la margina-
ción de las masas populares.

LAS FEMINISTAS HACEN HISTORIA

La figura de la educadora tabasqueña 
del régimen de Tomás Garrido ha pasa-
do a la historia del feminismo mexicano 
como un modelo vanguardista en su 
momento. El año de 1925 significó un 
boom de los escritos feministas en la 
prensa regional; las profesoras abrieron 
espacios amplios de participación y 
movilidad social. Fueron publicando 
artículos que en su mayor parte eran 
ponencias presentadas en las llama-
das asambleas culturales y celebradas 
los fines de semana en las cabeceras 
municipales o en poblados distantes 
de la capital del estado. El periódico 
Redención era la base expresiva de las 
feministas. La feminista y profesora 
María Dolores Pérez (1925) generó 
grandes expectativas acerca de las 
finalidades que seguían el proyecto de 
la escuela nueva y el papel femenino 
implícito en ésta: 

La educación de la mujer mexicana ha sido 
descuidada desde antaño…El metate, la batea 
de lavar y el fogón, he ahí los amigos de la 
mujer obrera… La mujer moderna está ávida 
de conocimientos, tiene juicio y conciencia 
sanos, pero es pasional e impulsiva, herencia 
de nuestros padres… es preciso educarla. 
Mujeres educadas para la vida, libres de 
prejuicios, sensatas, y con un oficio que las 
salvaguarda de un matrimonio odioso, de una 
vejez ridícula o de un infame prostíbulo, son 
las mujeres que la Escuela Racionalista para 
completar la obra de redención que es obra 
de los pasos del socialismo. La Taquimeca-
nografía, el corte de confección de trajes, 
repostería y cocina, encuadernación y rayado 
son oficios que las jóvenes pobres pueden 
aprender sin gran costo y que las pondrá 
en condiciones de rodearse de bienestar. 

La mujer educada será la palanca poderosa 
que mueva las piedras del camino… (p. 3). 

Estas palabras de María Dolores 
Pérez son producto de una reflexión, a 
partir de la realidad social que observa 
en sus congéneres del medio rural; tra-
ta de animar a éstas a darse un tiempo 
para educarse, aprender una serie de 
oficios que les incentive un ingreso 
económico. No se podía concebir un 
proyecto social sin detenerse a evaluar 
las necesidades de las mujeres margina-
das, pero también esta feminista hace 
crítica al sistema patriarcal que se im-
ponía como norma en muchas familias 
de la época. María Dolores Pérez critica 
la pasividad y la ignorancia como as-
pectos que nunca debieron inculcarse 
en las mujeres. La escuela nueva forja 
un modelo racional que rompe todos 
los esquemas de sujeción tradicional 
femeninos y en la que esta feminista 
cifra sus esperanzas.

Otra destacada profesora que hace 
expresar su pensamiento, voz y escri-
tos feministas es Asunción Jiménez 
(1925), quien a pesar de no haber ocu-
pado una regiduría –lo habitual para 
las profesoras feministas del gobierno 
imperante– trascendió con sus discur-
sos en las asambleas culturales donde 
el pueblo la escuchaba con atención. 
Logra despertar acaloradas discusiones 
cuando publica el espíritu femenino 
en la enseñanza, el 17 de marzo de 
1925. Citamos parte del mismo para ir 
comprendiendo sus ideas:

Vengo a presentaros, uno de los temas más 
importantes relativos a las funciones de la 
mujer, en su organización social, cual es. 
El papel de ésta en la enseñanza ¿Despierta 
algún interés? ¿Debe preferirse a la mujer? 
Si, indudablemente que sí. Aquí tenéis la 
primordial importancia de que las maestras 
abran los brazos para recibir esas caritas 
sonrosadas, alegres y juguetonas de los niños, 
que ellas sean las primeras en abrir paso a 
esa Escuela Nueva, a la Escuela de la Luz, 
a la Escuela del Trabajo, a la Escuela de la 
Verdad… que en ella los niños miren, lean y 
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aprendan con sólo la observación y práctica 
lo que la sabia Naturaleza encierra (p. 3).

En esta feminista se ubican no solo 
la revaloración de la actividad docente 
de las profesoras, sino también por 
sensibilizar y crear conciencia en la 
sociedad, que las madres de familia ya 
sean amas de casa, obreras o campesi-
nas no dudaran en inscribir a sus hijos 
en los centros educativos del estado. 
El llamado de Asunción Jiménez es 
comprensible al considerar que los 
grupos opositores a Garrido lanzaban 
fuertes críticas a las escuelas que se 
iban inaugurando, a cuya dirección se 
encontraban las profesoras adheridas 
al régimen. Había desconfianza en 
muchas personas por lo que el discurso 
de Jiménez resulta acertado; siguiendo 
una lógica de que las educadoras eran 
la extensión de la maternidad a la 
escuela, son precisamente las profe-
soras, segundas madres, quienes van 
creando valores durante la infancia. 
Esta profesora defendió el programa de 
trabajo desempeñado por las mujeres 
docentes y posibilitó la confianza en 
aquellos sectores aún no convencidos 
de los alcances pedagógicos, tanto de la 
escuela racionalista como de las escue-
las granjas promovidas por el gobierno. 

Las feministas tabasqueñas a través 
de sus escritos de protesta social van 
abriendo espacios de movilidad social 
femenina en la esfera pública. Sus 
artículos son publicados y leídos por 
miles de personas a lo largo y ancho del 
territorio estatal. Ellas con su decidida 
participación generaron polémicas en 
los sectores más conservadores por no 
representar el prototipo de la mujer ab-
negada, sumisa y dócil, o en los enemi-
gos electorales de Garrido, quienes las 
veían con recelo por ocupar espacios 
tradicionalmente masculinos en los 
ayuntamientos y otras dependencias. 

Los discursos feministas son impor-
tantes para el régimen debido a que 
son considerados como ejemplos de 
los alcances sociales de la Revolución; 
las profesoras hablan y reflexionan 

sobre temas muy trascendentes para la 
sociedad. Un ejemplo de esta reflexión 
lo constituye la profesora Reynalda 
Hernández (1925) –en ese momento 
directora del Instituto América– quien 
genera simpatizantes pero también 
detractores por lo que a continuación 
expresó:

Mi objeto, al escribir estas líneas que titulo La 
Ciencia es la base de la cultura de los pueblos; 
es recordar a mis compañeros el deber que 
tienen de no apartarse jamás de los libros 
de ciencia. La humanidad continuamente 
estudiando y perpetuamente aprendiendo, 
ensancha los horizontes de su vida y eleva 
las facultades de su alma. Aceptemos gus-
tosos y agradecidos las fuentes del saber 
que nos brindan nuestras Bibliotecas (p. 4). 

Lo anterior lleva a corroborar la 
importancia que las profesoras otor-
gan al quehacer científico en aras de 
la educación. Estas ideas encajaban 
con las necesidades del régimen al 
ponderar que las masas populares 
son marginadas por el oscurantismo 
religioso, por la ignorancia de quienes 
no asisten a la escuela, de los vicios 
como el alcoholismo y la prostitución, 
así como del tradicionalismo de las 
familias resistentes al cambio social, 
por lo que les hace concientizar a aban-
donar estas prácticas por medio de la 
educación escolarizada. Los temas de 
las bibliotecas, lecturas infantiles, de 
foros abiertos al público no letrado; las 
conferencias dictadas en las asambleas 
culturales eran más que importantes, 
cuando en la voz femenina se expre-
saban, generaban la simpatía y la 
admiración por los asistentes. Como 
sostenía Reynalda Hernández, solo la 
ciencia producirá una nueva genera-
ción de hombres y mujeres exentos de 
cualquier opresión religiosa, debido a 
que privilegia el uso de la razón por 
encima de los fanatismos. 

Otro aspecto que llama la atención 
del régimen de Garrido ha sido que la 
dirección de educación –hoy puede 
decirse que era como una dependen-

cia gubernamental– recayó varias 
veces en una mujer, corroborándose el 
papel fundamental de las profesoras 
para concebir y sostener los idearios 
del caudillo. Esto influyó para que en 
la relación del 15 de agosto de 1925 
sobre las escuelas que funcionaban en 
la municipalidad del Centro –ayunta-
miento de Villahermosa– del padrón 
de 46 escuelas, en 31 eran mujeres 
quienes fungían como directoras de 
las mismas; un hecho relevante si se 
compara con otras entidades federati-
vas donde todavía se debatía si la mujer 
necesitaba ir a la escuela. Sobre este 
debate concerniente a la educación 
femenina y al papel de las mujeres en 
la sociedad mexicana, la profesora Ana 
Santa María (1925) –futura regidora 
del centro– publica en agosto de dicho 
año, un artículo muy acertado sobre 
sus impresiones acerca del Congreso 
de Mujeres de la Raza, celebrado en la 
Ciudad de México y donde se debatie-
ron problemáticas de diversa índole de 
la realidad social femenina:

Cuando el 5 de julio, me encontré en el amplio 
salón del antiguo Edificio de Minería, estaba 
emocionada y anhelante, ¿Iniciábase el triun-
fo de la mujer, o asistiría a su derrota? ¿Sa-
bríamos demostrar la cordura o inteligencia 
necesarias para discutir las bases de nuestro 
mejoramiento? Nadie hubiera podido decirlo 
en ese instante. No todas las que estábamos 
teníamos unificado nuestro criterio, ni nos 
unía el mismo ideal, y de allí que desde el 
primer día se notó la divergencia de ideas y se 
entabló la lucha, entre dos partidos: Izquier-
das y Derechas como se les llamó. Es triste 
pensar que la división haya restado muchos 
elementos cuyo contingente era valiosísimo 
en el seno del mismo Congreso y que si hu-
biéramos llegado a unificar nuestros ideales se 
habría dado un paso gigantesco en el camino 
de nuestra emancipación. Ya es tiempo que la 
mujer sacuda su marasmo, ya es tiempo que 
se dé cuenta de su papel en el hogar y en la 
sociedad, el cual no podrá cumplir si no está 
convenientemente preparada para educar a 
los futuros ciudadanos que han de ser los 
formadores de una Patria fuerte, noble y res-
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petada, y de mujeres que han de impulsarlos 
al cumplimiento del bien y del deber (p. 3).

Dicho congreso se efectuó en 1925 
durante la presidencia de Plutarco 
Elías Calles. Llegaron delegadas de 
varios estados con el fin de promover 
una serie de actividades, todo para en-
cauzar reformas alusivas a los códigos 
civiles, al voto femenino, protección 
a las madres trabajadoras y a la in-
fancia. La delegación tabasqueña que 
asistió se encontraba integrada por 
las feministas Reynalda Hernández, 
Asunción Jiménez, Ana María Vidal y 
Celerina Oropeza. Ésta última fue quien 
ofreció una conferencia en el Palacio 
de Minería, que apareció publicada 
como ensayo en el periódico Redención 
con el título de “Discurso”; de éste se 
pueden observar varios aspectos des-
tacables como el hacer referencia a los 
puestos en la esfera pública que han 
conseguido las tabasqueñas. Parte del 
mismo expresa lo siguiente:

Aquí tenéis un grupo de maestras tabasque-
ñas, que no representamos la intelectualidad 
de este magisterio pero como todos ellos 
poseemos un corazón lleno de anhelos de 
redención para nuestro pueblo y conven-
cidas de que la Patria será grande y fuerte 
cuando la mujer sepa ocupar el lugar que 
le corresponde… Cumple a mi deber, ahora, 
informar acerca de la labor desarrollada 
por el Gobierno del Estado a favor de la 
mujer a fin de colocarla en el lugar que le 
corresponde, como miembro consciente de 
la sociedad en que se vive y de conquistar 
los derechos de que justamente debe gozar, 
para contribuir, al lado del compañero que la 
naturaleza le ha dado… En nuestro Estado, 
desde hace algún tiempo, se ha comprendido 
que la educación de la mujer es el origen de 
generaciones sanas en cuerpo y en espíritu y 
los gobiernos no han puesto trabas por dar a 
la mujer, facilidades de aprender y asegurar 
su porvenir por medio del trabajo, como 
lo prueban gran número de mujeres tabas-
queñas que aún en este centro de cultura 
prestan sus servicios honrando así su suelo 
natal (Oropeza, 1925, p. 3).

Lo anterior evidencia hasta qué 
punto la feminista Celerina Oropeza 
es consciente de la realidad marginal 
y la subordinación que afrontan día 
con día otras mujeres del resto del 
país; hace un llamado para que los 
gobiernos estatales abran sus puertas 
al desarrollo social femenino; cita 
como ejemplo a Tabasco que efecti-
vamente por aquellos años era una 
geografía aislada de los medios de 
comunicación terrestre, pero unida en 
la causa para erradicar las ideologías 
que oprimen a las masas y sobre todo 
a las mujeres. La profesora Celerina 
Oropeza además había sido elegida 
como regidora de Festividades y Sa-
lubridad para el ayuntamiento del 
Centro, bienio 1926-1927; además de 
ser también directora de la Escuela 
Racionalista, periodista y promotora 
de un sistema estatal de becas para 
muchachas del medio rural. Por estos 
motivos, el propio gobernador Tomás 
Garrido Canabal le encargó ofrecer en 
una conferencia los avances en mate-
ria de equidad alcanzada en Tabasco 
por las mujeres. Hacia 1926 la misma 
Celerina Oropeza –profesora normalis-
ta– dicta una conferencia magistral en 
el pueblo de Frontera (hoy municipio 
de Centla) y se gana la simpatía de la 
muchedumbre. Centrándose más en 
cuestiones pedagógicas, abordó exi-
tosamente los principios y consecuen-
cias sociales de la escuela racionalista, 
proyecto que no todos comprendían 
en Tabasco, al respecto ella expuso: 

…Campaña enérgica a favor de la cultura de 
la mujer, como base del engrandecimiento de 
un pueblo como lo prueban la Escuela Normal, 
la Escuela Hogar… La Escuela Racionalista 
pretende combatir cuantos prejuicios se 
opongan a la emancipación total del indivi-
duo, inculcando el afán de conocer el origen 
de las injusticias sociales para combatirlos 
y oponerse a ellas. Será la gestadora de 
una mujer fuerte, sin prejuicios religiosos 
ni vanidades de salón, aptas para bastarse 
a sí mismas y trabajar por el triunfo de la 
justicia social en perfecta armonía… (p. 3). 

La conferencia buscó sentar las 
bases hacia un proyecto social emanci-
pador a partir de la escuela racionalista 
que tenía como uno de sus ejes de 
acción atacar el fanatismo religioso. 
El sector a quienes iba dirigida esta 
conferencia era el de las mujeres de 
los grupos sociales más desprotegi-
dos como las campesinas, obreras, 
indígenas y del servicio doméstico. 
La influencia de esta profesora se vio 
hecha realidad cuando en 1927 se crea 
la Escuela de la Campesina, proyecto 
para todo el estado y dirigido a la mu-
jer rural. Para la etapa de inscripción 
hubo resistencia en muchas familias 
del campo, donde el padre controlaba 
las decisiones y no consideraba viable 
la educación de sus hijas. 

FEMINISMO VERSUS FANATISMO

Las feministas tabasqueñas son críticas 
de las prácticas culturales que impiden 
el progreso de la humanidad. Una de 
ellas es la profesora Reynalda Hernán-
dez (1926), regidora del registro civil 
en el ayuntamiento de Centro (bienio 
1926-1927), quien hace un llamado 
enérgico con las siguientes palabras: 

El feminismo moderno ha venido sosteniendo 
tremenda lucha en casi todo el mundo civili-
zado, con el sano propósito de conquistar el 
completo poder y la representación social de 
la mujer. La mujer tabasqueña en lo general, 
ha permanecido hasta hoy en una lamenta-
ble inercia. En la vida todo se transforma, 
todo cambia, ideas, costumbres, gobiernos, 
instrucciones. Lo que no cambia, muere. De 
suerte que la personalidad propia de la mujer 
moriría, si al igual que en la moda y el baile 
no se resuelve a librarse de la esclavitud de 
la rutina… si ella misma no destruye la doc-
trina aquella del hombre: la mujer debe ser 
femenina y no masculinizarse que significa 
tanto como, la mujer debe ser inculta, frí-
vola, ignorante, inferior al hombre… (p. 3). 

La reflexión de la profesora y que 
fue reproducida en el periódico Re-
dención –órgano gubernamental que 
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era distribuido en toda la entidad– se 
introduce ya en terrenos del feminismo 
liberal. El análisis de Reynalda respecto 
de la subordinación femenina se sitúa 
en una especie de filosofía feminista 
de la historia. Llegó a ser blanco de 
críticas de los sectores conservadores, 
ya que hacía un llamado a liberar a la 
mujer de todo orden patriarcal y con 
esto se trastocaban la moral imperante 
y la fuerza social del patriarcado. Ga-
rrido apoyó el sistema de educación ra-
cionalista, donde las mujeres fueron las 
portavoces y organizadoras también. 
No era raro que la Escuela de la Cam-
pesina contara con subsidios estatales, 
lo mismo que la Escuela Racionalista, 
la Escuela Hogar, el Instituto Juárez 
–hoy Universidad Juárez Autónoma de 
Tabasco–, etcétera.

Otro punto que criticaron las fe-
ministas tabasqueñas corresponde al 
fanatismo religioso, siendo éste último 
el blanco de los ataques del gobierno de 
Garrido a través de sus organizaciones, 
tales como los denominados “jóvenes 
camisas rojas”. Algunas profesoras ela-
boraron conferencias que declaraban la 
guerra al movimiento cristero. Sarah M. 
De Castillo (1928) expresó lo siguiente: 

El fanatismo religioso creó la casta de hom-
bres superiores a los que hay que servir, pues 
según decían los curas no puede haber buen 
cristiano que no sea obediente con sus amos 
y pague sus diezmos a la iglesia; es decir que 
se deje explotar del rico y llene la panza del 
holgazán. ¿Por qué no poner todo nuestro es-
fuerzo para conseguir la liberación completa 
del pueblo mexicano rompiendo para siempre 
los terribles azotes del alcoholismo, el anal-
fabetismo y el fanatismo religioso? (pp. 3-4).

La profesora Sarah M. De Castillo 
tiene una postura radical respecto del 
movimiento cristero que sacudía por 
esos años, regiones del occidente y del 
centro del país. Ella consideró que la 
religión católica es un ejemplo como 
una causante de las desigualdades so-
ciales al imponer un costo por sus ser-
vicios, que a la larga generó violencia 

simbólica en los sectores más oprimidos 
de la sociedad. En Tabasco se frenó el 
avance del movimiento cristero a través 
de la represión gubernamental en la 
que participaron también las mujeres, 
tanto en la quema de imágenes santas 
como en la ocupación de inmuebles re-
ligiosos acondicionados como escuelas 
o edificios públicos.

SOBRE LA OPRESIÓN FEMENINA 

Respecto de la mujer proletaria, es 
digno de mencionar un artículo de la 
feminista Hermolinda T. De Medina 
(1929), publicado en Redención el 3 
de mayo y que causó también polémica 
por el contenido siguiente:

Gran esfuerzo ha costado al obrero y al campe-
sino sus actuales adquisiciones cívicas… ¡por 
qué no hacen extensivos estos beneficios a 
sus esposas e hijas! La mujer del campo más 
o menos lleva una existencia semejante, se 
diferencia en que se desempeña trabajos más 
rudos, por ejemplo moler. Suele acompañar 
a su hombre en la siembra y en la cosecha, 
recorre grandes distancias bajo un sol que-
mante, sufre los rigores de la intemperie, a 
veces con criaturas que lleva consigo… Crecen 
los hijos, al campo los varoncitos, las niñas 
a desempeñar las mismas fuertes tareas que 
ellas, tras el aborrecido metate. A poco se ca-
san, de la tutela paterna pasan a la del marido 
y de la suegra; de una choza a otra… (p. 7). 

Con esta reflexión podemos com-
prender hasta qué punto esta feminista 
se adelantó a su época al abordar 
cuestiones relativas a la subordinación 
femenina y de la etnicidad desde la 
perspectiva de género; lo que observó 
en 1929 respecto de la opresión de la 
mujer campesina e indígena es que no 
tienen posibilidad de elegir un destino, 
ya que desde temprana edad sus vidas 
han sido organizadas en función de 
las necesidades de los hombres; como 
sostiene, de la tutela del padre pasan 
a la del esposo y carecen de apoyo por 
parte de sus congéneres indígenas, de-
bido a que padecen la misma situación.

 La profesora Mariblanca Sabas 
(1930) genera polémica en Tabasco 
cuando publica en el diario Redención 
parte de una síntesis del libro La tra-
gedia biológica de la mujer, del ruso A. 
W. Nemilow. Parte de su reseña escrita 
considera lo siguiente: 

Rechazamos categóricamente la teoría de 
la inferioridad de la mujer, hombre y mujer 
son absolutamente “equipotenciales”. Lo 
que ocurre es que la carga biológica se halla 
desigualmente repartida. Por las verdades 
que contiene… La Tragedia Biológica de 
la Mujer es un libro honesto… como que 
reconoce nuestra equipotencialidad cons-
titutiva, y propone la creación de nuevas 
formas sociales para que, a la vez que no 
sintamos tanto el yugo biológico… (pp. 3-4). 

 Con estas palabras podemos obser-
var cómo Mariblanca Sabas comprende 
la categoría de género y no se equivoca 
al afirmar que la sociedad patriarcal 
recurre a la diferencia biológica y física 
para designar diferentes roles a hom-
bres y mujeres. Esto crea desigualdad 
socialmente e imposibilitan el acceso 
femenino a un mejor nivel de vida. 
El intelectualismo de las feministas 
tabasqueñas no solo aborda temas 
regionales o nacionales, se interesan 
por la situación de otras mujeres del 
orbe. Ejemplo de esto ha sido el artículo 
de Blanca Lydia Trejo (1932) titulado 
El feminismo en Francia, el cual pre-
viamente había escrito en la ciudad 
de Jalapa, Veracruz y con fecha del 
14 de agosto. Al respecto se cita parte 
del mismo:

Las crónicas de actualidad nos traen las no-
ticias de que el Senado de Francia terminó 
sus sesiones, sin conceder el voto político a 
la mujer. argumentos.- En la mujer mandan los 
nervios, se necesitan músculos para regir el 
Estado. Hay dos millones más de mujeres que 
hombres en el territorio francés. Todos están 
acostumbrados con el viejo orden, sin pensar 
en nuevos problemas. No es una razón, porque 
los extranjeros han cometido un error craso, 
para que la Francia los imite. Y todavía, la 
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voz del Senador Duplantier dice, El feminismo 
no es más que un partido de campo donde se 
acostarán dirigentes y adherentes. (¡Brillante 
razonamiento!). apreciaciones.- ¡Y es la Francia 
generadora de grandes revoluciones, donde 
se proclamaron los derechos del Hombre, la 
que niega hoy los derechos a la mujer! Para 
nosotras las mujeres mexicanas dichos argu-
mentos carecen de consistencia, son pobres 
y menguados para rebatir semejante causa. 
Masculino y Femenino son dos modalidades 
distintas de una sola entidad. Ni el hombre es 
superior, ni la mujer es inferior. Somos ambos, 
la armonía, la unidad, la familia. Yo, protesto 
como mujer, por las razones expuestas en el 
Senado Francés en contra de la mujer… (p. 3). 

Sin lugar a dudas, las palabras 
escritas de la feminista Blanca Lydia 
Trejo la hacen reflexionar sobre lo 
que se creía visible en un país como 
Francia: el voto femenino, el cual era 
una demanda amplia de las organiza-
ciones femeniles que abogaban por 
cambios sociales, electorales e incluso 
laborales. El análisis que hace dicha 
profesora sobre las razones por las que 
el senado francés no decreta el sufra-
gio femenino es trascendente, ya que 
piensa que el varón no tiene por que 
seguir como una figura empoderada a 
costa de la sujeción femenina. Blanca 
Lydia asume su ideología feminista al 
argumentar que son infundadas las 
respuestas del senador Duplantier, y 
algo importante, ella considera que 
hombres y mujeres son complementos 
para el desarrollo social. Se rastrea en 
esta feminista unos antecedentes de 
la equidad de género, o bien puede 
ubicarse su reflexión dentro de la ló-
gica del feminismo de la igualdad. Este 
dato nos acerca al intelectualismo de 
las profesoras del régimen garridista, 
y que efectivamente influyó en sus 
espacios de poder regional y en su am-
plia participación social. Espacios que 
fueron puntos estratégicos tanto para 
el caudillismo como para el feminismo.

La feminista María Luisa Chacón 
de Ramírez Garrido (1933) también 
analiza la problemática de la mujer 

campesina cuando publica un artículo, 
abordando la situación femenina del 
medio rural. Podemos citar un breve 
fragmento: 

La mujer campesina es el eje alrededor del 
cual, deben girar todas las más grandes aspira-
ciones del hogar rural. Son muchas las madres 
campesinas, que no tienen preparación para 
hacer subsistir a sus familias, y menos aún 
de hacerlas progresar… esta ignorancia es 
la que incita a la emigración del campo a la 
ciudad… (p. 3). 

En María Luisa se observa una pre-
ocupación por erradicar la pobreza de 
la mujer campesina, ya que también 
ésta al no encontrarse preparada en 
las labores fabriles cuando emigra a 
la ciudad se convierte en blanco de la 
explotación, o bien al carecer de una 
subsistencia, pasa a ser una desem-
pleada en las ciudades. Un tema nada 
lejano a la actual realidad mexicana 
y en miles de hogares marginados 
socialmente.

Considero finalmente que las pro-
fesoras feministas no titubearon al 
expresar sus ideas, en parte por el gran 
respaldo del gobierno de Tomás Garrido 
a sus acciones; tampoco son ideólogas 
improvisadas porque desde el primer 
congreso pedagógico de 1916 algunas 
ensayan por vez primera sus discursos. 
Son mujeres intelectuales, lectoras, 
promotoras y reflexivas de temáticas 
que acomplejaban a la sociedad de su 
tiempo. Abordan temas concernientes 
específicamente a la mujer, donde la 
desigualdad social unen al ama de casa, 
las jóvenes, campesinas, indígenas y 
mujeres obreras.

CONCLUSIÓN

Las feministas tabasqueñas enarbo-
laron bajo el amparo del régimen de 
Tomás Garrido una serie de proyectos 
sociales que pretendían incorporar a 
las mujeres de los sectores marginados, 
entre estas se encontraban las campe-
sinas, las obreras, las afanadoras y las 

amas de casa. Si bien es cierto que el 
voto municipal de 1925 fue limitado en 
su alcance, no deja de revestir un paso 
trascendente en la historia tabasque-
ña. Aunque hubo mujeres que se re-
sistieron a los cambios institucionales, 
también tenemos quienes sí lograron 
insertarse y participar en el llamado 
de la educación racionalista; en la 
campaña contra el fanatismo religioso; 
sufragar en los comicios municipales 
junto a sus maridos, hermanos, padres 
o hijos. Pero también se observaron 
mujeres que se instruyeron en las es-
cuelas granjas y en las normales, cam-
biando radicalmente sus perspectivas 
y formas de vida; se tienen destacadas 
profesoras que van ocupando puestos 
importantes en las esferas del gobier-
no y desde esa posición despliegan un 
intenso activismo social y electoral, de 
manera que llegan algunas no solo a 
ser directoras de las escuelas públicas 
o privadas, sino que alcanzan lugares 
como regidoras en los ayuntamientos 
locales e incluso ciertas secretarías. 
Para el caso de las profesoras femi-
nistas, no son mujeres improvisadas 
al momento de ponderar demandas 
puesto que sus ideas si bien es cierto 
parten de sus experiencias de vida, van 
consolidadas a partir de lecturas inten-
sas que hacen de ciertos intelectuales. 
Estas destacadas mujeres recurren a 
la escritura de artículos periodísticos 
y los difunden en la región; algunas 
son oradoras del régimen aunque in-
dependientemente de esto, asisten a 
los foros y regularmente sus discursos 
tenían una revalorización social del 
género femenino; esto último, hasta 
entonces no visto en la entidad. 
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NTRODUCCIÓN

UN ESTUDIO DE LOS ANTECEDENTES 
SOCIOLÓGICOS (SOCIOHISTÓRICOS) 
DEL ARTÍCULO 3 CONSTITUCIONAL

MARIO RUIZ ORTEGA

mario ruiz ortega es profesor de tiempo completo del Centro Universitario de Ciencias 
Económico Administrativas, Universidad de Guadalajara.

I
El objetivo central de este escrito es 
hablar de los antecedentes sociohis-
tóricos del artículo 3 constitucional, 
cuya importancia es fundamental 
desde 1917 a la fecha, ya que las 
políticas y prácticas educativas están 
inspiradas en dicho postulado. Por 
lo anterior, las fuentes que revisa-
mos representan los diversos textos 
constitucionales redactados a partir 
del periodo moderno de la historia de 
nuestro país y de algunas publicacio-
nes de especialistas sobre el tema.

Partimos de la idea que sostiene 
que en el pasado se encuentran los 
elementos para entender el presente 
y con ello, bosquejar escenarios de 
futuro. Veamos entonces qué es lo que 
las diversas fuentes nos aportaron para 
entender lo que nos hemos propuesto 
indagar. El lector encontrará en este 
texto un ejercicio cronológico sobre 
los sucesos que han conformado lo 
que actualmente conocemos como 
sistema educativo, señalando en cada 
momento las condiciones sociales y 
políticas del país. 

En el naciente mundo moderno la 
educación era considerada como una 

resumen: El presente texto es parte de un amplio trabajo que se encuentra 
en proceso desde una perspectiva socio-educativa. En estas notas el lector 
encontrará los hallazgos que se obtuvieron al estudiar los antecedentes 
socio-históricos del artículo tercero constitucional, columna vertebral en la 
que se sus-tenta el actual sistema educativo de México. El propósito principal 
fue conocer los diversos sucesos que influyeron en los destinos de la joven 
nación independiente y en particular la conformación del marco jurídico y 
normativo del Estado Nacional como principal argumentación para impulsar 
la enseñanza y la educación en los siglos xix y xx. 

La ruta seguida en este periplo llevó a una revisión de las constituciones 
mexicanas partiendo de la de 1814 hasta la vigente de 1917. De igual forma 
se consultaron algunos materiales oficiales emitidos por organismos guber-
namentales y las opiniones de especialistas en la materia.

El trabajo mostró las fortalezas y debilidades tanto de sus antecedentes 
como del propio artículo tercero hasta nuestros días, contribuciones impor-
tantes para comprender nuestro sistema educativo teniendo en cuenta los 
vaivenes de acontecimientos políticos, ideológicos, religiosos y económicos 
que son, finalmente los que lo han definido.

palabras clave: Estado, sistema educativo, Constitución, enseñanza, so-
ciedad, política. 

abstract: This text is part of a broad work that is in process from a socio-
educational perspective. In these notes, the reader will find the findings 
that were obtained when studying the socio-historical background of the 
third constitutional article, a backbone in which the current educational 
system of Mexico is supported. The main purpose was to know the various 
events that influenced the destiny of the young independent nation and in 
particular the conformation of the legal and normative framework of the 
National State as the main argument for promoting education and education 
in the nineteenth and twentieth centuries.

The route followed in this journey led to a revision of the Mexican cons-
titutions starting with that of 1814 until the current one in 1917. Likewise, 
some official materials issued by government agencies and the opinions of 
specialists in the field were consulted.

The work showed the strengths and weaknesses of both their backgrounds 
and the third article to our days, important contributions to understand our 
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especie de panacea para el desarrollo 
de las naciones y en el caso de México 
era fundamental contar con un cuerpo 
jurídico en el que quedara claro el pro-
ceder del Estado ante la enseñanza y 
la educación para los mexicanos. Eran 
tiempos de muchas y diversas carencias 
para casi la totalidad de la población.

LOS INICIOS

Después de la conquista española du-
rante 300 años la enseñanza en nuestro 
territorio estuvo bajo el dominio de la 
Iglesia católica cuyo propósito central 
era sustituir las ideas y concepciones 
de la cultura prehispánica y formar 
esquemas de vida favorables a España, 
lo que se logró mediante el estableci-
miento de un modelo de enseñanza 
basado en la instrucción, con notable 
influencia del pensamiento kantiano, 
como lo afirma Castrejón (1986). Los 
inicios del siglo xix eran tiempos en los 
que las posturas de los grupos liberal 
y conservador planteaban sus puntos 
de vista para que el país entrara en un 
proceso de crecimiento y desarrollo, 
pero la diversidad de sus enfoques se 
traducían en enfrentamientos políticos 
e ideológicos con los efectos sociales 
y educativos que iremos presentando. 

Lograda la Independencia de la Co-
rona española en 1821, la orientación 
de la enseñanza en nuestro territorio 
se aleja del predominio eclesiástico y 
opta por un pensamiento basado en la 
naturaleza humana y en la libertad; 
esto se tradujo en la adopción de un 
nuevo enfoque basado en la formación 
(cesop, s/f). Con la implementación de 
la nueva forma de enseñanza el país 
entraba a la era moderna.

Como lo estamos viendo, la historia 
moderna en nuestro país inicia en un 
contexto de cambios favorables pero 
también de enfrentamiento de ideas 
e intereses. Así las cosas, se consideró 
que ya era tiempo de ocuparse de las 
grandes tareas y retos que la nación 
tenía ya acumulados. Como una forma 
de avanzar en ese sentido se definie-

ron los principios fundamentales que 
normarían la organización social, pro-
ductiva, política y cultural del país y, 
como parte de ese proceso, los primeros 
lineamientos para la enseñanza. 

Según el Instituto Nacional de Es-
tadística y Geografía (inegi, 1994), la 
población en el México de principios 
del siglo xix era de aproximadamente 
6 000 000 de personas. En el mismo 
periodo el analfabetismo alcanzaba 
92% de acuerdo con el primer censo 
elaborado por la misma dependencia 
en 1895. 

Como veremos más adelante con 
mayor detalle, la atención centrada en 
la enseñanza no fue una prioridad para 
la clase política y el gobierno. La afir-
mación que hacemos, tal vez temeraria, 
pienso que tiene sentido porque la 
redacción de los documentos de princi-
pios del siglo xix para ese sector es muy 
reducida, con escasa argumentación y 
con notable ausencia de una visión que 
respondiera a las necesidades de una 
población que, como vimos, casi en su 
totalidad era analfabeta.

Iniciemos entonces con la revisión 
de las constituciones de 1824, 1836, 
1857, 1917 y las adiciones y reformas 
incluidas a la última, vigente hasta 
hoy. También, consideramos importan-
te incluir algo de información sobre la 
influencia que la Constitución de Cádiz 
de 1812, tuvo sobre los sucesos que 
aquí nos ocupan.

LA CONSTITUCIÓN DE CÁDIZ
DE 1812

Para comenzar habría que reconocer 
la significativa influencia que tuvo 
la Constitución Política de la Monar-
quía Española promulgada en Cádiz 
en 1812, sobre los acontecimientos 

ocurridos en el territorio mexicano 
que en aquellos años formaba parte 
de la Corona española como Nueva 
España, circunstancia que favorecía la 
movilidad de funcionarios y políticos 
entre ambas naciones. Eran tiempos en 
los que España enfrentaba tres grandes 
situaciones: a) mantener la resistencia 
ante la ocupación de su territorio por 
los franceses, b) conservar su presencia 
y dominio en los territorios de América 
y c) la elaboración de una Constitución. 
Para dar respuesta al problema de su 
presencia en América, los promotores 
de las Cortes de Cádiz consideraron 
importante contar con la participación 
de algunos representantes de la Nueva 
España, como el caso de Miguel Ramos 
Arizpe, mexicano ilustre, de quien la 
comisión redactora del texto constitu-
cional monárquico, adoptó la Memoria 
presentada por el diputado coahuilense 
de la que tuvieron especial trascen-
dencia los artículos constitucionales 
referidos al ayuntamiento y diputacio-
nes provinciales como figuras centrales 
en las nuevas formas de organizar la 
política tanto en la Península como en 
América, como lo apunta Ferrer Muñoz 
(1993). En palabras de Gamas Torruco 
(2013): 

la contribución más importante de la Cons-
titución de Cádiz para el constitucionalismo 
mexicano fue la institución de las diputacio-
nes provinciales... Por ello es históricamente 
necesario relacionar la Constitución de 1812 
con el federalismo mexicano (p. 259).

Si hubo una influencia importante 
en los aspectos de política, veamos en-
tonces sobre la enseñanza qué es lo que 
se plantea el constituyente de Cádiz. 

Es en el Título ix. De la Instrucción 
Pública. Capítulo Único. Artículos 366 

educational system taking into account the vagaries of political, ideological, 
religious and economic events that are, finally, those that have defined it.

key words: State, educational system, Constitution, education, society, 
politics. 
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al 371 de la Constitución española 
donde se definen los criterios sobre la 
enseñanza. Señalaré lo que compete al 
objetivo que nos propusimos:

Art. 366: “…se establecerán escuelas de 
primeras letras, en las que se enseñará a los 
niños a leer, escribir y contar, y en el Cate-
cismo de la Religión Católica…” 
Art. 367: “…las Universidades enseñarán 
todas las ciencias, literatura y bellas artes.”
Art. 371: “Todos los españoles tienen la 
libertad de escribir, imprimir y publicar sus 
ideas políticas sin necesidad de licencias, 
revisión o aprobación alguna anterior a la 
publicación…” (bdm, s/f, pp. 139-140).

Son claros los propósitos al estable-
cer que la ley velará por: una enseñan-
za básica de orientación eclesiástica y 
una adelantada y destacada mención 
de lo que hoy conocemos como libertad 
de expresión. Como iremos observando, 
algunos elementos del espíritu de dicha 
ley guarda una estrecha relación con 
algunos de los postulados en la cultura 
constitucional de nuestro país. 

LA CONSTITUCIÓN DE 1824

La primera Constitución mexicana fue 
en 1824. Los antecedentes de este 
primer Decreto constitucional, como 
ya se dijo, fueron la Constitución de 
Cádiz y el primer manifiesto que los 
sacerdotes ilustrados y también insur-
gentes Hidalgo y Morelos presentaron 
con el nombre de “Sentimientos de la 
Nación”, documento en el cual expo-
nían sus ideas sobre la libertad y la 
independencia y que fueron una base 
firme para la redacción de la Constitu-
ción de Apatzingán en 1814. 

Estos primeros textos fueron fun-
damentales porque sentaron las bases 
para la nueva edificación de nuestro 
país y como parte de eso por contener 
los primeros lineamientos dedicados 
a la enseñanza. Como ejemplo de la 
importancia de los dos antecedentes, 
están los artículos dedicados a la ense-
ñanza en el constitucional de Cádiz y 

que ya comentamos. El texto de 1824 
por su parte, contiene un artículo que 
habla de la enseñanza:

50. Las facultades exclusivas del congreso 
general son las siguientes:

I. Promover la ilustración: asegurando por 
tiempo limitado derechos exclusivos a los au-
tores por sus respectivas obras, estableciendo 
colegios de marina, artillerías e ingenieros; 
erigiendo uno o más establecimientos en que 
se enseñen las ciencias naturales y exactas, 
políticas y morales, nobles artes y lenguas; 
sin perjudicar la libertad que tienen las legis-
laturas para el arreglo de la educación pública 
en sus respectivos Estados (Biblioteca Jurídica 
Virtual unam, s/f-a, p. 365). 

Llama la atención la brevedad del 
texto constitucional mexicano referi-
do a la enseñanza. Aquí nos hacemos 
varias preguntas: ¿había poco interés 
acerca de la importancia estructural 
que para cualquier nación tiene la 
educación, sobre todo cuando ya se 
tenía conocimiento de las experien-
cias de otros países?, ¿la visión de los 
participantes en la redacción del texto 
constitucional necesaria para sentar 
las bases educativas apropiadas para el 
momento estaba fuera del contexto in-
ternacional?, ¿se carecía de personajes 
con una visión más amplia que rebasara 
al grupo dominante en el ámbito de la 
política?

Se sabe de personajes de la época 
de gran nivel intelectual como el his-
toriador liberal José María Luis Mora 
(1986), quien sostenía que: “Nada es 
más importante para un Estado que la 
instrucción de su juventud” (p. 222). 
Es clara la diferencia de pensamiento 
entre políticos y humanistas. Es pro-
bable que las respuestas a nuestras 
interrogantes se encuentren en tales 
diferencias.

En el primer cuarto del siglo xix, 
nuestro país había sido gobernado 
por un primer imperio con Agustín 
de Iturbide. Muchos retos por delante 
deparaban a la dirigencia política y al 

pueblo en general. Pero las fuentes 
históricas nos muestran que para los 
gobernantes la tarea inmediata era la 
de fortalecer el sistema político; así lo 
expresan al establecer las bases para los 
tres poderes, la libertad y el programa 
federado. También es válido decir que 
en tal contexto, el hecho de haber in-
cluido un artículo en el que se asoman 
algunas referencias al tema de la en-
señanza podría considerarse como un 
importante acierto; punto de arranque 
para que en los años siguientes cobrara 
una importancia fundamental para el 
desarrollo de la política educativa del 
resto del siglo. Entonces había que-
dado sembrada la semilla. Un aspecto 
trascendente de ese hecho es que a 
partir de entonces inicia la historia de 
la educación formal en México. 

Si en el artículo 50 pudimos ver 
como la educación oficial estaba 
orientada a dotar de recursos humanos 
formados para la milicia, la política 
y en menor medida la enseñanza del 
castellano y algunos oficios y artes, po-
demos explicarnos porque la educación 
en las primeras décadas de tal periodo 
haya sido pragmática, y por lo tanto, su 
importancia particular al hacer énfasis 
en la enseñanza para la producción. 
Era apremiante dar respuesta a las 
necesidades en un periodo de transi-
ción político-social marcado por una 
enorme pobreza y por una estructura 
de desigualdades sociales muy grave. 

No debemos dejar de lado hacer 
mención que en 1822 apareció la 
Compañía Lancasteriana en México 
y que fue promovida por la iniciativa 
privada con el propósito de difundir la 
enseñanza mutua/libre. Su importan-
cia reside también en el hecho que el 
gobierno federal le haya asignado la 
responsabilidad de encabezar la Direc-
ción General de Instrucción Pública. 
Después de muchos años este proyecto 
entró en decadencia principalmente 
porque el gobierno decidió fundar las 
escuelas primarias para enseñar los 
adelantos de la época, como lo apunta 
Dorothy T. Estrada (1973). 
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LA CONSTITUCIÓN DE 1836

Una década más tarde el contexto en 
el país continuaba siendo complicado y 
continuaba en la búsqueda de escena-
rios que le permitiera avanzar. La lucha 
entre liberales y conservadores se cen-
traba en el plano político-ideológico, 
situación que condujo a nuevos enfren-
tamientos internos con el propósito de 
definir un sistema político-social. La 
postura del federalismo que defendía 
la libre participación de los estados 
en la definición de los destinos de la 
nación, se antojaba momento propicio 
para que sus defensores establecieran 
los principios de un sistema educativo 
para todo el territorio; pero nada más 
alejado de la realidad. Los defensores 
del centralismo que simpatizaban con 
un proyecto en el que los estados que-
daban subordinados a los designios del 
centro, creían conveniente establecer 
un modelo monárquico que simpatizara 
con la oligarquía local y, por lo tanto, 
las posibilidades para el surgimiento de 
un proyecto que sentara las bases para 
la educación nacional era inviable. Po-
líticamente el país estaba en una difícil 
disyuntiva. La inestabilidad marcaba 
nuevamente el territorio. Lo anterior 
dejaba al descubierto, al menos de 
manera temporal, la tarea educativa. 
En ese contexto a pesar de que el pro-
yecto liberal ganaba presencia, fue el 
plan centralista encabezado por Santa 
Anna, el que lideró un nuevo proyecto 
de organización social para la nación 
al promulgar las Siete Leyes, como se 
conocía la Constitución de 1836. La 
Ley Sexta de la nueva Constitución, en 
el apartado referido a la División del 
territorio de la República y gobierno 
interior de sus pueblos, es donde vol-
vemos a encontrar nuevas referencias 
a la educación:

Artículo 14. Toca a las juntas departamen-
tales:
 I. Iniciar las leyes relativas a impuestos, 
educación pública, industria, comercio, 
administración municipal y variaciones 

constitucionales… III. Establecer escuelas de 
primera educación en todos los pueblos de su 
Departamento, dotándolas competentemente 
de fondos de propios y arbitrios, donde los 
haya, e imponiendo moderadas contribucio-
nes donde falten (Biblioteca Virtual Cámara 
de Diputados, s/f-a, p. 122).

Artículo 25. Estará a cargo de los ayuntamien-
tos, la policía de salubridad y comodidad: 
cuidar…de las escuelas de primera enseñanza 
que se paguen de los fondos del común… 
(p. 123). 

Aunque en el nuevo texto consti-
tucional están señaladas las nuevas 
tareas educativas, de nueva cuenta las 
referencias al quehacer educativo son 
breves y muy generales al situarlas 
junto a otras tareas de muy diversa 
naturaleza para un país que requería 
de procesos y políticas educativas 
de mayor alcance para fortalecer la 
identidad cultural, social, científica 
y profesional, como una base estruc-
tural que permitiera avanzar hacia el 
desarrollo y el crecimiento internos. 
El poder conservador ganaba terreno. 

CONSTITUCIÓN DE 1857

Las constantes disputas por el poder 
político y económico no cesaban y 
el territorio mexicano enfrentaba a 
una nueva experiencia de lamentables 
consecuencias. El estado crítico en 
que se encontraba fue propicio para 
las primeras intervenciones en la épo-
ca independiente. Primero la llamada 
“Guerra de los pasteles” con Francia 
(1838), resultado de la cual nuestro 
país quedaba endeudado. Después 
vino la intervención estadounidense 
(1846-1848), la que según atestiguó 
la Secretaría de Marina (2015), tuvi-
mos un triste y vergonzoso resultado: 
la pérdida de 55% de nuestra ex-
tensión territorial. Tan catastróficos 
fueron los resultados que el grupo 
liberal acordó acelerar la restitución 
de la Constitución de 1824, a la que 
se le adicionó el Acta Constitutiva y 

de Reformas de 1847 propuesta por 
el destacado jurista Mariano Otero, 
para que finalmente y a pesar de los 
problemas, fuera declarada una nueva 
Constitución en 1857. 

La prolongada confrontación entre 
los grupos políticos que por varias dé-
cadas sumió al país, esta vez adquirió 
favorables repercusiones en el ámbito 
educativo al establecer la obligato-
riedad del laicismo en la enseñanza. 
Con el triunfo de la joven república 
liberal las leyes juaristas de carácter 
reformista eran el nuevo marco insti-
tucional para otorgar a la enseñanza 
una estructura pedagógica sustentada 
en las Leyes Orgánicas de Instrucción 
de 1867 y 1869.

Señalemos los aportes a la educa-
ción en este tiempo

En el Título I, Sección I. Sobre los 
Derechos del hombre.

Artículo 3º. 

La enseñanza es libre. La Ley determinará 
qué profesiones necesitan título para su 
ejercicio y con qué requisitos se deben expe-
dir (Biblioteca Virtual Cámara de Diputados, 
s/f-b, p. 162).

El anterior enunciado retoma el 
espíritu de libertad que desde la in-
dependencia había sido declarado. La 
connotación que contiene el texto del 
nuevo artículo es bastante general, 
por lo que se puede entender una y 
mil cosas al respecto; por ejemplo, 
que será el Estado quien regule el 
ejercicio de la enseñanza y quien 
otorgará el reconocimiento de los 
estudios, lo cual da un golpe político 
a la Iglesia, institución que partici-
paba abiertamente en la actividad 
educativa y de formación. Pero al 
mismo tiempo no define con la debida 
precisión el alcance que tendrá esa 
libertad ni a qué tipo de enseñanza 
se refiere, tampoco sus objetivos 
particulares ni un modelo pedagógico 
a seguir. Una legislación ampliada 
sobre la materia nuevamente quedaba 
para otro momento. 
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A pesar de todos los sucesos ocu-
rridos, los mexicanos ya contaban con 
un artículo específico dedicado a la 
enseñanza. Como puede apreciarse, 
tuvieron que pasar un poco más de 40 
años para que la legislación mexicana 
incluyera algunos de los rasgos que la 
Constitución de Cádiz ya había esta-
blecido. Parece ser que los mexicanos 
aprendemos tardíamente de las buenas 
experiencias del entorno.

CONSTITUCIÓN DE 1917

Llegamos a nuestra Carta Magna del 
siglo xx. Este documento desde que 
fue decretado ha sido el que ha seña-
lado los rumbos del país en todas las 
áreas y por lo tanto también los de la 
educación. 

Después de la Guerra de Reforma, 
el fortalecimiento del frente liberal en-
cabezados por Gómez Farías y Juárez, 
había marcado una época para la que 
se perfilaron los nuevos actores sociales 
con poder político. Nuevos aires de 
dictadura soplaban con fuerza. 

Porfirio Díaz asumió la presidencia 
de la República y en ella se quedó por 
más de 30 años (1876-1911), tiempo 
durante el cual los grupos de poder 
militar, el político y el económico 
trasnacional se fortalecieron de mane-
ra desproporcionada. Las tendencias 
liberal y conservadora daban paso al 
positivismo como orientación políti-
co-social predominante a principios 
del nuevo siglo. Personajes como Gabi-
no Barreda, Justo Sierra, entre otros, 
formaban el grupo de los “científicos”, 
simpatizantes del gobierno en turno 
que proclamaban la importancia de la 
ciencia para el establecimiento de una 
política nacional como lo asienta Juan 
Prada (1989). Establecido el poder 
dictatorial, Díaz se dio a la tarea de 
impulsar el desarrollo y el crecimiento 
económico, medida que ha sido aplau-
dida por muchos pero que tuvo un 
alto costo social. En ese contexto, las 
rebeliones no se hicieron esperar: los 
campesinos de Tomóchic en 1891, la 

huelga de los mineros de Cananea en 
1906 y la Huelga de los obreros texti-
les de Río Blanco en Veracruz en 1907, 
son las manifestaciones más claras del 
descontento social. La mano dura del 
gobierno recurre a la represión para 
sofocar cualquier manifestación en su 
contra y evitar verse en la necesidad 
de modificar sus planes de crecimiento 
y expansión económica de clara ten-
dencia capitalista. La tarea urgente en 
esos años era establecer “Paz, Orden 
y Progreso”. Los hermanos Flores Ma-
gón, desde su activismo periodístico 
criticaron al régimen, motivo sufi-
ciente para que fueran expatriados 
en 1904. 

Se agudizaban las injusticias hacia 
la población. Un siglo no había sido 
suficiente. La mayoría de los mexi-
canos continuaban siendo víctimas 
de las injusticias en contraste con la 
abundancia que pocos disfrutaban. 
Se sembraban los antecedentes que 
desembocarían en una Revolución en 
1910. Nuevos actores y viejas escenas 
han sido las constantes en la truculen-
ta historia de México. 

La revolución estalla con la parti-
cipación de nuevos actores: Francisco 
I. Madero, Francisco Villa y Emiliano 
Zapata, quienes abanderaron el movi-
miento. Fuerzas contrarrevolucionarias 
encabezadas por Victoriano Huerta 
usan la traición y el asesinato para 
desmantelar los ejércitos de Villa y Za-
pata y a otras fuerzas de oposición. Es 
entonces cuando Venustiano Carranza 
con el apoyo de Álvaro Obregón enfren-
tan a Victoriano Huerta y convocan al 
Congreso Constituyente para redactar 
una nueva versión de la Constitución 
de 1857, de la cual emerge la Constitu-
ción de los Estados Unidos Mexicanos 
en 1917. Se creaban las condiciones 
para el surgimiento de un país de ins-
tituciones. Es en este escenario que se 
funda la Secretaría de Educación Públi-
ca (sep) dirigida por José Vasconcelos, 
destacado intelectual mexicano, que 
llegara a postularse como candidato 
a la presidencia de México, sin llegar 

a conseguirlo. A él se debe el primer 
sistema de bibliotecas, una inteligente 
cruzada contra el analfabetismo, entre 
otras muchas acciones, contribuyendo 
al desarrollo de la cultura del pueblo 
mexicano.

Hoy se reconoce que el texto cons-
tituyente de 1917 tuvo un impacto 
fundamental en la redacción de nu-
merosas constituciones en el mundo, 
por su fuerte contenido social. Tal ha 
sido la influencia de nuestra Carta 
Magna que ha sido propuesta por la 
Organización de las Naciones Unidas 
para la Educación, la Ciencia y la Cul-
tura (unesco) para que sea declarada 
patrimonio documental mundial, como 
lo explicó Andrés Roemer, embajador 
mexicano ante el organismo interna-
cional (El Economista, 2017). 

Detengámonos ahora en el artículo 
3 de la nueva constitución para ver cuál 
ha sido el legado que la revolución dejó 
para el tema educativo.

Aquí el texto original redactado 
en 1917:

Título Primero. Capítulo I. De las Garantías 
individuales.
Artículo 3º. 
 
La enseñanza es libre; pero será laica la que 
se dé en los establecimientos oficiales de 
educación, lo mismo que la enseñanza pri-
maria, elemental y superior que se imparta 
en los establecimientos particulares. Ninguna 
corporación religiosa, ni ministro de algún 
culto, podrán establecer o dirigir escuelas de 
educación primaria. Las escuelas primarias 
particulares solo podrán establecerse suje-
tándose a la vigilancia oficial.
En los establecimientos oficiales se impartirá 
gratuitamente la enseñanza primaria (Biblio-
teca Jurídica Virtual unam, s/f-b, p. 98).

Al texto original se le han hecho 
varias reformas y adiciones; para 
nuestro propósito nos detendremos en 
las versiones de los años 1934, 1946, 
1980, 1992, 1993, 2002, 2011, 2012 y 
de forma particular la Reforma educa-
tiva de 2013.
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1934. Gobierno del General Lázaro Cárdenas 
Solórzano:

La educación que imparta el Estado será so-
cialista…; …impartirá educación secundaria 
y normal; La formación de planes, programas 
y métodos de enseñanza corresponderá en 
todo caso al Estado; No podrán funcionar 
los planteles particulares sin haber obtenido 
previamente…la autorización expresa del 
poder público; el Estado puede revocar…
las autorizaciones concedidas; el Congreso 
de la Unión…expedirá las leyes necesarias, 
destinadas a distribuir la función social y 
educativa… fijar las aportaciones económicas 
correspondientes y señalar las sanciones… 
(Biblioteca Jurídica Virtual unam, s/f-b, pp. 
98-99).

Aquí abrimos un breve paréntesis 
debido a la importancia e impacto 
que en su momento tuvo para el país 
una experiencia de gobierno que ra-
dicalizaba en muchos temas con los 
gobiernos antecesores: nos referimos 
al Cardenismo.

Al concluir el Maximato, conocida 
así la etapa de 1928 a 1934, durante 
la cual el “Jefe Máximo de la revolu-
ción” Plutarco Elías Calles, puso de 
manifiesto sus diferencias con la Iglesia 
católica, generando un fuerte conflicto 
de carácter político, ideológico que 
derivó en la llamada Guerra Cristera. 
Una vez concluidos tales enfrenta-
mientos, al llegar a acuerdos con la 
Santa Sede, se dan las condiciones para 
el surgimiento de un nuevo mandato 
presidencial encabezado por el general 
Lázaro Cárdenas Solórzano, quien da 
un giro radical al proyecto nacional de 
Calles y Obregón, mediante una serie 
de reformas a través de las cuales pla-
neó un modelo socialista para el país 
y por ende para la educación. 

Las reformas cardenistas abarcaron 
prácticamente todos los sectores: el 
campo, las fábricas, las minas, los 
recursos naturales, las relaciones inter-
nacionales y desde luego la educación 
como un bastión para avanzar en la 
justicia social.

La educación promovida por Cárde-
nas enfrentaba varias contradicciones, 
a saber una que es fundamental al pre-
tender generar la educación socialista 
en el seno de una sociedad que seguía 
siendo capitalista (Piñera, 2002). En 
efecto, el proyecto cardenista si bien 
es el que más se acerca a los sectores 
de trabajadores a quienes dotó no solo 
de recursos para el trabajo sino que 
les ofreció el medio para defenderlo a 
través de la educación y la organización 
gremial, el contexto regional e inter-
nacional no le era del todo favorable, 
sobre todo si consideramos la vecindad 
con los Estados Unidos de Norteaméri-
ca, cabeza del capitalismo en el mundo 
que se había fortalecido después de la 
caída del fascismo y el nacismo al con-
cluir la segunda Guerra Mundial.

1946. Gobierno de Miguel Alemán Valdés:

La educación que imparta el Estado…fomen-
tará el amor a la Patria y la conciencia de 
la solidaridad internacional…; se basará en 
el progreso científico…, luchará contra la 
ignorancia y sus efectos…; será democrática; 
contribuirá a la mejor convivencia humana 
(Biblioteca Jurídica Virtual unam, s/f-b, pp. 
99-100).

Los valores que fomentan el na-
cionalismo, involucrarse con lo que 
acontece en el entorno sin fronteras, 
abatir los individualismos, el cono-
cimiento científico como forma para 
la transformación, son éstos los ele-
mentos destacados propuestos para 
la educación de mediados del siglo xx.

1980. Gobierno de José López Portillo y 
Pacheco:

Las universidades y las demás institucio-
nes de educación superior a las que la Ley 
otorgue autonomía, tendrán la facultad y la 
responsabilidad de gobernarse a sí mismas… 
(pp. 100-101).

La autonomía es una aportación 
fundamental para el desarrollo de 

las universidades en libertad incon-
dicional.

1992-1993. Gobierno de Carlos Salinas de 
Gortari:

Contribuirá…a sustentar los ideales de 
fraternidad e igualdad de derechos de todos 
los hombres, evitando los privilegios de 
razas, de religión, de grupos, de sexos o de 
individuos.
…El Ejecutivo Federal considerará la opinión 
de los gobiernos de las entidades federati-
vas… y de los diversos sectores sociales in-
volucrados en la educación, en los términos 
que la ley señale; … el Estado promoverá 
y atenderá todos los tipos y modalidades 
educativos –incluyendo la educación su-
perior– necesarios para el desarrollo de la 
Nación, apoyará la investigación científica y 
tecnológica, y alentará el fortalecimiento y 
difusión de nuestra cultura (pp. 101-102).

La igualdad como principio para la 
convivencia humana, el federalismo 
educativo que permita el desarrollo 
de acuerdo con las características de 
cada entidad, diversifica la enseñanza 
al incluir en el sistema educativo otras 
modalidades de aprendizaje basadas en 
las tecnologías informáticas.

En este periodo cabe resaltar la 
publicación de la Ley General de Educa-
ción, texto legislativo bastante amplio 
que es digno de ser analizado en forma 
particular en otro momento. Dicha Ley, 
sería retomada en 2013, por el gobierno 
de Peña Nieto para ser reformada.

2002. Gobierno de Vicente Fox Quezada:

 El Ejecutivo Federal considerará la opinión de 
los gobiernos de las entidades federativas y 
del Distrito Federal, así como de los diversos 
sectores sociales involucrados en la educa-
ción... (pp. 102-103).

En las tareas educativas todos 
necesitamos de todos, la educación no 
es solo asunto de los gobiernos, por 
el bien de toda la sociedad se deben 
involucrar todos los agentes sociales.



2011-2012. Gobierno de Felipe Calderón 
Hinojoza:

Se establece como obligatoria la educación 
media superior”. Se adiciona en el Art. 31, se 
incluye “entre las obligaciones de los mexi-
canos, hacer que sus hijos reciban educación 
media superior (dof, 2012).

Se amplia la oferta educativa en un 
nivel que favorece enormemente a la 
formación de las nuevas generaciones 
ampliando su visión de la vida y su 
movilidad integral.

2013-2016. Gobierno de Enrique Peña Nieto:

El ingreso al servicio docente y la promoción 
a cargos con funciones de dirección o de 
supervisión en la educación básica y media 
superior que imparta el Estado, se llevarán 
a cabo mediante concursos de oposición 
que garanticen la idoneidad de los conoci-
mientos y capacidades que correspondan. 
La ley reglamentaria fijará los criterios, los 
términos y condiciones de la evaluación 
obligatoria para el ingreso, la promoción, 
el reconocimiento y la permanencia en el 
servicio profesional con pleno respeto a los 
derechos constitucionales de los trabajado-
res de la educación. Serán nulos todos los 
ingresos y promociones que no sean otorga-
dos conforme a la ley.
Para garantizar la prestación de servicios 
educativos de calidad, se crea el Sistema 
Nacional de Evaluación Educativa. La coor-
dinación de dicho sistema estará a cargo 
del Instituto Nacional para la Evaluación 
de la Educación. El Instituto Nacional para 
la Evaluación de la Educación será un orga-
nismo público autónomo, con personalidad 
jurídica y patrimonio propio. Corresponderá 
al Instituto evaluar la calidad, el desempeño y 
resultados del sistema educativo nacional en 
la educación preescolar, primaria, secundaria 
y media superior.
La ley establecerá las reglas para la organi-
zación y funcionamiento del Instituto, el 
cual regirá sus actividades con apego a los 
principios de independencia, transparencia, 
objetividad, pertinencia, diversidad e inclu-
sión (dof, 2013 y 2015).

La Reforma de 2012 en los últi-
mos cinco años generó una franca 
confrontación entre dos sectores: al 
gobierno como protagonista principal 
de la Reforma a través de la sep y una 
buena parte del magisterio. El centro 
del conflicto ha sido sin duda la eva-
luación a los profesores con propósitos 
de mejorar la calidad de la educación. 
Sin embargo, por el tinte político 
que ha alcanzado el conflicto, se han 
involucrado investigadores, docentes, 
estudiantes, directivos, sindicatos, 
padres de familia, sectores productivos, 
incluso ha habido manifestaciones 
de sectores sociales de muchos paí-
ses con opiniones a favor del sector 
magisterial. Ante un conflicto que ha 
tenido momentos de mayor tensión 
y de aparente tregua, la sociedad en 
general tiene la importante tarea de 
comprender –cada uno en su particular 
ámbito de participación– ese proceso 
a la luz de la historia de la educación. 
Creo que será el espíritu crítico el que 
abonará de forma clara las verdades 
sobre la Reforma, sus efectos y la con-
frontación. Y deberá ser de esa y no de 
otra forma porque el país se encuentra 
en un nuevo contexto económico, 
social y sobre todo educativo. El estu-
dio de los fenómenos socioeducativos 
deberán ser abordados con un enfoque 
multidisciplinario e interdisciplinario, 
fortaleciendo el diálogo académico con 
una mirada de largo alcance y con un 
decidido enfoque ético. Esta es una 
tarea pendiente.

CONCLUSIONES

La educación en México dejó de ser 
solo ilustrada al incluir todas las co-
rrientes de pensamiento: amplió la 
cobertura de sus servicios al ser na-
cional; diversificó y amplió los grados 
de estudio al pasar de primera educa-
ción a la universitaria; es gratuita y 
financiada por el Estado hasta el nivel 
medio superior cuando en sus inicios 
debían participar otros arbitrios; surge 
la regulación para las universidades a 

través de la autonomía; se fomenta una 
educación de calidad para estar a tono 
con los nuevos avances científicos; se 
añade un fuerte componente para la 
integración social; se debe respetar el 
derecho que la población tiene para 
conocer las posturas y enfoques de 
los sectores que han intervenido en 
lo educativo para bien y para mal; el 
fenómeno educativo tiene como con-
texto una estructura de desigualdades; 
cada entidad, municipio, escuela y 
salón de clase es diferente y que para 
efecto de avanzar, las políticas deben 
tomar en cuenta esas diferencias; el 
país depende de sus propias fortalezas 
y no debemos estar a merced de inte-
reses exteriores, salvo las aportaciones 
que nos fortalezcan; hay una gran res-
ponsabilidad en este ejercicio porque 
los mexicanos debemos recuperar la 
confianza mediante el cumplimiento 
de la ley por parte de las instituciones 
oficiales y sociales en general y las 
educativas en lo particular; la educa-
ción debe hacer su tarea para que la 
sociedad haga realidad tanto sus as-
piraciones materiales como humanas.
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